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LOS  CUATRO  JUANES, 

O      LOS       DESPOSORIOS 

EN    EL  CASTILLO  DE  ZAHARA, 

¡Primera  parte. 

CAPITULO  L 


J>|EVANTABA  erguidas  sos  alme- 
nas el  castillo  de  Zahara  señorean* 
dose  en  la  aliara,  desde  donde  pro- 
tegía á  la  pequeña  villa  del  m¡sm< 
nombre  fundada   á    su  inmediación 
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8 
en  *ua<  adarves  alguna  q toe  otro  cen* 
tíñela  que  guardaba  cuidadoso  su  re- 
cinto.    . 

.  — Silencio!  gritaba  SuarCz  á  quierf 
el  castellano  habia  encomendado  la 
custodia  del  castillo  durante  su  ausen- 
cia, y  que  habia  hecho  bajar  el  pue(n«¡ 
le  para  recibir  á  aquella  multitud  ate?, 
mor  izada.  .  Silencio  >  y  no  ínter  mim* 
país  con  ese  alboroto  el  sueño  que  to~> 
da  vía  disfruta  la  ilustre  é  inocente 
huérfana.  Pero  la  intimación  de  S lia- 
re z  no  hiio?  Olalla  alguna  en  aquella1 
gente  atribulada:  antes  bien  creció; 
la  confusión,  y  gi  Hería  con  la  estre- 
chez de  la  entrada.  No  parecía  sino 
que  el  enemigo  venia  persiguiendo* 
les  encarnizadamente  según  todos  se 
afanaban  por  penetrar  los  primeros. 
La  entrado  no  era  suficiente  para  re- 
cibir á  tautos  á  la  vez,  y  su  mismo 
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empefto  «rasaba  ¿el  alboroto  y  la  con- 
fesión, gastando  mocho  mas  tiempo 
del  que  hubieran  necesitad*  si  to  bu- 
biesen  hecho  coi»  el  orden  ¡Mtispen* 
aabfee. 

El  temor  de  Suarez  se  realizó*  La? 
gritería  retumbando  en  las  habitado* 
ses  embovedadas^  multiplicaba  censé* 
derai)  Je  mente  toe  efectos;  en  tales  tér- 
minos qtte*  no  parecía  sino  .que  se 
había  trabado  una  sangrienta  pelea; 
y  cpie  los  enemigos  entraban  á  san* 
grey  fuego  en  la  población  y  es*» 
tule. 

•  Elvira,  la  bija  única  del  señor  deMei** 
gnrej  or  dormía  tranquila  cow  el  sue- 
ñe de  laásocenoia^  cuando  su  padre/ 
dejándola  «encomendada  á  su  nodri- 
za, y.  k  la  custodia  de  su  antiguo  ser» 
f-icKer  $oarez,  salió  d. combatir  á  lo» 
maro*  que  ser  babian  atrevida  á  pisar 
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es  el  mismo  qne  se  me  figuraba  es- 
cuchar mientras  dormía.  DeGéndeme 
si  está  todavía  aquí  ese  hombre:  y 
la  pobre  niña  muerta  de  susto,  cer- 
raba los  ojos  y  escondía  su  cara  en 
el  seno  de  la  nodriza. 
■  —¿Quiénes  ese  hombre,  hija  mía? 
preguntó  esta:  ta  no  tienes  que  temer 
á-  nadie,  mientras  estés  rodeada  de 
los  vasallos  de  tu  padre,  y  habitantes 
de  la  villa,  que  sabrán  perecer  todos 
por  defenderte. 

—Yo  no  me  voy  con  él,  seguía  di- 
ciendo Elvira;  aunque  dice  que  me 
quiere,  me  cansa  miedo  su  mirada. 
¡Ay,  ama. mía,  como  me  asusta  mirar- 
le! yo  no  quiero  verle  delante  dé  mi; 
dileque  se  vaya....  y  apretaba  mas  los 
ojts,  como  si  de  abrirlos  se  hubiese 
de  encontrar  con  la  persona  que  su 
imaginación  ocupada  todavía  con  las 
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especies  del  sueño»  no  cesaba  de  re* 
producirla. 

Mucho  trabajo  cosió  á  Martina  de*» 
impresionarla  de  esta  idea¿  llevóla  por 
último  á  una  ventana,  desde  donde  po- 
día ver  la  escena  que  causaba  el  albo- 
roto. 

En  aquel  momento  se  iban  acornó* 
dando  los  nuevos  huespedes  que  ha- 
bían invadido  el  castillo.  Colocáronse 
en  las  habitaciones  que  formaban  la  lí- 
nea inferior  del  palio  según  las  dtspo* 
siciones  dadas  por  S na reí:  y  poniendo 
en  orden  los  trebejos  que  habían  traw 
do,  dispusieron  su  pequeño  ajuar  pa- 
ra el  tiempo  que  fuese  necesario  per- 
manecer en  aquel  sitio. 

Sin  embargo,  su  estado  no  fue  de 
mucha  duración,  por  qoe  al  día  si- 
guiente volvió  el  castellano  con  cuan* 
tos  habían  salido  en  su  compañía,  dea* 
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k  una  persona  qeerifa  después  de  una 
corla  ausencia.  Recibió  el  castellano 
can  júbilo  las  tiernas  caricias  de  su 
hija,  y  alzándola  en  sus  brazas^  la 
dio  un  beso  amoroso  como]  signo  de 
su  constante  solicitud,  é  ioestiagiii- 
ble  cariñp. 

— ¿Os  habéis  acordado  mucho  de  la 
pobre  Elvira,  padre  «nio,  en  cerca  de 
dos  dias  que  habéis  pasado  sin  verla? 

**¿Sr  me  he  acordado?  pregúnta- 
me mas  bien  si  he  podido  yo  olvi- 
darte aiguua  ves.  Hija  mía,  tu  eres 
mi  solo  cariño  en  este  mundo:  tu 
estas  siempre  presente  en  mi  momo- 
ría:  á  ti  sola  veo  en  medio  de  mis 
fatigas,  en. lo  mas  crudo  de  las  ba- 
tallas; por  ti  es  mí  ambición  y  mis  afa- 
nes, y  para  tí  sola. mi  porvenir. 

— Y  yo  también  os  quiero  mucho, 
padre  y  señor,  y  estoy  muy  c#ntetr 
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te  diay  yíiq»«iy*ja4«ftOíde  todo  w». 
wkhv,  i¡  prometiendo*  retiaplasar    en 
eoaiao  me^ra  pasible  á   les»  padres 
que  ha  petdido  para  mtnpre. 
-    — Lloró  d  niño  aliesevehar  estas 
palabras  que  traían;  á  su  iríemiena  las 
tatfcts^tlq  personas  queridas,  y  ce> 
yai  pércfchta  na  ^er<a  fabil  )e  hicieran 
«Mearían  prontaV  asesar  de'iasqs* 
4e|  prodigaban  otJras  qae>  eran;  e*t*a> 
<£ftMl  taima  para  él;  ;••>  «    «.«i  ■•í 
-•  «iBWimipwUpó'ats  feratítos  al^caiello 
tteqsftiés^réfhaésped;  y  lloró  eeftél: 
4Staí  foejiei' primer  >acto  4e<  simpatía 
de    aquellos   do»  <  tietnbs  cotáfeones, 
tpaa  kah*á*  *idó  criado*  para- <t*foJpe- 
¡ttfldaaile'  aas< primeros  a áas,vá  sérn- 
^aJcyjft) /padecer jA?lfoBmioy  lie  dice 
•pasada  la  énoeoisoAide)  mourafo;;  yo 
taíinbiett^TProWpferdicki  dtí  mi: madna: 
8Yfmostharnanoai<d«^nloriuAÍob  pero 
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capitulo  ii. 


J^ESDE  que  pasaron  lo*>  aco»t«« 
orinientos  que  hemos  descrito  en  el 
capítulo  anterior,  te  ha ;  visto  cpbier-J 
ta  la    tierra  cerca    de*  veinte  veeei  1'. 

con  las  galas  y  flores  que  acompañan 
al  regreso  de  la  primavera  en  el  de*  ¡I 

lícioso  clima  délos  Andaluces*  La  es-  { 

cena  que  se  representaba  ^xffíñbia-  ' 

do  ent*r*inoíiie:  los  niños  son  ya  hom- 
bres; y    los  que  lo1  eran  en  aquella 
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fancia  al  lado  de  Elvira  de  Melga* 
rejo.  Niñea  de  una  misma  edad,  se, 
ocupaban  de  unos  mismo*  juegos,  y 
la  cosiuiptire  de  esier  unido»  formó 
sus  guótos  semcgaatefij  y  dirigió  á  un 
objete  a  us  inclinaciones,  cimentando* 
de  este  modo  desde  sq*  mas  liernoa 
años  aqoel  cariño  que  no  cede  á  loa 
obstáculo*  ni  á  loa  rigores,  y  -que  vi- 
te taato  como  la  -  persona  que  fea  lle- 
gado á  sentirlo  una  vea  en  la  vida. 
A,  loa  doce  años  le  destinó  D.  Alón* 
so  á  su  servicio  nombrándole  su  pa- 
ge,  principiando  de  esfce  -  modo  la  car- 
rera de  las  armas,  la,  mas  preciosa  y 
distinguida  de  aquella,  época  guerre- 
ra. JBlvira  vio  con  lágrima»  en  loa 
ojos  que  separaban  de  su  Jado  á  su 
hermano  adoptivo,  al  amj$o  4e  suth- 
nez,  á.  la,  ftersena  que,  babia  sabido 
granjearse  su  cariño,  y  á  quien  le 
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y  llego  é  ser  urtd  de  ltís  maís'  jíttján* 
tes  de  la  mes  n*da¿  So  $aHardía  sobre- 
pujaba >tf  su-  bvavwa,  dg  modo  que 
también  era  citado  por  su  gentileza  co- 
mo uno tfé  tos  mas  aponte*1  donceles  de 
•  la*'  comarcal  Pem  su  coraron  lloraba' 
estas  ventajas,  fechaba  mellos  aque- 
lto$>  tiempos  Venturosos  en  que  cor- 
ría por  los  verdes 'prades^rtlazados 
stis  bratos"por  to  ciríWiwr<teísu  ama* 
da  Elvira,  Ahora  la  a sttenk  ha  mo- 
dado dé»  t0dot'e*t*!tt$#  era  la  cfóm* 
panera*  de  bu»  jue%os*3ahorW  ía  hija 
dtf  *ü  >  señor:  ehtonces^podía  verla-  á 
todas  botas^hablar  y  vivir  co*  elkt 
afcorasol*  ptt#de"vfer4*  otl  presencia 
de  testigos,'  »?»»h*uy  pocas  veces;  no 
puede  hablarla  ¡por  qtfetto  es  dado  á 
lo*  de  su»  jerarquía  UégñrtftsfáTs* 
aMr»r*r^#l  algún*  vei»  tiene  que 
nombrárltf,  prooútfda  tímidamente  üñ 
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eerepoiwpo  D;a  Elvira,  mientra*  que 
*u  qoraxon  te  desquita  repitiendo  «I 
dulce  nombre  que  la  deba  en  so  in- 
fancia. 

No  son  meim e«  lej  tormemos  de 
la  .pobre.  Elvira:  encerrada  ea  susi 
habitaciones  v¿  correr  sus  día*  trif> 
UnaeQle  rejeada  de  tedio  y  limaba?, 
fea.;:  Lo»,  fintee»  eumeáes  de  Wtpr|^ 
matera  de^an  *kt*  te  ijasieiiecterm 
apegas  futiría*  aparecida.  ¿De, que  te, 
sirye  a*  ^rinowmai.se  mrtbüa  en. 
la  jokritf  .y/.e*td<*fleMitf  P«set>a: 
los  diaa  entogada  á  4ulce*  recuera 
dos,  q*e  á  .cada  ínHaüte  son  mes  $r  a* 
Mwá  mi  aoraf  oa..  Los- mianioa  ofesttaih 
loa  que  Ualeja^de  aquel  objete  que*, 
^ido,  sor  un  nueve  p*Mo  que  fo- 
íaenErw  **$***$ g»  Q^  eparece  mar 
firme  mientras  ¡mas /.  eombakes  4ieee 
<jue  remita,  £h  epattaaeia  ¿fi-r*  pre* 
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miada  coando  A I  fon  paede  dirigirle 
ana  fugas  y  tímida  mirada,  donde  á 
despecho  de  los  miramientos  opre- 
sores puede  decirla  qnc  los  sentimien- 
tos de  su  fcorazon  son  tan  leales  pa- 
ra con  ellas,  [como  las  francas  y  amo- 
rosas espresiones  que  en  otro  tiem- 
po la  prodigaba.  Este  momento  ctn 
suficiente  pira  premia*  un  siglo 
de  incertidumbre  y  de  agoni*.  Asi 
vivían  estos  dos  amantes  que  cono» 
riendo  su  posición  y  la  dependencia 
en  que  estaban,  no  se  atrevían  á  en- 
tregarse á  otras  ilusiones  por  temor 
de  perder  la  sombra  de  felicidad  con 
que  adormecían  sos  continuos  pesares. 
Sin  embargo  esta  siUMfefam.no  po» 
día  ser  duradero;  y  na  aconteci- 
miento muy  seccül04>e&M£4i  qu*"tías- 
U  entáucer  por  fortuna  é  por  desgra- 
cia suya  no  habían  pensado,  vino  á 
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ponerla  un    término  ruidoso  y  ter- 
rible. 

Ayudaba]  un  dia  Al  fon  al  señor  de 
Melgarejo  á  quitarse  las  armas  al  re- 
%  gresar  de  una  correría  que  había  he- 

cho en  tierra  de  moros  en  compañía 
í  de   unos  hidalgos  de  Jerez,  cuando 

C  este  le  dijo, 

¡r  — Tu  á  quien  con  razón  llamo  el 

f'  valiente  de  mis  valientes,  quiero  que 

')  me  des  tu  parecer  acerca  del  com- 

¡4  portamiento  que  han  tenido  en  esta 

r,;'  jornada  esos,  caballeros  jerezanos. 

u  — Todos  merecen  elogios  por  las 

II  proezas, que  les  hemos  visto. egecu- 

;!  tar,  dignas  seguramente  de  la  fama 

¡I  de  su  nombre. 

—Me  alegro  oírte  hablar  de  esa 
' !  maneráTTm^fae  aun  cuando  había  yo 

;  formado  *1  mismo  juicio  de  su  arro- 

jo y  valentía,  ¡tara  evitar  toda  par- 
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uno  á  otra  eñ  lee  año»  que  hace  e«* 
tan  combatiendo  junios,  que  sería  te* 
maridad  en  mí  seialar  tan  de  lige- 
ro á  uno  en  perjakío  de  loa  otaos 
tres. 

•  ¿-Seguramente  qoe  leda  drenas- 
faoekroee  poca  cuandosa  trata  de  dar 
«u  dsctáateo  que  ba.  de  ensalzar  á  un 
hambre  .á.  abata  Ao  ota*  (sea*  que 
tienen  cuando  menea  derechos  caaí 
Iguale»  á  ser 'preCeridnsw  ¿Y  <segun  eso 
**  han  elegido  'para  que*eai9:el  árbi*. 
tro  qoe '  deoiia  sóbrela  primacía  a 
que  pretendan?  »  *>•<? 
•  -«-Ese  ea  ai.reaoUado;  ajanque  no 
#1  -objetará  >  que  «aspira*.  Vo^  4  eontv- 
«icarte  éo<pfe  nativa  mi  pregunta, 
-paes  desde í  ahora  Jen:  a^ enante: dejará 
•de  ser  uá  aacratd.  ¿tteteauellQ  casar 
^XMarJttnifflfti.t.^-^oaí  r.    ,   -'i... 

>Ksjjn^iMihl8Dída^oráWr  ei  efecto 
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garejo,    y    mientras   este    proseguía 
lW  so  silencioso  paseo,  procuraba  hallar 

^r  el  medio    de    entorpecer    un     pro- 

i<*  jecto  que  había  de  causar  la  desgra- 

tá9  cia  de  toda  su  vida. 

V  «—Sí,  está  resuello;  esclamó  el  Cas- 

'•  teilano  parándose    delante  de  A l ion 

:  de  Garciago,  y  volviendo  á  tomar  el 

f  hilo  de  su  interrumpida  conversación. 

/  ¿Que  cosa. podría   justificar  una  re- 

/  pulsa  dada  á  tan  cumplidos  preten- 

dientes? 
y  -  AHba   hubiera    podido  responder» 

que  ka  repugnancia  «le  la  jó«eu  era 
suficiente  motivo  para  no  acceder  á 
sus  solicitudes;  pero  se  contuvo  pra* 
dentemenle  por  no  empeorar  la  si- 
luacionj  anunciando  con  demasiada 
ligereza  lo  que  de  ningún  mod<i  de«> 
bia  saberse  de  su  boca.  Ademas  la 
mirada  del  Castellano    fita    tan  fija, 
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tan  escudriñadora,  que  le  imponía  á 
pesar  suyo,  y  le  causaba  un  emba- 
razo indecible.  Guardó  silencio,  re- 
signándose á  sufrir  todas  las  torturas 
de  aquella  escena  desagrable. 

—A  un  nacimiento  ilustre  conti- 
nuó D.  Alonso,  reúnen  todas  aque- 
llas cualidades  que  son  inherentes  á 
una  sangre  noble,  y  á  un  ánimo  es- 
forzado. Soy  padre,  y  «o debe  serme 
indiferente  la  felicidad  de  doña  El- 
vira; por  eso  tomo  todas  estas  infor- 
maciones, pues  no  consentiré  que  as- 
pire á  su  mano  el  que  no  posea  las 
dotes  necesarias  qüo  exige  el  mundo 
para  poderle  aclararon  caballero  cum- 
plido. » 

— Tenéis  ratón,  señor;  balbució  Al- 
fon  anonadado  con  lo  que  acababa  de 
oír,  y  temeroso  de  si  aquella  conclu- 
sión iba  ó  no  encaminada  á  él  direc- 
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tamente.  Pero  si  estas  eran  las  inten- 
ciones del  Castellano,  guardólas  para 
sí,  no  advirtiéndose  en  su  esterior 
mas  que  aquel  aire  de  abstracción  que 
le  daban  las  continuas  reflexiones  que 
necesariamente  habían  de  ocupar  *u 
cabeza. 

Pasóse  de  esta  manera  bastan  te  tiem- 
po sin  advertir  que  Alfon  esperaba 
la  orden  para  retirarse.  Diósela  por 
último,  librándole  asi  de  aquella  es- 
cena que  había  torturado  su  alma  de 
un  modo  verdaderamente  espantoso. 
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—¡Desgraciado!  Silo  que  decís 
verdad,  no  remediareis  nada  alioj 
liando  lo  que.  el  deber  os  mandan 
petar.  No  podéis  verla    Alíon. 

— ¡Ah  Martina,  Martina!  ¿vos  tai 
bien  queréis  cooperar  á  mi  ruina?  1 
sé. quien  soy,  y  lo  que  la  debo: 
que  me  está  vedado  penetrar  en  c 
tos  lug&res...  por  eso  vengo  imp 
trando  gracia...  condoleos,  de  mí. 
me  arrojéis  en  bracos  de  mi  dése 
peracion  desechando  mi  ruego.  Qui 
ro  verla.*  necesito  veri»..,  un  instaní 
un  instante  nada  mas*. 

—El   señar  de  Melgarejo... 

— El  señor  de  Melgarejo  se  enf 
receriacon  mi  demanda,  y  gritaría  11 
no  de  orgullo:  si  en  ello  le  ya  la  t 
da,  que  pereaca  ese  miserable.  Ma 
lina,  yo  suíriria  mil. muer  les  abites  qi 
esponerme  -i  sa  menosprecio.    Pe 
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lio  es  á  él  á  quien  suplico-,  no?  es~de 
él  de  quien  espero:  yo  guardaría  mi 
ngonía,  para  que  no  se  gozase  en  mi 
martirio...  ¡Martina!  ¡Martina!  ¿tam- 
poco atendéis  a  mi  ruego?  también  es- 
tais  sorda  á  mi  doíor?...  Sí,  reeba- 
radme  inhumanamente:  enviadrae  á 
morir...  ¿Habéis  oído?  La  muerte  es 
lo  Vínico  que  podrá  aliviar  mis  tor- 
mentos; la  muerte  es  la  única  espe- 
ran/a que  le  queda  á  este  infeliz  que 
recogisteis  en  vuestros  braios?  que 
habéis  errada  cuidadosamente  para  des- 
conocerlo después;  para  entregarte  á 
su  negro  dosttno;  para....— Salvarlo: 
dijo  un»  voz  dulce  que  resonó  como 
un  emento  en  los  oídos  del  desespe- 
rado joven.  En  aquel  momento  apa- 
reció la  que  lo  había  proferido,  como 
el  tris  que  serena  las  tormentas.  Era 
Elvira,  Elvira  qué  habiendo  oido  la 
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ve*  de  su  amado  Alfon  en  el  coarto 
de  su  nodrisa,  se  apresuraba  á  salir  á 
so  encuentro.  Este  en  el  estasis  de 
su  alegría  al  ver  realizarse  su  pno* 
yecto  cuando  menos  esperan sa  tenia 
de  conseguirlo,  ra  á  arrojarse  ■  sus 
pies,  pasando  repentinamente  de  la 
mayor  desesperación  al  colma  de  su 
▼entura.  Allí  olvida  sus  tormentos  f 
su  situación;  solo  piensa  en  devorar 
aquel  momento  de  dicha,  de  que  ha- 
cia tantos  años  estaba  privado*       » 

Elvira  por  su  parte  ve  oon  placer 
la  acción  de  su  amante,  porqne  le- 
prnefc»  la  constancia  de  su«  sentimien- 
tos: no  solo  no  se  opone,  sino  que  te 
entrega  un*  de  sus  manos,  que  Al- 
fon  besa  tierna  y  respetuosamente. 

Y  mientras,  Martina  sorprendida 
con  tan  inesperado  y  repentino  s»- 
ceso,  permanece  muda  espectadora  de 
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pena  que  su  señor  quiera  imponer- 
le. Pero  El  tina  que  vé  la  acción  de 
6a  padre,  y\  adivina  la  intención  de 
se  hermano  adoptivo,  sale  ligera  pai- 
ra apartar  el  riesgo  que  le  amenaza 
gritándole;  padre  mió»  padre  mío,  que 
vais  á  hacer?  c) 

Detúvose  este  en  1a  mitad  de  su  ¡ea> 
mino,  y  volviéndose  hácóa  su  hija 
con  semblante  torvo,  y.  ves  imperio* 
$dt9   la  dtce.  D.a  Elvira  retíraos*      > 

—Voy  á  obedeceros;  al  instante*! pe- 
ro   sabed  que  no  tas  sido  cuVpa  suh 

—  Ejecutad  mis  órdenes  al  punto, 
señora.  v  ,.     ;      ¿ 

—La  pobre  niña  iba  á. interponer 
una  nueva  súplica?. pero  fue  U». ter- 
rible la  espressieo.qóe  ¡se  marcó'  «n 
el  semblante  de  so  padre  al  ver  su 
resistencia,  que  ajenes  pudo  artied- 
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lar  alfadas  palabras  entrecortadas:  aco- 
rada y  temblorosa  estendió  hacia  él 
los  brazo*  implorando  silenciosamen* 
le  su  perdoni  pero  ¡«flexible  en  i  a 
propósito,  no  le  movieron  sus  too 
meatos  y  sus  lágrimas  para  mitigar 
el  rigor  con  que  la  trataba.  Tuto  que 
retirarse  llena  de  sobresalto  por  lo 
que  allí  pudiera  suceder.  Preparaba* 
se  su  nodr»a>  a'  seguirla,  cuando  el 
castellano  mandó  que  permaneciese 
quieta;  y  volviéndose  hacia  Al  fon  con  el 
mismo  aire  amenazador,  pero  sin  lie» 
var  á  efecto  lo  que  anunciaba,  salid 
de  aquí,  le  dice:  jalid  de  aquí  al 
instante,  y  que  vuestra  memoria  os* 
vida  to  que  ba  pasado  es|a  noche. 
La  debilidad  de  una  joven  que  ino- 
centemente ha  fomentado  vuestra  ne* 
cia  presunción  ha  terminado  con  es- 
ta escena,  prodoaida  pqr  vuestra  au> 
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dada,  soligéreíay  mí  nimia  confian**: 
mas  no  esperáis  que  se  repita;  yo 
coídaré  que  semejantes  desordenes 
tengan  un  término  pronto  y  eficai. 
Retiraos,  y  aguardad  ea  vuestra  ba- 
bitacíoo  que  os  comunique  mía  ór- 
denes. 

Retiróse  también  Alfon,  y  quedó- 
se sola  la  anciana,  esperando  que  so- 
bre ella  recaería  toda  la  ira  del  Cas- 
tellano. Sin  embargo,  al  ver  la  agi- 
tación de  este,  y  la  serenidad  con 
que  aquella  aguardaba,  podíase  cole- 
gir que  le  costaba  trabajo  al  prime- 
ro adoptar  una,  resolución  que  la  otra 
no  temía,  cualquiera  que  pudiese  ser 
en  el  estado  de  seguridad  que  le  pres- 
taba su  conciencia* 

«•Martina,  dice  por  último?  la  es- 
Ctoa  de  este  nocho  merece  un  acto 
de  severidad  por  mi  parte,  no  solo 
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pura  el  que  ha  osado  atrópellar  lo 
que  las  leyes  divinas  y  humanas  re- 
comiendan tanto  que  se  respete,  si- 
no para  laque  testigo  de  su  demasía, 
atenté  su  escalda  loso  atrevimiento  caá 
una  culpable  indiferencia^ 

— No  podéis  juxgar  de  mi  coodnc* 
ta»  replicó  la  anciano  con  moderación 
pero  con  energía,  porque  no  os  ha- 
béis dignado. informaros  primeramen- 
te, si  estuvo  en  mi  arbitrio  oponer* 
me  á  esta  escena  tan  casual  como 
imprevista,  y  que  si  pide  una  re* 
prehensión,  de  ningún  modo  merece 
que  se  pinte  con  los  feos,  colores  con; 
que  os  complacéis. en  desfigurarla. 
-  —Yo  be  sorprehendidoá  un  hombre 
que  había  penetrado*  basta  la  hain-> 
taeton  de  la  nodriza  de  nú  hija»  y  lo 
he  sorprendido  á  aui  páes^y  ros  que 
debe  i*  vigilarla  encubríais  su  desacato 
con  vuestra  presencia. 
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—Si  les  hechos  110  te  desfigurasen, 
ao  tendría  yo  que  recordaros  que  ese  á 
quien  llamáis  un  hombre  es  su  berma- 
no  adoptivo,  que  por  ? nestra  voluntad 
se  ha  criado  del  mismo  modo,  y  han  vi- 
vido junios  desde  la  infancia.  Que 
hasta  este  momento,  desde  el  día  en 
qoe  dispusisteis  agregarlo  á  vuestro 
servicio  en  la  carrera  de  las  armas, 
nunca  se  ha  olvidado  del  lugar  que  le 
habla  marcado  su  destino;  y  por  úi* 
timo  qoe  ignorando]  aunque  lo  pre- 
sumía el  motivo  de  su  venida*  me 
opuse  no  solo  á  que  penetrase  en  •  las 
habitaciones  de  D.a  Elvira,  sino  has* 
ta  que  la  viese  por  un  momento  qoe 
era  el  único  favor  que  [solicitaba;  pera 
su>epeotina  aparición  biso  inútil  mi  re- 
sistencia. Sin  embargo  bien  sabréis  por 
que  stnjduda  seguíais  los  pasos  del  pobre 
Aiíon,  queso  llegada  fué  tanitune- 
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chatamente  seguida  de  la  vuestra,  que 
soto  podo  tener  lugar  aquella  acción 
tan  repentina  dé  que  me  acusáis  co- 
mo testigo  consentidor,  y  que  yo  re- 
díalo como  agena  de  mi  carácter,  de 
mi  posición,  y  de  las  pruebas  que 
tanto  tiempo  hace  estáis  recibiendo 
de  mf,  y  que  os  justifican  todo  lo 
contrario. 

— Basta,  basta  ya  de  acriminacio- 
nes por  ona  y  otra  parte,  dije  el  al» 
caide  temerose  de  continuar  un  al- 
tercado que  iba  á  Samarle  del  torre* 
no  en  que  la  imprevisión  de  Al  fon  le 
había  colocado,  para  real  fea  r  sin  ob- 
tacólo  tus  planes.  Yo  soy  el  agra- 
viado, y  si  me  muestro  severo  con  vqv 
es  porque  la  publicidad  del  acta  exije. 
una  reparación:  ya  veo  que  os  ha  sor- 
prendido ese  page  desleal»  á  quien 
acababa  yo  de  hacer  saber  m*s  ¿a>. 
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tenciones  con  respecto  á  D.*  Elfí* 
ra.  Si,  Martina,  su  crimen  es  imper- 
donable; yo  le  babia  dicho  que  el 
•olaee  de  mí  hija  estaba  próximo, 
y  lleno  de  osadía  quiso  aprovechar 
los  momentos  que  aun  juzgaba  favora- 
bles para  escUatla  para  que  me  desobe- 
deciera. £1  culpable  nó  reflexionó  que 
yo  seguiría  sus  pasos,  habiéndole  veo* 
dido  su  misma  confusión  en  mi  pre- 
sencia. 

— Señor,  nada  puedo  yo  deciros 
suficiente  á  convenceros  del  pulso 
con  que  debéis  obrar  al  tomar  ana 
resolución  tan  decisiva ;  pero  sí 
vale  algo  para  con  vos  toda  una 
vida  empleada  en  el  servicio  de 
Vuestra  familia,  si  sabéis  bjsta  don- 
de llega  el  esceso  de  mí  cariño  ha- 
cia esa  hija  de  mi  corazón,  que  he 
nutrido  con  mi  propia  sangre,  perdo- 


y  Google 


y  Google 


51 

do  qne  favorecéis  de  ese  modo  las 
pretensiones  de  un  ambicioso  vaga- 
mundo? 

— Si  asi  apellidáis  al  que  adoptas- 
teis por  hijo  vuestro,  hicisteis  edu* 
car  al  lado  de  vuestra  hija  á  quien 
tenia  como  á  hermana,  y  que  se  ha- 
lla en  el  día  á  vuestro  inmediato  ser- 
vicio, habiéndoos  dado  en  este  tiem- 
po pruebas  de  respeto  >  de  recono- 
cimiento y  sumisión  ,  no  me  admi* 
ra  que  no  desistáis  de  la  inculpación 
con  que  tan  injustamente  me  favo* 
recéis. 

— ¿Y  por  qué  no  agregáis  á  ese  ca- 
tálago  de  méritos  el  último,  el  mas 
reciente  de  todos?' 

—¿Y  porque  no?  ¿porque  no  he  de 
decir  que  ama  á  D.*  Elvira  si  lo  sa- 
béis también  como  el  mismo?  ¿por 
que  no  he  de  hablaros  de  eseamcr 
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santo'  y  secreto,  que  no  le  inspira 
mas  que  gratitud,  reconocimiento  y; 
veneración? 

.  *-V  ves  rqqe  habíais  de  ese  modo, 
y:  que  sin  duda  la  habréis  lisongea* 
do*  y  alentado,  ¿como  habéis  tenido 
valor  para  hacerlo,  si  debíais  supo* 
ner  mi  resistencia  por  su  extracción 
Jwja  ó  desconocida? 
.  — No  porque  seáis  el  alcayde  de  Za« 
lía***  y.  yo  una  pobre  muger  des* 
/yalida,  tenéis  derecho  para  hacerme 
cargo  de  vuestra  imprevisión^  gi  no 
os  convenia,  ¿á  que  los  espusisteis  á 
contraer  uti  sentimiento  que  por  mas 
^sfues^os  que  bagáis  no  lograreif 
arrancar  de  sus  corazones?  Ademaf 
«e,ñ>r,  e¿a  estraccion  humilde  que  tan- 
jo q*  qsusia  es  una  idea  vuestra;  sa* 
b^is  que  A, l ion  de  Garciago  fué.  ü* 
brado*  de„  «dad  deicuatro  años  por  lo$ 
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soldado*  de  Zahara  del  cautiverio  en 
fue  le  tenían  los  Mitos,  y  pudiende 
haber '«ido  robado  á  una  familia  ilus- 
tre e*  acto  det  rescate  le  ennoblece 
y  •  el  Kcy  mismo  confirmara'  su  ge- 
rarquia,  podiendo  como  puede  cor* 
quislar  con  su  esfuerzo  los  blasones 
que  algún  día  t eréis  qvizás  pinta* 
dos  en .  su  escudo. 

—¿Habéis  concluido?  dice  el  .Cas* 
tellana  aparentando  una  calma  que 
no  tenia}  pues  escachad  ahora  mi 
voluntad.  De  aqui  en  adelante  yo  so* 
le  velaré  por  Doña  Elvira,  y  la  ah'an- 
la  que  coalraigu  lia  de  ser  á  mi 
gusto,  conveniente  á  mi  familia,  y 
capaz  de  hacer  su  felicidad.  Dios  la 
ha  sometido  á  mi  que  soy  su  padre 
y  su  protector,  y  solo  á  él  tengo  que 
dar  cuenta  de  mis  acciones.  Con  res- 
pecto ¿  vos,.  Martina,  como  viuda  de 
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viese  amparada'  en  cualquiera  desvert- 
tora  que  pudiera  sobrevenirme.  Así, 
su  viuda  no  puede  someterse  á  men- 
digar el  pan  de  una  familia  que  la 
arroja  de  sí  después  de  haberla  cria* 
éo  en  su  seno.  Para  no  verme  su* 
geta  á  semejante  bajeza,  tengo  al 
estremo  de  esta  villa  lindando  con  la 
empalizada»  la  cboia  y  heredad  de 
sus  padres.  Alii  vivieron  con  su  trabajo 
y  criaron  á  mi  Suarez:  al  lime  retiraré 
yo  con  mi  Pabltto,  y  lo  alimentaré  con 
el  fruto  de  mis  manos,  mientras  pue- 
da tomar  la  armadura,  y  llevará  su 
vez  la  carga  que  yo  soltaré  ya  vieja 
y  desvalida.  Eo  cuanto  á  Isabel,  acom- 
pañará á  su  señora;  yo.se  que  sabrá 
agradecerme  este  sacrificio;  no  quie- 
ro llenar  su  corazón  de  mas;  amar- 
gura todavía,  negándome  á  dejarla. 
•  — Martina.,  yo    no  os  despido,  se 
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pedir*  abiertamente  é  *d*  mof er  i 
^titen.tamti»  debía 'por  ella,   y  por  so 
marido  el  difunto  escvtdert    Suaíree* 
Llegóse   la    nodriza  al    lecho  donde 
dormía  tranquilamente  so  hijo  Pab li- 
to; despertóle  con  suavidad,  como  te- 
merosa de  interrumpir  su  sueño:  y 
después   de  haberle  abrazado  una  y 
otra  vez  Je  vistió  silenciosamente,  a  pe- 
sar de  hallarse  yt}.  la  noche  muy  avan- 
zada. Hizo  un   paquete  de    su    ro- 
pa, que   colocó    debajo    del    brazo, 
y  tomando  de  la  otra  mano  al  niño, 
se  dispuso  á  salir   de  la  habitación. 
Al   atravesarla,    no  pudo    menos  de 
volver  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas 
bacía  el  sitio  donde  quedaba  Doña  El- 
vira: su  recuerdo  la  hizo  vacilar  un 
instante;  pero  haciéndose  superior  á 
su  flaqueza,  volvió  á  besar  a  su  hijo 
como  su  única  esperanza  j  consuelo, 
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CAPITULO  IV, 


tBRUNADO  Alfooal  rigardeiai 
desventuras  que  le  repania^  sn  des* 
graciada  suerte,  y  oo  viendo  delante 
de  si  en  lo  sucesivo  mas  que  desas* 
tres,  alzó  los  ojos  al  Cielo  como  si 
solo  pudiese  encontrar  en  aquella 
región  al  conduelo  que  no  le  era  da«* 
do  esperar  sobre  la  tierra.  La  nocije 
estaba  apacible!  y  la  luna  derrama*» 
ba  por  intervalos  su  tenue,  y  mela«* 
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cólica  tas  sobre  el  tristísimo  sem- 
blante del  mancebo,  que  arrimado  á 
tina  ventana  parecía  contemplar  el  es- 
pectáculo que  ofrecía  la  naturaleza, 
que  tan  en  .armonía  se  halla  en  aque- 
lla hora  con  el  corazón  doliente  y 
ulcerado.  Pero  ni  la  perspectiva  que 
tenia  delante,  nf-el-  resplandor  de  la 
luna  que  venia  á  herir  por  inter- 
valos su  vista,  cuando  lograba  de- 
sembarazarse de  los  multiplicados  C£- 
ktges  iqpr  él  *áre/de  la  /Sieira  arrftr 
jaba  frocuenienienté,  n*  eran  bastan* 
tea  á  dtátrwle  de  la  profunda  medí» 
Uctoh  que  le  ¿ctipabo^  producida  doü 
los  sucesos  que  le  acababan  de  pasar 
•h  Ja  habitación:  de  Martin fr*  fío  se 
apartaba  de  su  memoria1  la  repentina 
aparición  del  Castellano,  su  enojo,  sa 
ademan  amenazador  y  terrible  ;  pero 
no  lanía  por  sí  bs  consecuencias,  del 
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Imprudente  paso  que  su  desespera» 
cíoq  le  había  obligado  i  dan  las  te- 
mía por  aquella  inocente  y  decidida, 
criatura»  que  por  sü  amor  iba  é  com- 
partir los  rigores  que  para  el  solodt. 
Man  estar  reservados,  Esta  conside» 
ración  le  era  mas  cruel  siempre  que 
se  contemplaba  como  la  causa  de  tas 
muchas  persecuciones  do  que  iba  á 
ser  objeto.  Irritado  contra  sí  mismo 
deseara  poder  borrar  aquel  día  tas 
aciago,  aunque  fuese  á  costa  de  su  i* 
da  entera»  '  i 

Cuando  mas  embebido  estaba  ea 
este  pensamiento  que  ponía  el  seüo 
á  todos  sus  pesares,  vino  á  renovar 
toda  su  amargura^  la  inesperada  pre- 
sencia del  castellano,  que  por  según* 
da  vez  se  le  aparecía  en  esta  noche  Ico* 
mo  un  inevitable  é  infausto  presea* 
ümiento  qite  su  menguada. «atrilla  le 


y  Google 


62 

«enviaba  domo  precursor  de  otros  nue» 
vos  padecimientos  que  en  pos  de  sí 
llegarían. 

El  rostro  de  D.  Alonso  ha  esperi- 
mentado  una  variación  muy  notable 
desde  la  primera  entrevista:  á  aque- 
lla irritación  que  le  poseía,  y  á  los 
arrebatados  movimientos  de  su  perso- 
na, lian  sustituido  un  aspecto  lleno 
de  severa  austeridad,  y  un  ademan 
sosegado  pero  resuelto.  Sus  pasos  no 
ton  ya  precipitados,  y  la  calma  que 
reviste  su  esterior  anuncia  que  pasa- 
do el  primer  ímpetu  de  hombre,  ha 
vaelto  á  recobrar  toda  su  dignidad  y 
compostura. 

—A  Ifon,  le  dice,  hace  cerca  de  véin> 
te  años  que  te  rescate  de  la  esetavi* 
tud,  á  que  te  destinaba  nuestro  co- 
man enemigo:  te  he  hecho  educar  i 
mi  vista  mientras  fuiste  pequeño  con 
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el  miimo  esmero  y  regulo  que  ¿i  lia* 
Ineses  sido  hijo  mío:  te  agregué  á  mi 
servicio,  y  á  mi  lado  has  hecho  el 
aprendizage  de  la  gran  ciencia  del 
hombre,  la  de  saber  combatir  y  veo» 
cer.  Hoy  día  tu  ánimo  es  fuerte;  tu 
brazo  vigoroso;  do  necesitas  de  mas 
ayuda  que  tu  propio,  esfuerzo.  Creo 
que  he  cumplido  la  misión  que  me  fué* 
encomendada. 

—S¡9  señor,  respondió  Al  fon  conr 
movido,  habéis  sido  mi  protector  y 
mi  padre,  y  estos  nombres  no  han  si- 
do invocados  por  mi  numen  en  vano. 

Mi  gratitud  será  eterna,  y  los  be- 
neficios que  me  habéis  prodigado  que- 
darán gravados  eternamente  en  mi  cor 
razón.  No  creáis  que  habéis  dispensa- 
do vuestros  favores  á  un  ingrato;  no 
lo  creáis,  aunque  en  algún  momento 
os  baja  venido  esa  idea  ala  memoria. 
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-  —Yo  be  cumplido  mi  d*bei%\te in- 
terrumpió el  Castellano  ^>ara  cortar  él 
¡giro  q*e  ti  page  daba  >é  su  respires* 
4a.  Yo  te  prohijé  en  el  awnpodebaw 
talla  cuando  le  nie  preserítaron  solb 
en  el  mundo  y  desvalido.  ¿Tienes  ai* 
'gtíúar cosa  que  reclamar  para elcutn^ 
plimiento  de  faeMigfcdion  que  efilóí^ 
ees  oontcageT       r  ■    -« 

Sorprendióse  alguna*  cosa  Al  fon*, 
-pues  «no  podía  adivinar  el  motilo  de 
esta  prfeguntay  después  de  los  recién* 
tes  sucesos  de  aquella  ttocbe»  &Uie<&- 
bargodedidiéndosoá  seguirlo»  imputa 
-sos  de  su  corasen  cualquiera  que  fue- 
te el  resultado  que  le  pronosticase^ 
respondió  con  serenidad:  sfseftoiv  J 

-  —Alió  la  oabeza  D.  Atoases  y  ib 
dice  con  impaciencia,  espitadle,' 'que 
70  te  jure  por  la  xirníde  mi  ^peí- 
da, satkfacerie  oumplkfemeMe.  *t  ** 
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en  justicia  tu  reclamación. 

— Al  permitir  ei  Cielo  que  ñoco* 
nociese  á  la  persona  á  quien  debo  el 
ser,  y  que  fuese  conducido  en  cautil 
verio  en  la  corta  edad  que  entonces 
contaba,  me  deparó  mi  bienhechor 
que  devolfiéodome  la  libertad,  am- 
paró mi  horfandad,  y  me  abrió  ua 
porfenir.  Protegió  mi  infancia,  y  for- 
mó mi  ju? entud  con  el  solícito  empe- 
ño de  un  padre  amoroso.  Conozco 
que  le  debo  lo  que  sojr,  y  lo  que  pue- 
do ser,  y  me  siento  lleno  de  respe- 
to y  de  gratitud  hacia  su  persona. 
Mi  corazón  que  no  respira  mas  que 
lealtad  y  reconocimiento,  al  contem- 
plar el  cuadro  de  mi  existencia  forma* 
do  por  vuestras  benéficas  manos,  solo 
se  complacía  ? iéndoos  satisfecho  de 
so  rendido  homenage,  hacer  justi- 
cia á  sus  sentimientos*  Pero  llegó 
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una  bora  fatal  en  que  por  mi  des- 
gracia se  rompió  esta  dichosa  cor- 
respondencia y  el  hijo  adoptivo  ha 
visto  lleno  de  amargura,  que  ha- 
biéndolos mantenido  intactos,  puros, 
y  llenos  de  respeto  y  sumisión  ha 
concitado  involuntariamente  el  eno- 
jo de  su  bienhechor.  ¿Creéis  que 
pueda  vivir  tranquilo  cuando  me  sos- 
pecháis culpable?  La  sola  idea  de  que 
roe  creáis  ingrato  despedaza  cruel- 
mente mi  corazón.  Revocad  vuestro 
juicio,  señor,  y  volvedme  vuestro  ca- 
riño y  vuestra  confianza. 

— rAlfon,  dice  el  castellano  después 
de  haberle  oido  con  semblante  adus- 
to é  irresoluto;  ya  be  procurado  ol- 
vidar la  escena  de  esta  noche:  con- 
sideraciones y  miramientos  han  aho- 
gado mis  agravios,  ¿por  que  recor- 
dármelos de  nuevo? 
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— No  conocéis  al  que  habéis  he- 
cho criar  á  vuestro  lado:  todo  pue- 
de mas  con  vos  (fue  sus  solemnes  pro- 
testas-, v  sin  embargo  no  hay  sacri- 
ficio que  no  hiciera  por  desvanecer 
vuestro  error  porque  sü  intención 
apareciese  á  vuestros  ojos  tan  pura 
como  es. 

— Concluyamos,  Alfon,  interrum- 
pió el  alcaide  no  queriendo  prolon- 
gar mas  una  conversación  que  cada 
vez  le  era  mas  molesta:  concluyamos, 
que  la  noche  eSlá  demasiada  avanza- 
da para  consumirla  de  ese  modo  en 
inútiles  razonamientos. 

— Sí  señor,  concluyamos  de  una  vez, 
dijo  Alfon  como  sometiéndose  á  una 
cosa  que  le  costaba  grande  esfuerzo: 
terminemos  este  desgraciado  inciden- 
te aunque  sea  por  el  único  camino 
que  me  presentáis.— No  puedo  resis 
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tir  por  mas  tiempo  vuestro  enojo*  sino 
ine  consideráis  inocente,  perdonadme.* 
mas  no  me  desechéis  como  á  ingra- 
to,  y  desconocido:  yo  imploro  mi  per- 
don  cualquiera  que  baya  sido  mi  fal- 
ta para  con  vos*,  yo  lo  imploro,  y 
espero  obtenerlo  por  que  un  padre  no 
se  niega  nunca  á  su  hijo, 

£1  castellano  guardaba  silencio;  di- 
ferentes y  encontrados  sentimientos 
luchaban  en  su  corazón.  Alfon  ad- 
virtió la  ludia  y  esperó  que  el  cari- 
ño llegaría  á  triunfar  de  sus  rigores; 
pero  viendo  que  no  se  decidia  con- 
tinuó: 

— No  podéis  negaros  á  concedérme- 
lo, po-que  es  el  complemento  de. 
los  beneficios  queme  habéis  dispen- 
sado toda  la  vida.  Tenéis  que  otor- 
gármelo, porque  os  obliga  á  ello  el 
carácter  con  que  protegéis,  y  ti  jura- 
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mentó  con  "que  hace  poco  os  ligas- 
teis de  nuevo  ante  Dios. 

— Estás  perdonado  Alfon,  esclamó 
por  último  el  alcaide,  y  el  señor  te 
proteja  como  deseo  de  corazón:  no  te 
guardo  rencor  alguno  por  lo  pasado, 
y  para  probártelo,  cooperaré  á  tu 
felicidad  en  todo  lo  que  no  se  apar- 
te de  las  resoluciones  que  ya  he  adop- 
tado. 

Conmovido  el  page  manifestó  a  su 
señor  el  agradecimiento  que  le  de- 
bía por  el  acto  que  acababa  de  eje- 
cutar, besando  respetuosamente  una 
de  sus  manos. 

— Vístete  tus  armas,  y  escoje  el  me- 
jor caballo  que  tenga:  tuyo  es.  Y  maña- 
na, cuando  el  sol  alumbre  los  muros  de 
Zahara,  que  no  te  encuentre  en  su  re- 
cinto. 

—¿Señor,  me  desterráis  de  vues- 
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tra  casa?  esclamó  Alfop  sobrecogidp 
de  espanto  al  escuchar  las  palabra* 
del  alcaide;  pero  este  procuró  dar  á  su 
determinación  cierta  apariencia  é¡& 
ventaja,  que  encubriese  todo  el  rigor 
que  en  si  tenia. 

—El  cariño  que  te  tengo,  y  lo  que 
me  debo  á  mí  mismo,  me  imposibi- 
lita tenerte  por  mas  tiempo  á  mí  la- 
do. El  perdón  que  te  he  concedido 
te  prueba  que  no  me  anima  ningu- 
na idea  de  venganza  al  llevar  á  efec- 
to esta  medida,  y  las  recomendacio- 
nes con  que  saldrás  de  mi  casa,  te 
servirán  para  escojer  el  servicio  de 
aquel  que  mas  pueda  convenirte.  Tu* 
adelantos  serán  tardíos  y  mezqui- 
nos en  Zahara,  mientras  puedes  ha- 
llar una]su,ertc  muy  distinta  cualquiera 
que  sea  el  partido  que  abraces,  ofre- 
ciendo   tu  lanza  á  uno  de  los  pode» 
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rosos  señores  que  pretenden  la  pri- 
macía en  esta  comarca.  El  nombre  de 
Alfon  de  Garciago  no  les  es  desco- 
nocido, pues  el  soplo  de  la  Sierra  le 
ha  llevado  á  alguna  distancia  de 
Zahara. 

—Bien,  señor,  partiré  supuesto  que 
lo  deseáis.  Nunca  hubiera  yo  abando- 
nado por  mi  voluntad  el  techo  hospi- 
talario que  me  recibió  en  mi  niñez, 
donde  hau  transcurrido  dulcemente 
mis  años,  y  á  que  me  unian  las  afec- 
ciones que  he  tenido  en  este  mundo. 
Voy  á  abandonarlo  por  obedeceros: 
voy  á  abandonarlo  para  conquistar  un 
nombre  que  á  haberlo  llevado  no  hu- 
biera tenido  que  sufrir  este  destier- 
ro. La  sangre  que  hierve  en  mi  co- 
razón, y  el  vigor  que  sostiene  mi  bra- 
zo me,  dicen  claramente  que  no  es 
de  un  miserable  pechero   la  que  cir- 
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eula  por  mis  venas*  y  espero  en  Dios 
que  con  su  santa  ayuda  sabré  darle 
«i  lustre  que  necesita  para  mi  feli- 
cidad. En  cuanto  rompa  el  Alba  sal* 
dré  del  castillo  y  dominios  de  Za- 
hara. 

—Que  el  Cielo  proteja  tu  carrera 
y  corone  tus  esperanzas,  pues  tocan* 
do.  el  término  de  tu  ambición  vol re* 
ras  con  mas  serenidad  la  vista  é  los 
sucesos  pasados.  Entonces  conoce* 
ras  que  las  circunstancias  presentes 
te  cierran  las  puertas  de  Zabara,  y 
que  la  conducta  que  he  observado  era 
la  única  que  podía  convenirme,  co- 
mo caballero,  como  padre  y  como 
bienhechor.  Adiós  para  siempre. 

D.  Alonso  se  retiró  asi  que  hubo 
ficho  estas  palabras,  dejando  al  po- 
4>re  joven  atónito  al  escucharlas.  Por 
largu  tiempo  resonaron  en  sus  oídos» 
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cansándole  una  sensación  dolorosa,  y 
sumergiéndole  en  una  especie  de  es- 
tupor, qu*  no  le  dejaba  sensibilidad 
mas  que  paia  el  martirio  que  le  aque- 
jaba. Aquella  despedida  le  arrancaba 
de  una  vez  basta  ta  mas  pequeña  es* 
peranza  que  pudiera  sostener  sus  ilu- 
siones en  la  forzosa  peregrinación  á 
que  se  veia  condenado.  Solo  k  una 
parte  podía  volver  los  ojos:  solo  una 
persona  débil  y  sometida  como  él, 
era  la  única  que  le  comprendía,  que 
partía  sus  dolores  en  la  soledad  y  en 
el  silencio ,  y  cuya  constancia  es- 
taba decidida  á  combatir  hasta  lo  úl- 
timo, hasta  perecer  ó  conseguir  la 
felicidad  de  ambos.  Esta  idea  que  hi- 
zo latir  á  su  corazón  con  violencia, 
reanimó  su  espíritu  abatido,  é  infun- 
diéndole un  nucro  brío,  juró  por  su 
parle  ayudar  los  esfuerzos  de  su  ama- 
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da,  llevando  á  cabo  aquellos  dulces 
ensueños  en  que  tanta  fé  tiene  el  en- 
tusiasmo de  la  juventud,  y  queape- 
sar  del  reciento  desengaño  que  el 
alcaide  le  acababa  de  dar,  se  habían 
apoderado  con  mas  fuerza  que  nunca 
de  su  fogoso  y  apasionado  corazón. 
Vistióse  con  cierta  especie  deale- 
gria  toda  su  armadura  al  considerar 
que  entonces  daba  principio  su  eman- 
cipación, que  iba  á  emplearla  en  ha- 
cerse digno  de  obtener  el  objeto  que 
habla  de  llenar  todo  su  porvenir.  Ba- 
jó á  la  cuadra,  y  dejando  listo  su 
caballo,  comenzó  á  pasearse  esperan- 
do que  asomara  el  Alba  por  el  ho- 
rizonte. Sus  ojos  se  detuvieron  con 
avidez  en  el  ángulo  que  ocupaban 
las  habitaciones  de  D.a  Elvira,  que 
se  le  representó  en  aquel  momento 
sola,  y  entregada  á  los  rigores  con 
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que  la  ,  oprimiera  el  alcaide  para  ha* 
cerla  ceder  á  su  deseo:  quizá  en  el 
mismo  instante  se  Hsongearia  poder 
comunicar,  sus  penas  con  aquel  por 
quien  las  sufría.  ¡Cuan  agena  estaría 
de  que  se  hallaba  en  aquel  momento 
dirigiéndole  una  muda  y  dolorosa 
despedida]  ¡Cuanta  no  seria  su  sor- 
presa al  saber  al  dia  siguiente  su  des- 
tierro! ¡Que  doloroso  le  era  no  |  oder 
darla  un  momentáneo  adiós,  á  fin  de 
mitigar  su  inquietud  y  su  zozobra! 
asegurarla  de  su  lealtad  y  constancia 
para  infundirla  tO'lo  el  ánirno  y  de- 
cisión que  necesitaría  durante  su  au- 
sencia! Pero  no  habría  probabilidad 
de  satisfacer  este  legitimo  deseo,  por- 
que las  órdenes  del  Castellano  eran 
terminantes,  y  su  vigilancia  porque 
se  cumpliesen  estremada.  En  vano 
esperó  hasta  el  último  momento  que 
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la  suerte  le  favorecería  con  alguna 
de  aquellas  casualidades  inesperadas 
en  que  tanto  confía  el  desgraciado: 
el  Alba  se  levantó  para  él  mas  rá- 
pida que  de  costumbre,  y  empezó  á 
diseminar  por  la  tierra  sus  frías  é  in- 
ciertas luces.  Burlado  otra  ves  en  sa 
esperanza,  lleno  de  despecho,  y  ar- 
rasados sus  ojos  en  lágrimas  de  des- 
consuelo  y  amargura,  montó  en  su  ca- 
ballo, único  compañero  que  llevaba 
en  su  emigración,  y  habiendo  te- 
nido valor  para  no  volver  la  cara  otra 
vez  al  sitio  en  que  dejaba  su  cora- 
son  entero,  y  su  existencia,  salió  del 
castillo  de  Zahara,  atravesó  la  peque- 
ña villa,  y  ya  fuera  de  su  recinto  sol- 
tó las  riendas  á  su  bridón,  que  lige- 
ro como  el  viento  le  hizo  desapare- 
cer muy  pronto  de  la  vista. 
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CAPITULO  V. 


tPENAS  se  levantó  Doña  Elvira 
recibió  un  recado  de  que  su  padre 
la  esperaba  en  la:  sala  principal  del 
castillo.  Presentóse  al  instante  pálida 
y  temblorosa;  no  habiendo  podido  des-» 
cansar  en  toda  la  noche,  que  había  pa- 
sado en  lamas  cruel  hicertidumbre. 
Ignorando  el  desenlace  que  habían 
tenido  los  acontecimientos  de  la  vís- 
pera, sn  imaginación*  la. había  presen- 
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lado  á  cada  instante  de  aquella  larga 
y  angustiosa  noche  los  roas  crueles  y 
atormentadores.  Pero  luego  que  supo 
de  boca  de  su  mismo  padre  el  corifi* 
namiento  de  Martina,  el  destierro  de 
Alfon,  y  el  enlace  que  tenia  prepa- 
rado, creyó  perder  el  juicio  á  la  vio- 
lencia de  su  dolor.  Su  espíritu  aba- 
tido  con  tanto  contratiempo,  y  su  fí- 
sico debilitado  con  la  vigilia  y  zo- 
zobra padecida,  no  pudieron  resistir 
por  mas  tiempo,  y  perdía  el  sentido 
en  el  mismo  sitial  donde  se  había  co- 
locado para  escuchar  á  su  padre.  Mu* 
cho  tiempo  permaneció  de  este  mo- 
do sin  que  pudieran  volverla  á  la  vi- 
da los  repelidos  esfuerzos  que  se  ha- 
dan para  conseguirlo.  Comentaba  á 
desesperarse  D.  Alonso  por  las  resul- 
tas que  pudiera  tener  aquel  acciden- 
te, y  el   temor  de  perder  á  su  hija 
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iba  minando  tu  ordinaria  entereza. 
Paseábase  silencioso  por  la  estancia, 
y  a  cada  paseo  se  acercaba  lleno  da 
cuidado  al  sitio  donde  yacía  su  bija 
sin  conocimiento.  Pero  su  afao  er« 
escusado:  Doña  Elvira  no  volvía  en  si, 
apesar  de  la  solicitud  de  su  padre,  y 
de  los  cuidados  que  la  prodigaba 
Isabel. 

Asi  pasó  tristemente  la  mañana,  y 
ya  el  corazón  del  Castellano  oprimi- 
do de  angustia  iba  á  maldecir  de  so 
rigor  que  en  tan  duro  trance  le  ha- 
bía puesto,  cuando  varió  la  situación 
de  su  hija,  y  le  salvó  la  esperanza 
de  poder  realizar  su  plan  favorito. 
D.a  Elvira  abrió  los  ojos  á  luz,  y  di- 
rigió en  lomo  suyo  una  mirada  lán- 
guida y  muerta,  imagen  del  estado 
en  que  se  hallaba  sumido  su  corazón. 
El  Alcaide  observó  con  regocijo  aquel 
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destello  de  vida,  y  eo  so  transporte 
besó  coq  delirio  aquella  frente  tersa 
y  pura,  pero  pálida  por  el  sufrímienn 
to  y  el  padecer.  Agradeció  Doña  El- 
vira las  caricias  de  su  padre  con  un» 
débil  sonrisa  que  apareció  por  un  mo- 
mento en  sus  lívidos  labros  contraí- 
dos aun  por  la  fuersa  del  dolor ;  y 
no  pudiendo  resistir  todavía  ninguna 
impresión ,  volvió  á  cerrar  los  ojos 
mientras  que  su  espíritu  lograba  re- 
cobrar parte  de  su  antigua  euergia. 
Asustóse  D.  Alonso  viendo  que  iba 
á  recaer  de  nuevo  en  el  mismo  estu* 
por  de  que  tan  inesperadamente  ha- 
bía salido,  y  cogiéndola  entre  s  us  bra¿ 
ios  la  apretó  cariñosamente ,  procu- 
rando reanimarla  á  tuertado  cuida* 
dos    y  solicitudes. 

— Hija  mi»,  dice  con  voz  mal  segura 
por  el  temor  que  le  dominaba  ¿por* 


y  Google 


81 
que  te  entregas  de  ese  modo  á  tm 
sentimiento  tan  inmoderado?  ¿no  ves 
lo  que  te  cuesta?  ¿no  ves  lo  que  pa-  . 
deces,  y  lo  que  nos  naces  padecer? 
Mitiga  esa  pena  que  te  cansa  tanto 
daño,  y  ten  confianza  en  ei  cariño 
de  tu  padre  que  no  anhela  mas  que 
procurarle  tu  bienestar  y  un  ven- 
turoso porvenir. 

— Padre  mió,  respondió  la  acongo- 
jada joven,  estoy  persuadida  de  que 
esa  es  vuestra  intención;  y  aunque  sean 
dolorosos  á  mi  corazón  ios  medios 
que  juzguéis  á  propósito  emplear  pa- 
ra conseguir  vuestro  objeto,  solo  me 
toca  obedecer,  callar  y  sufrir. 

—No,  hija  mía,  tu  no  sufrirás  eje- 
cutando las  órdenes  de  tu  padre  que 
son  tan  suaves  y  hacederas,  tomo  di- 
manadas del  Ínteres  que  se  toma  por 
tú  Tu  no  sufrirás  cuando  veas,  que 
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trato  de  obligarte,  sino  de  conven- 
certe.  Entonces  conocerás  que  hay 
ilusiones,  que  no  pueden  realizarse 
nunca»  y  deberes  cuyo  cumplimien- 
to aunque  nos  parezca  duro  y  rigo- 
roso, nos  obligan  a  sobreponernos  á 
nuestras  afecciones  particulares.  En- 
tóoces  conocerás  la  conveniencia  da 
loqueen  un  momento  de  preocupación 
nos  parece  fuera  de  razón,  pues  no  po- 
diendo discernir  cumplidamente,  ape- 
llidamos las  acciones  que  no  herma- 
nan con  nuestra  voluntad  de  injustas 
y  crueles.  Yo  se  que  alguno  habrá 
juzgado  de  este  modo  las  mías... 

— Al  escuchar  estas  palabras  D.a 
«Elvira  prorrumpió  en  doloroso  llanto. 
¿Por  que  aumentáis,  asi  mis  mar  ti-  . 
ríos?  esclama  llena  de  amargura.  ¿Por- 
qué me  dirijis  esas  reconvenciones? 
Demasiado-  he  padecido  ya  para  me- 
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recerlas;  mi  corazón  está  despedaza- 
do, muerto:  -yá  no  puede  mas  con 
tanto  como  le  Oprime:  con  tanto  co- 
mo ha  dado  de  si  para  su  tormento 
este  día  de  desventura  y  de  pade- 
cer: y  sus  lágrimas  corrían  en  abun- 
dancia aliviando  de  este  modo  la  in- 
tensidad de  su  penosa  agonia. 

— Llora,  llora  Elvira  mia,  y  desa-* 
hoga  la  actitud  de  ese  pesar  que  qui- 
siera ver  estinguido  enteramente,  co- 
mo que  es  el  único  deseo  que  me  ocu- 
pa en  este  instante.  Llora  cuanto  quie- 
ras para  tu  consuelo,  y  mi  satisfac- 
ción; pero  no  me  acuses:  yo  no  me 
be  dirigido  á  ti,  ni  te  he  hecho  re- 
convenciones: yo  no  he  pensado  mas 
que  mitigar  la  pena  de  que  te  mi- 
raba poseída.  ¿Gomo  había  de  pen- 
sar en  agravarla  cuando  causa  la  in- 
quietud que  me  devora?   cuando  tu 


y  Google 


84 
aflicción  refluye  sobre  mi,  mas  pun- 
íante y  terrible  todavía- 

— Yo  no  he  merecido  el  rigor  con 
que  roe  habéis  tratado,  padre  mío: 
á  mi  no  me  toca  juagar  sobre  vues- 
tras miras:  el  cálculo  y  la  previsión 
os  pertenecen;  pero  no  podéis  que- 
rer que  sofoque  los  sentimientos  que 
vos  mismo  habéis  inculcado  en  mi  co- 
razón. No  podéis  querer  que  sea  una 
ingrata  para  la  que  me  ha  prodiga* 
do  todo  su  desvelo  y  su  cariño  pa« 
ra  la  que  ha  cuidado  de  mi  infan- 
cia, y  ha  llenado  cumplidamente  el 
lugar  de  una  verdadera  madre.  Vos 
no  pedéis  quererlo,  ni  podéis  conde» 
nar  mi  justo  sentimiento  al  saber 
vuestra  determinación. 

— No,  Elvira,  ni  lo  condeno,  ni  me 
admira.  Yo  también  he  padecido  mu» 
cbo  para  decidirme;  pero  el  deber  era 
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mas  imperioso  todavía  que  los  moti- 
vos qne  causaban  mi  irresolución. 

Un  suspiro  ahogado  que  se  escapó 
en  este  momento  del  angustiado  seno 
de  la  joven-,  manifestaba  que  no  le 
asistian  las  mismas  convicciones,  y 
.  que  al  mismo  tiempo  que  se  some- 
tía á  la  voluntad  del  qne  tenia  dere- 
cho para  imponérsela,  su  corazón  pro- 
testaba la  violencia  que  se  hacia  á 
su?»  sentimientos, del  único  modo  que 
podía- verificarlo.  > 

Hallábase  D.  Alonso  embarazado, 
no  por  este  incidente  que  no  había 
notado  siquiera,  sino  por  el  giro  que 
so  hija  habla  dado  diestramente  á  la 
conversación ,  evitando,  con  cuidado 
que  sú  ¿dolor  apareciese  dimanu- 
¿o*  por  la  imprevista  y  írepentina  ((es- 
pedida de  Alfbn,  ~v  haciendo  apare- 
cer contó  su  rúnica  causa  k  separación 
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de  su  qnettda  nodriza.  Y  á  fio  do 
corroborarlo  tuvo  especial  cuidado  en 
no  hacer  mención  mas  que  de  los 
motivos  que  pudieran  Influir  para  la 
revocación  de  tan  rigorosa  y  poco  me- 
recida sentencia.  No  quería  engol- 
farse el  alcaide  en  una  discusión  en 
que  fácilmente  se  preveía  que  no  lle- 
garían á  avenirse  nunca,  y  para 
evitar  la  repetición  de  la  escena  pa- 
sada, traté  de  interesar  el  cariño  de 
su  hija,  para  obtener  una  pacíüca  con- 
clusión. 

—Ademas  siguió  diciendo  el  Cas- 
tellano después  de  algunos  instantes 
de  silencio,  en  cuy¿  intervalo  tuvie- 
ron lugar  todas  las  anteriores  reflexio- 
nes; lo  que  sena  verificado  hoy  debía 
haber  sucedido  hace  poncho  tiente*): 
entre  tú  y  yO  do  debe  haber  nin- 
guna persona  intermedia.  A  mi;  me 
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toca  ahora  cuidarle  y  protegerte:  ¿ci- 
tarás disgustada  del  reemplazo? 

—¡Padre  mío!  esclamó  Elvira  con 
fuerza,  como  reconviniéndole  por  la 
dureza  de  aquella  espresion. 

— Es  verdad,  Elvira,  no  medité  lo 
<que  decía,  y  sin.  querer  te  be  dado 
un  sentimiento. 

— Si  señor,  porque  aparentáis  du- 
dar de  lo  que  debéis  estar  ente- 
ramente satisfecho.  Bien  sabéis  que 
mi  cariño  para  ton  vos  es  el  prime- 
ro que  nació  en  mi  corazón,  que  tu 
lugar  no  ha  sido  cedido  á  otro  algu- 
no, y  que  nada  pueden  aminorarle 
las  lágrimas  que  yo  vierta,  aunque 
sean  justas  y  merecidas.  Las  habéis 
visto  correr  en  abundancia;  pero  es 
preciso  que  convengáis  en  que  vues- 
tra determinación  be  sido  algún  tan- 
to violenta.  Habéis  despedido  devues- 
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recho á  toda  mi  gratitud,  y  no  me 
Jiabeís  querido  dar  el  consuelo  deque 
la  abracara  por  última  vez. 

*— No  quiera  el  Cielo  que  en  ningu- 
na ocasión  me  vea  yo  señalado  como 
un  hombre  ingrato  y  duro.  Alegran- 
te hija  mía,  porque  haua  ahora,  ui 
é  t¡  ni  á  mi  nos  pueden  reconvenir 
por  este  motivo.  Yo  he  ofrecido  á  la 
viuda  de  Suarez  »n  asilo  en  mi  casa, 
y  un  lugar  en  mi  mesa  como  un  o  de 
lmt  familia,  y  aun  después  de  haber 
desechado  mi  oferta ,  puedo  asegu- 
rarte que  no  me  olvidaré  de  los  sen- 
vicios  qué  tanto  ella  como  ¿o  marido 
nos  han  prestado,  en  cuanto  ha  esta- 
do en  sus  facultades.  ¿Qué  he  hecho 
50  para  cscitar  su  enojo?  que  quiero 
como  padre  que  soy  velar  directa- 
mente  por  la  suerte  de  mi  hija? 
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— No,  padre  mío,  no  creáis  eso  de 
ella:  habéis  sin  duda  alguna  inter- 
pretado mal  sus  intenciones.  Algún 
motivo  de  delicadeza  la  ha  impulsa- 
do á  rehusar  vuestro  generoso  ofre- 
cimiento. Ella  que  siempre  os  ha  res- 
petado y  obedecido  ciegamente,  no 
se  atrevería  á.  imponeros  condiciones 
cuando  ibais  á  dispensarla  en  beoe- 
cio.  Existe  éntrelos  dos  alguna  ma- 
la inteligencia.  Si  yo  hubiera  pre- 
senciado su  despedida,  si  yo  hubiera 
tenido  el  consuelo  de  darla  un  abua- 
xo,  no  padecería  tanto  disgusto  ,  ni 
ella  se  teria  sumida  en  la  aflicción 
y  en  la  soledad,,  en  cuyo  lastimoso  es* 
tado  se  me  presenta  á:  la  memoria  á 
cada  instante.     -  .       > 

— Elvira  mía,  los  sentimientos  de  ta 
corazón  son  tas  buenos*  y  generosos 
que  me   llenera  de»  gloria,  y  .alegría* 
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Tan  distante  ha  estado  mi  ánimo  de 
querer  sofocarlos,  que  los  contemplo 
lleno  de  orgullo,  y  quiero  que  los 
manifiestes  en  todo  lo  que  sea  com- 
patible con  ks  determinaciones  que  ya 
be  adoptado*  Esta  noche  puedes  ver 
i  tu  nodrixa:  que  te 'acompañe  Isa* 
bel,  y  vé  á  verla  i  su  nueva  habita- 

-ciño;  aili  podías  espresarla  como  me- 
jor te  parexca  tu  reconocimiento,  y 
iu  cariño. 

—Padre  mió,  os  habéis  adelantado 
k  los  deseos  de  .mi  corasen.  Estacón* 

.  descendencia  ote  prueba  mas  que  na- 
da la  eficacia  ée  vuestro  amor;  por* 

-que  solo  el  que  quiere  puede  antici- 
parse de  este  modo  á  nuestros  mas 
vehementes  anhelos.  Iré  con  vuestro 
coüsent»ieéto  á  ver  á  Martina:  iré 
á  consolarla  y  á.  coasolarme  con  ella 
también,  y  á  mi  fcegmo  podré  d*- 
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cir ,  debo  mi  tranquilidad  al  cariño 
de  mi  padre. 

— T  tendrás  razón:  porque  es  el 
único  en  este  mundo  que  ama  sin  in- 
terés, que  vela  por  instinto,  y  que  se 
dirige  esclusivamenle  á  lograr  la  fe* 
licidad  del  objeto  amado.  Usa  de  mi 
permiso,  Elvira  mía,  y  sino  te  falta 
la  confianza  que  me  debes,  no  será 
la  última  condescendencia  que  podrás 
exigir  de  tu  padrey.  , 

Basóla  enlaf&ent0"fíoa  adema q  bon- 
dadoso* y  contento  al  verla  «asi  re- 
cuperada dctl  aeeidejfte  fue»  tanto  sus- 
to le  babia  causado,  se  retiró  >  fin 
de  que  pudiera  prepararse! para  la  vi- 
sita de  aquella  oftcfce*    ,  ,„-,-  ,-• 
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CAPITULO  VI. 


4£jL  crepúsculo  de  la  tarde  comea- 
-Mba  áetlkiguirsei  y  la  Luna  despe- 
óla' su  luz  placada  que  por  instan- 
tes iba  tomando  mas  briHante|\v  y 
haciéndose  mus  sensible.  El  tielo 
eíuba  -abigarrado  por  las  «abfcs  que 
oontínnameute  4*nfcabla  eVtiotvzonie, 
y  que  se  iban  estendiendo  por  el  an- 
churoso espacio.  El  traginero  y  el  cul- 
tivador habian  ya  dejado  sus  traba- 
jos,  y  descansaban  en  su  pobre  ho- 
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gar  al  lado  de  su  familia  de  las  pe- 
nalidades con  que  pasaban  el  día  pa-  * 
ra  lograr  su  miserable  sustento.  To- 
do era  ya  quietud,  y  reposo  en  el  re- 
cinto de  Zahara,  y  el  silencio  no  se- 
veía  interrumpido  sino  por  la  voz  de 
algún  lejano  centinela,  que  distraía 
sn    aburrimiento    entonando   alguna 
trova  amorosa  y  guerrera ,  único  asua-  • 
to  de  la  poesía  popular  de  la  época. ' 
A  esta  hora  se  abrió  una  poterna 
del    castillo,    que  se    ocultaba    bajo 
el    repecho    de  la   ^empalizada   in- 
terior, y  salieron  dos    personas  cu- 
biertas enteramente  con  sus  capuces 
de  entrapada  negra,  mientras  que  ua 
soldado  permanecía  inmóvil  á  la  en- 
trada para  prestarles  en  ayuda  en  ca-  - 
so  de  necesidad.  Dieron  vuelta  al  re- 
cinto siguiendo  la  corva  que  forma- 
ba la  misma  fortificación,  caminan-' 
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do  é  piso  vito*  y  ato  hablarse  ana. 
palabra.  La  luoa  que  de  ve*  en  cuan- 
do arrojaba  un  destello  de  claridad 
por  entre  su  roto  y  turbio  corti- 
nage,  ias  dibujaba  sobre  la  tierra  en 
luengas  y  pavorosas  sombra*,  como 
si  f  «asen  fantasmas  de  la  sierra,  evo- 
cadas por  la  solitaria  y  silenciosa  no- 
che. Detuviéronse  por  úkimodelan» 
te  de  una  casita,  y  un  momento  des- 
pués entraron  en  la    habitación. 

Era  esta  de  una  soja  pieía,  divi- 
dida hacía  \s  estremidad  por  un  mam- 
paro, detrás  del  cual  se  hallaba  uu 
pobre  lecho,  j  aquellos  útiles-  mas 
indispensables  para  el  uso  domésti- 
co. En  frente  de  la  pequeña  puér* 
taque  daba  entrada  a  esta  habitación, 
ae  hallaba  otra  de  las  mismas  dimen- 
siones, que  comunicaba  á  un  huerto 
que  apenas  tendrá  una  aljaba  de  es» 
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tensión,  y  lindaba  con  el  terraplén  > 
de  la  empalizada. 

Una  mesa  de  encina  sobre  la  cual 
ardia  una  lámpara  de  barro  ,  y  al* 
ganos  asientos  toscos  de  la  misma 
madera  que  la- mesa,  formaban  todo 
el  ajuar  que  se  alcanzaba  á  ver. 

Al  ruido  que  hicieron  las  recien 
Tenidas,  se  levantó  una  anciana  de 
cabellos  blancos,  vestida  con  un  tú* 
nico  de  vellorín  ceñido  á  la  cintura 
por  una  ancha  correa  que  bajaba 
hasta  la  ertremidad  de  la  falda. 

Abrieron  sus  capuces  las  dos  en- 
cubiertas al  conocerla,  y  una  de  ellas 
arrojándose  á  su  cuello  gritó  con  acen- 
to lleno  de  alegría  y  de  emoción;  Mar* 
tina  mía!  Entretanto  la  otra  se  ha- 
bía apoderado  de  una  de  sus  manos, 
que  besaba  con  ternura  y  respeto. 

— ¡D-a  Elvirai  esclamó  la  anciana 
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al  conocerla:  y  sus  ojos  se  llenaron  • 
de  lágrimas:  y  su  coraron  se  comprimió 
con  tan  inesperada  ventura.  Habéis 
venido  á  verme  como  yo  esperaba  de 
vuestro  carino;  ¡ah  señora!  me  ama» 
y  esto  es  suficiente  consuelo  á  las 
penas  de  que  me  veía  rodeada.  La 
viada  de  Su  are*  hiio  una  pausa  pa- 
ra poder  respirar  mas  libremente,  en- 
seguida prodigó  también  sus  caricias 
á  su  bija  Isabel,  cuyo  regocijo  al  ver 
á  su  madre  era  igual  al  de  su  se* 
ñora. 

-~&eutaos,  continuó  la  anciana  lle- 
vándola á  un  asiento,  sentaos  y  des- 
cansad en  la  morada  de  vuestra  po- . 
bre  nodriza,  ya  que  os  babeis  dig- 
nado honrarla  con  vuestra  presencia. 
Yo  estoba  consentida  en  que  no  os 
permitirían  verme,  y  sin  embargo 
oa  aguardaba  á  cada  momento.  Dios 
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ha  escuchado  mis  plegarías,  y  ha  te- 
nido compasión  de  mi,  locando  en  el 
corazón  de  vuestro  padre:  y  pues  me 
ha  dado  el  gusto  de  volt eros  á  ver, 
jo  le  bendigo  mil  teces  por  que  me  dio 
la  fortaleza  necesaria  para  no  sucumbir 
en  aquel   momento  de  prueba. 

— ¡Cuanto  he  sufrido  desde  ayer, 
Martina  mía!  La  noche  pasada  en  la 
mayor  ansiedad  y  zozobra,  ha  sido  na- 
da en  comparación  de  los  tormentos 
que  me  esperaban  por  el  día.  Yo  pen- 
sé morir  esta  mañana  cuando  supe 
los  sucesos  que  habían  pasado.  Mi  pa- 
dre se  conmovió  con  la  violencia  de 
mi  padecer;  yo  le  vi  enternecido  pro- 
digarme sus  socorros  y  sus  consuelos; 
y  uotando  que  no  podría  mitigarse 
mi  dolor  mientras  que  no  viniera  á 
abrazaros,  me  concedió  su  permiso, 
manifestándome  que  su  voluntad  era 
no  abandonaros  nunca.  7 
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.  — ha  anciana  besó  tiernamente  á 
D.a  Elvira  inundándola  al  mismo 
tiempo  con  sus  lágrimas.  Las  veis  cor- 
rer, bija  mía,  dijo  con  voz  corlada 
por  el  enternecimiento,  pues  son  de 
regocijo,  de  complacencia,  de  grati- 
tud. Yo  bendigo  las  horas  de  tribu- 
lación que  he  pasado,  por  que  me 
han  conducido  á  esle  momento  de  go- 
ces tau  inefables.  Me  habéis  pagado 
todus  mis  desvelos,  todos  los  cuida- 
dos que  he  tenido  con  vos  durante 
vuestra  infancia:  me  los  habéis  pa- 
gado como  nunca  hubiera  yo  debido 
esperar.  ^ 

.  — No,  Martina,  yo  no  he  satisfecho 
la  deuda  que  he  contraído;  pero  mi 
cariño  se  encargará  de  satisfacerla  en 
adelante.  Ahora  es  a  mi  padrea  quien 
corresponde  hacerlo;  mi  padre  que  os 
ofrece  por  mi  boca  una  habitación  en 
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su  castillo,  y  una  soldada  en  vuestro 
favor. 

—Permitidme  que  rehuse  sus  ofer- 
tas. 

— Martina  ¿por  que  quieres  afligir- 
mo  de  ese  modo? 

— Un  suspiro  doloroso  fué  la  res- 
puesta que  dio  la  anciana. 

—¿No  es  verdad  que  admitís?  aña- 
dió la  joven  insistiendo  cariñosamente. 

— ¡Cuanto  me  cuesta  negarme  á 
vuestros  deseos!  ¡Cuanto  me  cuesta 
deciros  que  no  puedo  accederá  lo  que 
me  pedís! 

— ¿Con  que  rehusáis  sus  ofreci- 
mientos? 

—Los  sucesos  que  acaban  de  pa- 
sar son  los  que  me  obligan  á  seguir 
esta  conducta. 

-■¿Por  qué  me  decís  eso?  ¿No  veis 
que  es  culparme  de  vuestra  desgracia? 
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—Hija  mia  ¿por  qué  habéis  dada 
entrada  á  ese  pensamiento  para  nuestra 
martirio,  coando  sabéis  que  sois  la  fu  en- 
te  de  mi  veqtura,  y  de  mi  espe- 
ranza? 

— Queréis  consolarme  pero  ya  conor* 
zo  que  aunque  inocentemente,  he  si- 
do la  única  causa  de  nuestra  actúa) 
§¡t  ilación. 

«-Perdonadme  hija  mía,  la  inter- 
rumpió la  anciana  con  viveza,  si  mis 
palabras  han  podido  induciros  á  ese 
pensamiento.  La  intención  no  ha  te* 
nido  parle  alguna,  y  estaba  tan  dis» 
tante  de  mí,  que  solo  esperaba  de  vos 
el  fin  de  mis  tribulaciones.  El  dia 
en  que  concluya  el  astado  de  depen* 
dencia  en  que  estáis,  veréis  á  Mar- 
tina implorar  vuestro  socorro,  y  pe-  . 
diros  ja  gracia  de  que  la  concedáis 
morir  á  vuestra  lado. 
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'  Ün  rayo  de  alegría  ¡laminó  el  sen* 
blante  de  la  joven:  al  escachar  estas 
palabras  se  sintió  aliviada  de  un  pe* 
so  enorme,  pues  una  idea  cruel  había 
cruzado  por  su  imaginación,  y  la  ator- 
mentaba continuamente  figurándose 
que  su  nodriza  pudiera  creerse  víc- 
tima del  despecho  de  su  padre  al  des* 
cubrir  las  relaciones  y  el  afecto  qt¡* 
conservaba  para  su  querido  Al  fon. 
Desde  este  momento  consideró  que 
había  contraído  una  obligación  nue- 
va de  recompensarla  los  trabajos  y 
sinsabores»  que  á  su  pesar  le  había 
ocasionado. 

--Si,  amiga  mía,  la  dice  ocupada 
de  este  solo  pensamiento!  ese  día  que 
me  anuncias  lo  espero  eon  ansia,  por* 
que  entonces  podré  manifestarte  con 
toda  verdad  el  cariño  que  te  profe- 
so, y  conocerás  cuanto  era  mi  anhe- 
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lo  por  llegar  á  corresponder  al  que 
tu  me  has  prodigado  desde  mi  infan- 
cia. Pero  mientras  llega  el  momento 
en  que  yo  misma  pueda  cuidar  de 
ti,  te  pido  por  el  lazo  de  afección 
que  tan  estrechamente  nos  une,  acep- 
tes de  mi  mano  el  ofrecimiento  que  te 
he  traído ,  no  como  un  don  que 
quieran  hacerte,  sino  como  una  re* 
compensa  merecida  por  los  servicios 
que  nos  has  prestado. 

La  viuda  de  Suarez  se»  puso  de  pié 
y  señalando  el  sayal  que  la  cubría, 
contestó:  este  túnico  grueso  y  tosco 
con  que  me  halláis  cubierta,  os  dirá 
que  mí  resolución  era  irrevocable 
ante*  de  vuestra  venida.  Es  vuestro 
padre  y  mi  señor,  y  pudo  obrar 
como  lo  hizo:  me  condenó  sin  oír- 
me, desconoció  mas  de  veinte  años  de 
servicios  sin  tacha»  aiauciiló  mi  repu- 
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tacion  ..  Si  yo  me  sometiera  á  reci- 
bir de  sa  mano  mi  sustento,  recono- 
cería tácitamente  mi  afrenta:  me  con- 
fesaría humillada  y  culpable,..  No, 
no  comeré  de  su  pan,  vos  no  que- 
réis», ni  debéis  obligarme  á  que  yo 
sacrifique  mi  decoro,  y  mi  concien- 
cia. £1  difunto  cuyo  nombre  llevo, 
hubiera  aplaudido  mi  resolución,  y 
seguido  mi  egemplo:  hubiera  dejado 
un  servicio  para  que  se  le  conside- 
ba  indigno,  y  buscado  en  otra  parle 
con  el  sudor  de  su  frente,  loque  nun- 
ca se  hubiera  avenido  á  recibir  de  la 
compasión:  lo  que  le  recordaría  á 
cada  instante  su  estado  lleno  de  vi- 
lipendio. El  pan  llegaría  á  nuestra 
boca  amargo  con  las  lágrimas  que  con- 
tinuamente nos  baria  verter  este  pen- 
samiento... ¡Ab  señora!  apartemos  de 
nuestra  vista  estas  imágenes  qaedes- 
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consuelan:  por  fortuna  mí  situación 
actual  dista  mucho  de  asemejarse  á 
ellas,  j  la  esperama  de  que  llegará 
un  dia  en  que  acorráis  á  ponerla  tér- 
mino, me  hará  parecer  muy  cortos 
los  momentos  que  aun  tenga  que  pa- 
sar en  ella. 

Elvira  no  supo  combatir  estas  ra- 
zones, y  comprendiendo  que  la  reso* 
lucion  que  había  tomado  era  irrevo- 
cable, lloró  al  escucharlas  pensando 
en  las  privaciones  que  se  imponía,  y 
en  los  trabajos  que  iba  á  sufrir.  Po* 
bre  Martina  mia,  dice  llena  de  enter- 
necimiento: ¿qué  va  a  ser  de  tí, 
que  va  á  ser  de  Pablito  si  asi  te  obs- 
tinas en  reusar  todo  socorro?  Y  míen* 
tras  llega  el  dia  que  ha  señalado 
¿quien  va  á  cuidar  de  los  dos? 

—El  Cielo,  señora,  contestó  la  an- 
ciana alzando  sus  ojos,  y   levantan- 
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do  sos  manos  en  alio:  el  Cielo  qo* 
nunca  abandona  al  desvalido,  Je  sos- 
tiene en  su  flaqaesa,  y  le  ayuda  en 
sos  trabajos,  para  llevar  á  cabo  su 
peregrinación  en  esta  vida.  En  él  ten* 
go  mi  cooflansa,  y  en  vos  también 
señora;  pero  si  estuviese  todavía  disr 
tante  el  dia  de  nuestra  reunión,  él 
conservará  mis  fuerzas  en  el  mismo 
vigor  que  tienen  ahora,  y  trabajaré 
para  mi  Pablo,  mientras  que  el  niño 
ya  hecho  hombre  pueda  alimentar  á 
su  anciana  madre.  No  me  creáis  tan 
desamparada  en  este  muodo  que  no 
tenga  un  pedazo  de  tierra  de  door 
de  sacar  lo  necesario  para  nuestra 
existencia.  Venid  conmigo*  y  veréis 
toda  la  heredad  que  me  dejó  Suarez. 
Tomóla  por  la  mano,  y  la  sacó  por 
la  puerta  que  daba  al  huerlecito,  con 
ánimo  de  concluir  aqaeila  converja* 
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ck>n  que  tan  penosa  era  para  ambas. 
Conforme  avanzaba  la  noche,  y  la 
Luna  declinaba  al  poniente,  se  iba» 
aumentando  los  celages,  y  convirtién- 
dola  en  mas  opaca  y  sombría.  Eu 
aquel  momento  estaba  tan  intercep- 
tada la  luz  por  un  grupo  de  nubes, 
que  solo  á  muy  corta  distancia  po- 
dían percibirse  los  objetos.  El  huerto 
como  ya  hemos  dicho  lindaba  con  el 
terraplén,  que  sostenido  por  la  em- 
palizada interior,  servia  de  parapeto 
sobre  el  foso  que  rodeaba  la  villa. 
El  silencio  mas  profundo  reinaba  so- 
bre la  tierra,  escuchándose  solamen- 
te el  mugido  del  viento,  cuyas  ráfa- 
gas venían  á  estrellarse  contra  los  pi- 
cos de  las  alturas.  En  uno  de  los  in- 
tervalos en  que  dejaba  de  soplar,  se 
percibió  un  ligero  rumor  de  la  par- 
te- á  fuera  del  foso.  Detúvose  Mar* 
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tina  un  momento  á  la  entrada  de  fu 
habitación,  para  cerciorársete  si  aquel 
roído  tenue  y  compasado  provenía  de 
algún  animal  del  monte  que  atrave- 
saba la  Bolitaria  campiña  á  aquella 
bora,  ó  si  era  efectivamente  alguna 
cosa  que  pudiera  infundir  alarma. 
Mientras  prestaba  un  oído  cuidadoso 
á  ver  si '  podía  comprender  en  la  os* 
curidad  que  reinaba  la  causa  de  aquel 
rumor  que  tan  próximo  se  sentíala, 
cesó  repentinamente;  pero  al  instan- 
te se  dejó  oír  un  golpe  fuerte,  co- 
mo si  hubiera  caído  al  suelo  una  co- 
sa pesada,  escuchándose  distimamen» 
te  el  choque  que  forma  la  armadu- 
ra con  movimiento  del  que  la  lleva. 

— Alguno  ha  saltado  el  foso,  y  se 
adelanta  por  el  terraplén,  dijo  Mar- 
tina al  oído  de  D.a  Elvira. 

Avisemos  prontamente,  contestó  es- 
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U:  la  poterna  del  castillo  está  á  muy 
corta  distancia»  y  el  hombre  de  ap» 
mas  que  quedó  en  ella  podrá  oírnos 
fácilmente. 

—Esperad,  seeors^  y  pues  que  es- 
tamos eo  seguridad*  no  vayamos  i 
dar  una  alarma  falsa,  ai  nuestros  re- 
celos sou  infundados,  quizas  sea  algún 
soldado  del  castillo  que  baya  salta* 
do  un  momento  á  la  campiña. 

— O  algún  escucha  de  los  moros 
que  quiera  aprovecharse  de  nuestro 
descuido;  ¿no  ves  la  precaución  coa 
<jue  se  mueve?  ¡  Ah  Dios  mió!  ya  distin- 
go su  sombra  que  baja  á  el  huerto 
y  se  desliza  hacia  aquí;  ya  es  preciso 
llamar. 

—Martina  la  agarró  por  el  brazo 
para  detenerla,  y  poniendo  un  dedo 
sobre  sus  labios,  la  recomendó  con 
e#te*ígno  que  gpardara  silencio. 
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La  sombra  avanzaba  siempre  con 
la  misma  precaución,  y  al  reparar  en 
las  personas  qne  se  bailaban  junto 
á  la  puerta,  se  detuvo  para  exami- 
narlas. 

Entonces  se  adelantó  Martina  dicien- 
do. Et  Cielo  es  el  que  os  envía:  el  Cielo 
el  que  os  proteje  en  este  instante,  so- 
brepujando vuestros  deseos.  Curo  pía-* 
se  su  voluntad,  piles  asi  lo  tenia  dis- 
puesto en  sus  arcanos;  y  si  ayer 
reclamasteis  inútilmente  mi  coopera- 
ción, boy  puedo  prestárosla  con  toda 
la  fuerza  de  mi  voluntad. 

Mientras  hablaba  Martina  se  habla 
ido  desembarazando  la  lona  poco  á 
poco  de  sn  espeso  cortinage,  y  derra* 
rao  una  luz  pálida  y  tenue  sobfe 
la  escena  que  en  este  sitio  se  repre- 
sentaba. 

A  su  escaso  resplandor  conoció  D.* 
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Elvira  al  reconvenido,  y  este  ade- 
lantándose  hacia  ella  tomó  una   de 
sus   manos,  que  besó  coo  respeto  y 
ahinco. 

Era  Alfon  de  García go,  el  dester- 
rado del  castillo,  que  venia  eii  me- 
dio de  la  oscuridad  para  no  ser  des- 
cubierto, á  despedirse  de  aquellos 
lugares  queridos.  Venia  á  buscar  á 
Martina,  á  la  que  le  había  servido 
de  madre  en  su  horfandad,  para  ha- 
blar con  ella  del  objeto  que  ocupa- 
ba su  corazón  enteramente*,  para  in- 
teresarla en  su  favor,  pues  aunque 
también  le  había  alcanzado  el  anate- 
ma, su  proesimidad  le  facilitaría  oca* 
siofí  de  velar  por  ella»  y  recordar  á 
su  memoria  su  amor,  y  su  constan- 
cia, que  eran  el  único  consuelo  y 
la  esperanza  salvadora  que  le  acom- 
pañarían en  sU  destierro. 
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Pero  el  Cielo  tuvo  compasión  de* 
su  desgracia,  y  no  quiso  agravar  so 
infortunio  condenándole  á  una  se- 
paración sin  término,  y  que  la  ba- 
cía mas  amarga  el  motivo  que  la 
ocasionaba,  y  el  modo  tan  impensa- 
do con  que  fué  llevada  á  efecto» 
que  no  le  dejó  coyuntura  para  poder 
informarla  de  lo  que  ocurría,  y  ase- 
gurarla  en  el  postrer  instante  del 
único  y  eterno  voto  de  su  corazón. 
Por  una  singular  casualidad,  por  un 
milagro  únicamente,  A l fon  y  Elvira 
se  bailaban  reunidos  bajo  la  proteo 
cion  de  la  anciana  nodriza:  y  se  ce- 
lebraba esta  entrevista  bajo  los  auspi- 
cios de  la  que  el  día  anterior  por  el 
destino  que  ocupaba,  hubiera  creido 
de  su  deber  el  impedirla.  Esto  mar* 
ca  claramente  el  destino  del  hombre 
y  su  iosuficencia  para  avasallarlo:  las 
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mismas  precauciones  que  adopta  pa- 
ra realizar  sus  planes,  son  ¡as  mas 
veces  ineficaces,  ó  cooperan  ellas  mis- 
mas á  que  se  frustren!  Algunas  cir- 
cunstancias déla  vida  nos  hacen  pen- 
sar en  la  fatalidad  ¿por  qué  ha  de 
administrarnos  que  se  crea  en  ella,  y 
que  haya  hombres  que  se  abandonen 
á  su  suerte,  y  de  ella  esperen  su 
porvenir? 

Elvira  no  trató  de  evitar  esta  en* 
trevista,  porque  la  presencia  de  Al* 
fon,  victima  del  rigor  estremado  de 
su  padre,  la  daba  el  suGciente  valor 
para  arrostrar  su  enojo  si  por  casua- 
lidad llegase  á  saberlo.  Y  A Ifon,  em- 
briagado con  la  inesperada  dicha  que 
el  destino  le  ofrecía  en  aquel  momen- 
to, no  peusó  en  el  afcatde  mas  que 
como  en  una  persona  que  I?  arreba- 
taba todo   su  bien,  y  euya  depen- 
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dencia  había  sacudido.  Como  libre 
que  era  no  tenia  que  guardar  mira- 
mientos al  que  había  renunciado  lo- 
do derecho  á  su  consideración  con  el 
injusto  destierro  á  que  Je  había  con- 
denado. Asi  es  que  las  medidas  adop- 
tadas por  el  señor  de  Melgarejo,  so- 
lo habían  servido  para  minar  sorda- 
mente sus  planes,  quedándole  única- 
mente para  conseguir  su  empeño  en 
la  lucha  que  se  iba  á  entablar  su  au- 
toridad, su  vigilancia  y  su  rigor. 

Alfon  y  Elvira  disfrutan  de  todo  el 
placer  que  proporciona  una  reunión 
tan  imprevista  como  deseada.  Desde 
que  fueron  separados  todavía  niños, 
no  habían  gozado  momentos  de  mas 
libertad,  ni  de  mas  dulce  fruición. 

— Si,  decía  Alfon  con  acento  lleno 
de  amor  y  de   ternura,  mi  corazón 
amante  y  leal  me  incitaba  á  regre- 
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sar  á  estos  lugares,  anunciándome  to- 
do el  esceso  de  la  felicidad  que  en 
ellos  me  esperaba.  ¡Con  qué  violen- 
cia talla  al  pisar  este  suelo  querido! 
parecía  querer  salirse  del  pecho,  y 
volar  siu  tardanza  al  objeto  que  le 
hace  sentir  y  palpitar.  Todo  el  dia 
lie  vagado  por  estos  alrededores;  todo 
el  dia,  esperando  la  noche  que  iba  á 
proporcionarme  un  instante  tan  ven- 
turoso: yo  le  bendigo  mil  veces,  per 
que  me  ha  remunerado  con  usura  tan- 
tos años  de  ansiedades,  de  martirios, 
y   vanas  esperanzas. 

— A I  fon  mió,  este  instante  de  ventu- 
ra que  ni  tu  ni  yo  podíamos  haber- 
nos prometido,  es  un  don  del  Cielo, 
un  presente  inapreciable  que  nos  en- 
vía para  nuestro  consuelo:  para  que 
nos  infundamos  recíprocamente  el  va- 
lor que  necesitamos,  á  fin  de  resistir 
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á  nuestra  común  desgracia,  y  como- 
lidar  la  esperanza  de  que  nuestra 
constancia  y  nuestro  amor,  harán  su- 
cumbir los  obstáculos  que  se  oponen 
á  nuestra  felicidad. 

Y  no  lo  dudéis,  hijos  míos,  esclamó  la 
anciana  llena  «le  entusiasmo  al  escu- 
char á  la  hija  predilecta  de  su  cora- 
zoo*,  yo  os  anuncio  esa  dicha  que  an- 
heláis: porque  ni  los  cálculos  de  la 
ambición  ni  los  rigores  de  la  autori- 
dad pueden  rendir  la  fortaleza  de  un 
corazón  que  defiende  sus  propios  sen- 
timientos, cuando  estos  son  adecua- 
dos y  virtuosos.  Hijos  del  alma,  es- 
ta victoria  ha  de  costar  cara  á  vues- 
tra sensibilidad,  y  á  vuestro  cariño, 
la  lucha  va  á  ser  terrible,  encarni- 
zada; y  vuestras  armas  son  el  sufri- 
miento, y  la  resignación.  Preparaos 
al  combate:  no  os  arredre  su  dura- 
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pobre  y  sometido,  huérfano  y  sin  fa- 
milia, mi  corazón  le  amó  con  la  mis- 
ma ternura  y  vanagloria  que  si  ador- 
nara tos  sienes  la  diadema  dorada  de 
un  monarca.  Ve,  combale,  y  conquis- 
ta, no  para  tu  Elvira  que  tiene  bás- 
tanle con  tu  amor  puro  y  sincero, 
sino  para  el  mundo  que  solo  exige 
apariencias,  engaños,   é    ilusiones. 

— Elvira  mia,  tu  has  sido  la  úni- 
ca que  me  has  comprendido:  tu  has 
sido  el  astro  regenerador  que  me  abre 
el  camino  para  la  gloria,  y  alumbra 
mi  porvenir.  Yo  lo  veo  tan  alhagüe- 
ño,  tan  hermoso ,  como  el  ángel  tu- 
telar que  me  protege,  y  cuya  ima- 
gen celestial  siempre  á  mi  vista,  sa- 
brá sostener  mi  valor  en  todos  los  con- 
tratiempos que  esperimente.  Todo  lo 
debo  á  tu  amor:  ¿que  seria  de  mí, 
si  este  no  hubiera-  vivificado  mi  exjs- 
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lencia?  Todo  lo  debo  á  tu  amistad  pa- 
ra  conmigo;  porque  tu  que  podías  ha- 
ber aspirado  á  lo  roas  brillante  que 
tiene  el  rango  y  la  fortuna,  has  de- 
tenido tus  ojos  en  lo  mas  humilde  y 
abatido...  Tu  has  hecho  lodo  esto  por* 
mí  únicamente:  á  mi  me  toca  hacer 
porque  esta  elección  salga  acertada,  y 
si  en  otra  parte  pudieras  haber  en- 
contrado orgullo,  despego  y  egois- 
tno,  no  hallarás  en  mi  pecho  mas  que 
gratitud,  reconocimiento,  y  venera- 
ción. 

— Y  estos  dotes  son  los  únicos  que 
llevan  á  la  felicidad,  dice  la  viuda 
de  Suarez  poniendo  la  mano  en  el 
liomhro  de  su  protegido;  la  fortuna 
sé  alcanza  con  un  ánimo  esforzado, 
y  un  bmzo  vigoroso:  el  rango  no  se 
escoge;  pero  se  adquiere,  porque  al- 
guno ha  sido  siempre  el  primero  de 
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so  linage:  ademas  ¿quien  puede  ase- 
(piraros  que  no  seáis  hijo  de  un  prin- 
cipe? Escuchadme,  Al  fon,  añadió  la 
anciana  dando  á  sos  espresiones  un 
sentido  profetice  quizá  llegará  un 
dia  en  que  se  descubra  lo  que  hasr 
ta  ahora  ha  sido  oscuridad  y  miste* 
rio.  Entonces  veréis  levantarse  del 
polvo  al  que  hasta  ahora  ha  tenido 
que  arrastrar  sobre  la  tierra.  Enton- 
ces le  veréis  erguido  entre  los  erguí-» 
dos,  ondular  sus  plumas  por  encima 
de  las  demás  cimeras,  y  en  su  escu* 
do  brillante  y  cincelado,  reberverar 
los  rayos  del  s  >l  sobre  los  dorados 
geroglíficos  de  su  alcurnia. 

«¿■Por  Dios,  Martina,  esplicate,  es- 
clamó  la  Castellana  impaciente  de 
alegría  y  de  esperanza  al  escuchar 
tan  alhagüeño  pronóstico. 

—Me  es  imposible,  niña,  respondió 
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la  anciana:  un  momento  después  aña- 
dió con  acento  de  una  persuasión 
íntima;  yo  no  he  becho  mas  que  es- 
presar los  presentimientos  de  mi  co- 
razón: no  me  es  dado  penetrar  en  lo 
futuro,  pero  los  sucesos  que  sobre- 
tengan  atestiguaran  de  su  veracidad. 

— Alfon  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
pecho  pesaroso  de  haberse  dejado  ar- 
rastrar tan  lijeramente  de  una  idea  tan 
lisonjera  y  llena  de  atractivo  para 
él.  ¿Que  no  hubiera  dado  en  aquel 
momento  porque  la  anciana  pudiera 
justificar  su  augurio  de  *lro  modo  que 
no  fuera  un  mero  presentimiento? 
Después  de  haberse  consentido  en 
que  tenia  que  revelar  algún  secreto 
concerniente  á  su  nacimiento,  le  era 
mocho  mas  penoso  tener  que  renun- 
ciar á  esta  esperania. 

La  viuda  de  Suarez  conoció  fácil- 
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mente  lo  que  pasaba  en  sos  adentros 
y  le  dice  con  tono  de  suave  reprehen- 
sión. Si  no  tenéis  una  fé  sincera,  yo 
os  anuncio  muchos  pesares  y  dis- 
gustos: la  incredulid  ad  mata  al  honw 
bre:  la  incredulidad  destruye  sus 
ilusiones,  mina  sus  proyectos,  y  amar*' 
ga  su  existencia.  ¿Sabéis  porqué  no  os 
satisfaced  mis  convicciones?  por  qu£ 
es  uri  bien  tan  grande  y  tan  desea- 
do por'  vos  el  que  os  anuncian,  que 
aun  después  dé  tocar  su  realidad,  os  ha 
de  parecer  imposible.  No  s'éré'yo  quien 
traté  de  convenceros;  hasta  que  tte- 
goe  fa  hora  señalada  ^porque  ha  dé 
enojaros  erque  no  esté  á'nit  alcan¿ 
ce  la  momentánea  revelación  de  to* 
do  el  misterio,  que  es  el  ansia  tW 
<jue  testoy  viendo  poseído  <á  vuéstr* 
corazón?  ¿Qüéfífefc  tratarme  quitas 
dé  t  isfónaria  yotqá  é  nt>  puedo  conf  W 
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tenor  conjemiiniepfc),  y  conveqqe^- 
iq  al  inferno  tiempo  de  que  en  ql 
joto  cifraba  su  esperanza.  Si  Ips 
¿Mee**  favorables) ^ueJáaitioa  ,po¿ 
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anuncia  tardasen  en  llegar,  acudamos 
á  nuestro  amor  que  ha  sabido  soste- 
nernos hasta  ahora,  y  que  sabrá  abrir- 
te una  nueva  era  de  gloria  y  de  ven- 
tura, mientras  que  como  verdadera 
reliquia  sabe  guardarte  mi  corazón 
y  sus  juramentos, 

—Si,  amiga  mía,  confiemos  en  nues- 
tro amor  cjue  me  hará  digno  de  la 
recompenáa  que  ambiciono.  Este  és 
únicamente  el  móvil  de  nuestros  pen- 
samientos y  de  nuestras  acciones:  es- 
te será  nuestra  egida,  nuestro  refü» 
gio,  y  nuestra  esperanza. 

—Nuestros  corazones  se  entienden 
perfectamente,  Alfon  mió,  y  en  la 
separación  forzosa  á  que  se  ven  con- 
denados, se  consolarán  con  el  recuer- 
do de  su  recíproca  firmeza,  y  de  su 
inmutable  y  eterno  cariño.  T  para  que 
algún  objeto  sensible  tenga  fijo  en  tu 
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— Siempre  lo  llevaré  sobre  mi  co- 
razón, y  en  todo  momento,  y  en  to- 
do lugar  me  recordará  lo  que  de- 
bo á  tu  voluntad,  y  á  tu  cariño. 

— Silencio  por  un  instante,  escla- 
mó la  anciana  estendiendo  su  (tra- 
zo hacia  el  castillo. 

Enmudecieron  los  dos  jóvenes,  y 
por  un  mismo  impulso  dirigieron  sus 
miradas  háci*  la  misma  parte. 
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La  luna  se  había  eclipsado,  por- 
que el  Tiento  arreciando  cada  vei 
mas  iba  amontonando  delante  los 
oscuros  celages  que  vagaban  por  la 
atmósfera.  £1  silvido  de  las  ráfagas, 
y  el  estruendo  que  formaban  al  cho- 
car contra  los  cerros  y  derramarse  por 
las  sinuosidades,  era  el  único  ruido  que 
se  escuchaba;  ruido  que  hasta  entonces 
había  sido  imperceptible  para  Alfon 
y  Elvira  ocupados  exclusivamente  uno 
de  otro.  No  ad virtiendo  otra  cosa  iban 
á  seguir  su  interrumpida  conversación; 
pero  Martina  con  un  ademan  de  im- 
paciencia, volvió  á  recomendarles  el 
silencio.  Inmediatamente  se  vio  el  es- 
pacio iluminado  por  una  luz  roja, 
que  se  estendió  rápidamente  por  to- 
da la  campiña. 

— Hemos  sid)  descubiertos,  dice 
Martina  poniéndose  delante  de  Alfon 
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para  que  el  resplandor  de  la  llama 
no  refl t'jase  en  su  armadura;  pero  la 
casualidad  les  favoreció  mas  que  su 
astucia,  por  que  una  ráfaga  de  vien- 
to aniquiló  la  naciente  llamarada  an- 
tes que  hubiese  podido  cebarse  erij  el 
combustible.  La  noche  volvió  á  su 
anterior  oscuridad,  mas  uensa  toda- 
vía después  de  aquel  ¡repentino  res- 
plandor. Aprovechemos  este  mo- 
mento, continuó  la  nodriza,  y  bur- 
lemos In  vigilancia  da  los  que  nos  aco- 
chan. Marchaos  Alfon,  salvad  el  fo- 
so con  ligereza,  3'  apretad  vuestro 
caballo  sin  miedo  de  ser  oido,  que 
el  viento  encubrirá  sus  pisada?.  Re- 
flexionad que  no  viéndoos,  salváis  tu- 
da evidencia  de  que  pueda  haber  te- 
nido lugar  esta  entrevista, 

Alfon  no  se  dejó  repetir  dos  veces 
esta   insinuación:  imprimió  un  beso 
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apasionado,  en. la  majtotpie  sao  amada 
le  entregara,  y  dejándola  su  car aaefti 
y  stt  !por;ve4HYse  llevó /en.  camkk;fosí 
votos  «w  fervientes  y>  sia*epos.pttrft 
e4  ki§co,4e  sos  esperan*as>;  coaao  íunn 
damento  que  aerias  de  sit.mútuanfe» 
ücidad*    ,.     ,  .       .  ,    .  :     , 

Blrba  y,  Martioa  oyera»  (el  g*(*?. 
pe  del  caballo,  coy  o  golpeteo  serien 
jaba  pejrcilwr  e&Ure  las  rÁiagis.,dtl 
aire,  y  se  sefltia  por  <el.  eglrewesi^ 
mieoto. dala  tierra.  ;  f.«i 

.  E4>.a(|üpl  momeólo  yol v ¡ó  átyioeiíH 
<kw«!  U  hoguera  -del  «astillo,  í  y¡  ain 
taoJu^aj^eftte  aparecieron  otvasdaft 
$  tres.. en.  <1  ¿recinto  de  .la  %iUa<;>  u\ 
— Retiraos,  señora,  dice  Mai:ÜAe  W¡ 
clejidO**^  á  D.a  EMra  del  «h«9l|o: 
Laaltfi^a,**  ba,  gewei^i^to^y  qiiit 
siidi  jMts<ju*i>ida  órde^de?  vucimi* 
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i  — fTíefles  ratón,  cortea íó  la  joren 
besándola  cariñosamente:  voy  á  ade* 
tatuarme  antes  que  lleguen  hasta 
aquí.  Adiós  Martina  mía,  yo  ▼olve- 
ré  cnanto  ante*,  pues  no  será  esta  la 
última  visita»  que  4«  haga*  ¡  •  * 

«-Quiéralo  el  Cielo  señora,  respon* 
éw'U  «ndfana 'nodriza  con  lágrimas 
eit'lcwojor  dé  enternecimiento;  y  él 
00  haga  tan  venturo»*  como  merecéis 
yieomo  é&riámente  le  pido. 

D.a  Elvira  encontró  á  varios  hom- 
bres de  armas  que  su  padre  había 
enviado  para  que  custodiasen  el  Irán* 
sko;  y  no  comento  con  esto,  salí» 
ya  en  si*  busca  cuando  llegaba  a  la 
poterna.  *    .  >  i'< ,  . 

Entra  -hija  mía,  dice  asi  que  llegó^ 
y¡  no  cefere^swsio  afgunopor  esuí 
alarma  repentina »  causada;  ai*  duda 
por  algunos  de  los  que  se  guarecen 
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de  la  aferré,  7  que  habrán  baja  Jn  i 
merodeará  1»  campiña;  per*  i  ya  fe* 
dictado  mía  prowideatias  pan  qoe 
•ean  escarmentados,  si  todavía  se  en* 
tretseaen  por  «atas  tomediaeiooas*  AI 
mismo  tiempo  salió  del  castillo  na 
esvmadconde  lanzasáttiyo  fraolase 
pase  ai  señor  de  Melgarejo:  aira*** 
sé  ílt  foblaciao,  y  se  derramé*  por  1* 
eempraa. 

Entré  D.a  fihrira  en  su  habitación 
Heun  de  «oaobra  por  la  suerte  de  Al* . 
fon,  qfue  pedia  ser  aleaa*ao>  y  descu-i 
bterto  por  >  lee  corredores  que  el  Ga** 
tellauo  había   enviado  á  esplorar  por 
todas  parles.  Allí  sola,  pudo  entre» 
garse  sin  reserva  á  todos  los  temores 
que  le  asaltaron  al  saber   esta  deter» . 
mtnacion,  pues  la  presencia  de  so  pa- 
dre la  habia  obNgado  á  comprimirse) 
para  no  oscilar  sns  sospechas*  De  este 
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modo  padó  algunas  horas,  tan,  la  ttia4> 
croel  iooerticUimbce,  e9¡)enand&íá>ca**. 
<&  jnomeqtO' llegará  sa¿>er¡qtiejbabiá:> 
tenido  Lugar  la  eatásírerfe^aeotan  ¿ki^ 
lárosanstnta1  se  representaba  »»aí***»í 
moría.  Aplicaba  *da¿  cuidada  ei  uolri 
de  al  menor  roída  q«e*¿e> dejaba,  per** 
cHrir;  pero,  na  cbdfir  mándese  sus  ca*  i 
celos,  v#lítia  á  cobrar  ¿iró»* ¡espetan*: 
za,  basta  que  otra  sacudida  delwpn»1) 
to,  6'el  mastHgerotruihór; .tó  aasnét* 
gianen  sua  .oontínoa^  *aldnnae  y  agen! 
mas*  •  A  ai  •-  pasa  adda-  lo  /tíoc^er.  i  ^erjá-  1 
We  y  aiar.o$a  -no  hacia  mas  *jqe»p»e*; 
digar  tormentos  á  su  coraaom'EI:  aUi 
ba  fino  por  plUmo  á  fioner  térreieo: 
á  su  padecer;  á  la<  débil  da# idad>dea 
su  i  crepúsculo,  dulió^irk^  á:au  padre* 
que  val  vía  con  todos  loa  anyos.  D«s*t 
pues.  ún\ió  las  pisada*  He  loe  caballos.* 
que  retumbaban  en  ei  -patio .deioas» . 
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tillo,  6  inmediatamente  D.  Alonso  se 
presentó  en  la  habitación. 

— Descansa,  hija  mía,  dice  cariño» 
sámente,  que  nada  hemos  encontra- 
do en  nuestra  correría.  Todo  ha  sido 
una  alarm*  infundada  de  algún  cen- 
tinela medio  dormido. 

— Es  verdad,  padre  mío,  que  no  ha 
habido  motivo  para  asostarnos,  con- 
testó la  joven  devolviendo  al  anciano 
sus  caricias  con  semblante  plácente* 
ro  por  ef  júbife  qtfe  la  causaba  la  fe- 
TU'terminacionde  la  aventura  de  aqué- 
lla noche.         i  ^     » 


,V| 
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CA^TÜtQ  VII. 


J-GUffOS  mqm  pafarón,  sin  qiip 
ningún  ac^UcimfentQttoiab|e¿uviej- 
se  lugar  en  el  castillo  de  .Za^ar% 
Todo  se  hallaba  en  la  mas  comple- 
ta tranquilidad,  y  el  alcaide  D.  Alon- 
so Fernandez  Melgarejo  aprovechó 
esta  oca»  ion  en  que  su  presencia  no 
era  indispensable,  á  fin  de  acudirá 
Jerez  adonde  había  sido  llamado  para 
consultarle  acerca  de  la    expedición 
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que  se  iprety estaba  hacer  sobra  Gar- 
eiago. 

Durante  sai  aasench  -pato  Martilla 
algunas  *eees  al  castillo  para  rjer  ú 
D.a  Elvira^  a  fin.  de  eaitarla  el  trabad- 
jo  de  ir  hasta  su  ^úNe éw bracio »-co«b 
tenia  costumbre  de  hacer  bastante  > A 
menudo,  aunque  siempre  con  anueah 
da  de  su  padre.  «  .o 

Uua  mañana  entré  a  tere  D^/EI« 
vira  tan  de  madrugada*  que  todavía 
estaba  dormida.  No  q*iso  que  la  des- 
penaren y  se  sentó  á  «guardar  que 
terminase  «usueso;  pero  el  desasosie- 
•g»  que  mantCestaba  era  estrema  do; 
no  podía  permanecer  qoieta  en  un 
sitio.  Sentábase  decidua  a  esperar  la 
Wa^en  que  despertara,  y  a  poco  ra- 
to dejaba  reeentánatnente  su  atiento; 
-Impulsada  destín  secreto  rnoYiruiento 
se  acercaba  á  las  troneras- que  daban 
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4  la  campiña,  y  ,  permanecía  inme- 
vil,  con  el  oído  alentó,  como  »i qui- 
siera alcamar  4  distiagttir  akgnnaco- 
•a<  que  apenas  se  dejaba-  percibir  muy 
-á  lo  lejos*  Convencíase  «por  nSUtimo  de 
<i»  inútil  de  u  esfuerzo*  y  voltio  £ 
tentarse  para1  dirifirre  m  seguida  á 
\x  leonera.  >Doa  veces  se  separó  de 
ella  con  intención  de  llegarse  basta  D*a 
•Elvira,  y  dos  Veces  renunció  4  esta 
¿idea  cuando  ye  iba  ¡á  Nevarla  ;«  efecto. 

Despenó  per  último  4»  Castellana, 
y  vistióse  inmediatamente,  pues  la 
▼enida  de  su  noa>iea  á  aquetbt  hora", 
•ti uucitba  algún  siioeso  «straordina- 
iMO*.  •■'  .'  r.    <     ..-     .    .- 

«*Señota>  <Sce  b  anciana»  toda  fe 
-noche  he  estado  en  vela,  y  «as  de 
una  vez  he  creído  queme  hubiera  sí- 
do  pnevise  venir  á  interrumpir  vues- 
tro sae^o.      ^  i  -  -  i 
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— ^¿Quehay  Martina?  ¿V.eñdras  á 
anunciarme  alguna,  desgracia  qaenae 
espera?  ,.     •    ,  a 

•—No,  señera*  po?  la  misericordia 
de  Dios*  y  confiando  en  ella  espero 
que  o»  preservará  ée  todas,  y*  os  li- 
brará de  sus  enemigos?  pero  siendo 
ahora  la  señora  >  de  esta  vttia  y  es- 
tando encomendada  su  seguridad  á 
vuestro  cuidado  dorante  la  ausencia 
de  vuestro  padre,  es  conveniente  que 
estéis  prevenida  de  lo  que  pueda  su* 
eeder,  para  que  la  amparéis  con  vues- 
tra vigilancia.  > 

— Díme  pronto  lo  que  tengas  que 
noticiarme,  pues  conoteo  su  urgen> 
cia  en  la,  priesa  co*  que  ñas  venido 
4  anunciármele. 

—Es  verdad  que  es  urgente;  pero 
no  creáis  psr  eso  que  nos  vemos 
amenazados  de  no  peligro  inminente» 
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**-¿D¡mélo  por  Dios  cualquiera  que 
Jto,pj«e*  -esas  precauciones  .  solo  iir» 
ven  para  atormentarme  mas  y^  pa» 
traque  se  desperdicie  era  tiempo  que 
pudiera  emplearse  en  remediarlo. 

— Tenéis  race*  bifa  mía:  yo  seque 
Vuestra  ánimo  esforzado  no  necesita 
preparadoíie*  para^  lucharan  el  pe» 
ligro>  cuando  se.  encuentra  de  írenf 
le  con  él<  Elejeeaplode  vuestro  p*> 
dre,  y  Ja  educación,  que  baboia  re* 
libido,  sien  do  testigo  coestaot*  de  loa 
ataque*  y  aJhoradas ,  que  dtaríajaeJH 
to  tienen  lugar  en  la.  <  ostensión  de 
esta  frontera,  os,  bacea  tan  á  pro- 
póako  para,  residir  «oo  serenidad  to* 
do»  tos. abane*  4*  la  g^rra  .y  pei- 
na I  i  dad  es  de  un  sit io como  para i.oonr 
tribuir  á  la  Mioidad :  doméstica  del 
que  tenga  te  suerte  d«  redbiro».por  sm 
compañera.  Abara,  os  toca,  «hacer  d 
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,tft$ay&  por  vos  misma,  4*  to%pe  ba- 
ceta wto  ejeciU*r  ,-en  otras  ocasio- 
{*e*:  ahoia  en  U  ausencia  da  vuestro 
^*#e,*oMoca  U  cujUdiade  la  villa, 
-q^pijio  »e  engaóa  ptt  espe*  ¡eneja 
-é&+rk  ser. ,.  embestida»  mañ«»Ba,  re- 
pwiirtaraenU.  '  ♦  ,r -  • 
:, ,  — Martirw,  mi  w  qoe  eras  «i  cu>- 
.*»diá,  y  *qi  3alw40r>ia«8i4^fl  y » i»  pp- 
-4fmoM*»per:ufi|i  swpj*s£»  y  .aos.prjáh 
parareaWiáirwbafctflctfWise  atre«qn 
-é  aco*aet*w}pS(( .^a<con4ráiwiafMM  vigi- 
lante** lAsí^oi.sosAeatdr ***?*•  Jwl* 
que  Ws&iQ.m  ;pa*ra  á  aucorwnafcf 
liberWHViYr.  cím^  has.  pofljdo  11er 
^ar*á  .^erlii:  <gia&4o0Bo.  se  ha  iesr 
,a*bi€rt<í!  Ain,  lurVaage  enloda,  taycaojr 

•{tina?    ,m       mí  ¡«^   i     i    •»,;',  *     ;.    »-  .> 

f  í^#s*;e^Sajii*B#0ojra  hubiera  p$r 
<f!^a  fugaos,  fetal,  ai  ua  prodigio. del 
j^lo.90 .  ijq$tA}iibi*ae  hecb»  4e«c4|h*tr 
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"su  ésiratágetBfr.-Arfoe%e  etttntfo  t#do 
*e  tallaba  (én-  étfletuíía,  me  senté  »dn 
mí  btrtrt*  pot  hi  |>#fieqo€  littdaijili 
*l  terraplén  d*!«  Í*A  Hiedan  ,>«*»> 
<dkí#  de,  fttfg*  tabi»  Peúliílado  4a  tJN 
fcfeza  tutunj  elfmptto,'-?  eem*». 
faba  á  apoderarse  el  rteAo  de  m|s 
TeiRídés,  cuando  *ie'1i¡«o'**t?ér~  en 
mi  «n  Titiée  estrato  *jue  parecí*  sd- 
ür  de  lai  «Atraftá*  de  1»  -tierra.  L#- 
Mraméme  pai*  fedagar  la  e*<i*,  pe*o 
eor»  gran  >*otpresa<  tai*  *defé  de)  pe#- 
*fy¡f  arqtei  rirfdfr  qu<*<  tanto habiá  Ita- 
totadb  «^  atencto».  Regíst*&el  huer- 
to y  la  casa;;  art^ar  terraplén;  en 
todas  'fiarto'tfoi'tftH*'  roas  >qwe  sel*. 
■tf*d  y  sHené¡*.  L^ttoéfe**3Wba  tan 
•erena,  y  el  aire  tan  suave,  que  apa- 
lias  rtttívift  1á  brilla*  tarja*  de~lo* 
«toóles*  Ytí  e^abv  satisfecha' deque 
4WdA  ^WítsabA  b<fíHíl  ^tódo^i  ^nuestro 
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sitadedor,  ,y  hafefendo  jde$a4o-de-  per- 
ribiNo  de&^e  el  tnonotemoxiue  me  lo- 
vrtiléy  tiu  we^oowefifií  de  que  swa. 
efecto  de  aljuo  st*e*d  tenido  mba- 
t*ár*lemUt^<Sii»:;€jqba*go,  yo  no, 
aé  ¡pojare  «ae  rapttgnaba  dar  aseo-, 
só  i  *Btavea©Jica*icrn,  y  el  deseo  de: 
a*ttri§uirol&'«atottjé»«qi?el  ruido  ?oI* 
t§*;  á)*p*dpra*9e  <te  mi  con  mas  Wr> 
|aM&,i|u«í  aUprioeitno.  DecídoB^e ppr, 
ú4t^a<áhfwmtme  *e«vla  misma  pós- 
t«r»i  y  „á  poco  r*t*4e  >  Jiakejr ¡pre** 
taéo  aiencá**,  Uegu¿é  percibirlo  tan¡ 
diaémameote  cqmo  la  ttr*  Ye».  To- 
davía ftficbefce  e*Ud»  «o  ¡espec}atH> 
YatfaagtiodaiveoeMe  m« 'figuraba- queí 
otaKeUefttnMitdct  de  ftás  avmaa,  ypt^ 
saéasnte  eabaifoss.  levantábame  eotób» 
cci'-  á>  .{nraeannnrMip*  *tpdaotftm¡enur. 
p*m  toíboera  ^qafctod  /  eo  -la  eampilf 
na.  Comenzó  á  apuntar  el  alba,  y  yo* 
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me  encaminé  «la  t\m!  &e<wl  cerro 
elevado  desde  donde  'Se  podía  des*> 
cubrir  las  cañada»  yvertfentes  <&<!*' 
«ierra.  En  los1  sitios  ¿proposito  «pit- 
eaba el  oldw  junto  Al  suelo,  encana»* 
nande  mis  pafcO<r  la  dirección  4ju*>mo 
ifldicabael  ruWovFin%*mentO'l*egu&* 
ú  la  altura,'  y,  poftíéndome  on'paai^ 
don  de  ver  sin  •  ser  fiaun  deseaba*' 
co>n  grande  asombro  mío  I*  emboa- 1 
cada  que  con  tanto  sigilo' tenían  pre-u 
parada  contra  nosotros.  Los  tnoro»: 
están  cerca,'  señora/ y  reunidos  mi 
gran  multitud  so  ocultan  'coa  colead 
áo  para  presentarse  de  improviso.:» 
tos  de  Garciago  deben1  haber  pedi- 
do ayud*  ai  saber  los.'  aprestos  qte> 
se  hacen  centrsrsa  tttia>  y  nosérfecB*- 
traño  qtif  al  paso;  intonteni  estos  a  a*» 
xiliares  alguna  tors)resa  toteo  *  0Jt*i 
ponto.  -    . 
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—«Pero  yo  confio  en  el  dolo  que 
habiéndonos  puesto  de  manifiesto  sus 
pianos  de  un  modo  ton  eslraordroa» 
rio  no  permitirá  que  trionfeti  doeus 
hijo?,  los  enemigos  encamisados  de  sn 
santo  nombre.  Vamos á  prepararnos  pa* 
rs>  la  defensa,  y  a  nacer  cuanto  sea 
posible  á  fio  de  impedir  que  llegue» 
á  atacamos  dentro  de  nuestros  mu- 
ros. 

— Tomad  todas  las  precauciones  que 
jvcgeis  necesarias  para  defender  á 
vuestro  pueblo* -mientras  yo  me  re* 
tiro  á  mi  choza  como  avanzada  vigU 
lauto  de  los  designios  de  esa  gente* 

¿—Pero  i  lámenos  volverás  á  que* 
darte  en  el  castillo  cuando  la  hora 
del  peligro  llegue.      . 

—.Volveré  déjese  modo  si  el  ene* 
migo  pisa  nuestros  Rogares.  < 

— ¡Ah  Martina!  mny  alto  precio  p«* 
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sea  á  la  proseada;  en  este  júj4<l_ 

—Solo  siendo  tan  grande  i  podrá; 
hacerme  «rabiar  de  resolución;  por 
lo  demás-,  yo  sabéis  ol  diaqofC  len$0 
asóaUdo;  pací  que  se  ouwpla  mi  des» 
lierro.     -       »  \ 

— A4k»  Martina,  dice  la  Castilla», 
na,  no  queriendo  iosólie  >mis; 
-  —A  Dios  Sonora,  t  hasta  tira  vea 
en  que  pueda  seros  útil  con  mis  avt*. 
sos.  ó  »i,perso«a.. 

<  D.a .Elvira  wandó  que  estuviesen 
preparados*  U  priioora  ,Qr4e/i  todos; 
los  hombros  de  armas,  y  tomando  co»^ 
sajo  de  los  cabos,  priooi  pales  adoptó* 
aqwilasüiedidas  q^e^e  coasiderafon 
á  propóiito  pata  evitar  una  swprcaai> 
Recorrió  las  mura^  inspeccionan- 
do, por  si- mií  roa  su  estado  dedeCea- 
sa  y  no  descansó  no  momento;  hasta: 
que  uiucdó  satisfecha  de  .  4üe>  tto-se 
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había  otnilkto   diligencia  ni  precau- 
ción alguna. 

No  ocurrió  nada  durante  todo  el 
dia.  Ya  había  anochecido  cuando  sa- 
nó del  castillo  un  escuadrón  de  lan- 
ías que  con  e!  mayor  sigilo  fué  4 
colocarse  tras  de  una  altura  en  la  di- 
rección que  indicó  Martina.  £1  res- 
to de  la  guarnición  se  repartió  por 
las  almenas  del  castillo,  y  parapetos 
de  la  villa,  para  celar  todo  el  recin- 
to, y  avisar  con  tiempo  á  los  veci- 
nos que  acudiesen  ú  sus  puestos;  pues 
no  habiendo  querido  introducir  la 
alarma  antes  de  tiempo,  se  habia  de- 
jado á  la  población  que  se  entregara 
al  sueño  y  al  descanso. 
-  Dos  horas  fallarían  para  amanecer 
cuando  los  moros  desembocaron  en  la 
llanura  con  gran  sigilo,  eneanvinán- 
dosa   hacia   Zahara.  Aun  no  habían 

10 
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llegado  á  tiro  de  ballesta  de  la  vi* 
lia,  y  antes  que  hubiesen  podido  po- 
ner en  práctica  su  proyecto,  se  oyó 
un  grito  general  en  el  castillo,  que 
fué  respondido  por  loa  del  escuadrón 
que  al  anochecer  habia  salido  á  si* 
tuarse  fuera.  Sorprendidos  los  moros 
por  este  clamor  general,  y  conocien- 
do que  estaban  vigilantes  y  prevé* 
nidos  resuelven  desistir  de  su  inten- 
to, y  volverse  á  los  parages  de  don* 
de  habían  salido.  Pero  antes  que  pu- 
dieran egecutarlo  se  vieron  acometi- 
dos por  retaguardia  por  los  cristia- 
nos que  á  todo  correr  de  los  caba- 
llos se  dejaron  caer  sobre  ellos.  El 
desorden  y  la  confusión  se  introdujo 
en  sus  filas,  pues  sobrecogidos  de  es- 
panto con  tan  impensada  acometida 
no  acertaban  siquiera  á  huir.  Dea* 
bandados    y    perseguidos  iitL  cesar* 


y  Google 


147 
se  derramaron  por  aquella  campiña 
perdiéodose  de  vista  en  distintas  di* 
reeciones.  T  cuando  el  sol  enrió  sus 
luces»  los  moradores  de  Zabara  se  en» 
coniraron  con  el  espectáculo  de  una 
batalla  que  acababa  de  ganarse  por 
la  huertede  su  castellana*  sin  que  leí 
hubiera  cabido  á  eiloa  la  menor  p¡ar- 
te  en  el  susto  y  la  fatiga.  , 

Sin  embargo  aunque  el  peligro 
principal  había  pasado ¿  y  habían  lo- 
cado  por  esper ¡encía  que  no  podif 
contarse  con  el  descuido  de  sus  de* 
fensores  para  apoderarse  de  aquellas 
almenas,  no  seria  estraño  que  repues- 
tos del  susto»  y  contando  con  el  nú* 
mero  á  su  favor,  apareciesen  de  nue- 
vo, y  lo;  molestasen  con  todas  las 
incomodidades  y  riesgos  que  un  cer- 
co  proporciona.  Para  atender  á  esta 
servicio    ordenó  D.a  Elvira  que  in- 
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mediatamente  se  formase  1*  milicia 
úe  goer  ra>  compuesta  de  los  hombres 
otiles  de  la  población.  Y  aunque  era 
una  obligación  este  servicio,  y  s* 
prestaban  gastosos  á  hacerlo  porque 
era  interés  suyo  la  defensa  de  sus 
bogares  y  familias,  mandó  distribuir 
entre  elfos,  como* premio  de  los  ira- 
bajos  que  ¡batí  a  soportar,  la  mitad 
del  botín  recogido  de  la  acción  que 
como  propietaria  del  señorío  le  perte* 
tiecit  de  derecho. 

-  La  dádiva  de  su  señora  aumentó  la 
voluntad  que  la  tenían,  y  les  infun-» 
di  ó  dobles  brios  para  sostener  la  lu- 
cha que  les  amenazaba. 

-  Voluntariamente  se  encargaron  de 
gpnrdar  y  defender  las  murallas  del 
castillo  y  los  fortines  de  la  villa,  afín 
de  que  la  Castellana  pudiera  dispo- 
ner y  emplear  libremente  á  sos  hom- 


y  Google 


U9 
bres  de  armas  dentro  ó  («era  del  re* 
cinto-  Y  para  que  pudiesen  entregar* 
se  sin  distracción  ú  las  operaciones 
militare*,  se  recogieron  en  el  casti* 
lio  sus  familias  como  eia  costumbre 
practicar  en  los  momentos  de  apuro 
y  peligro.  Pero  Martina  no  quiso 
abandonar  so  morada:  quedóse  en  ella 
sola  con  su  hijo,  porque  ni  las  ins-> 
tancias  ni  los  ruegos  de  D.a  Elvira 
pudieron  conseguir  de  ella  mas  que  la 
promesa  dada  la  víspera.  » 

Pasóse  el  día  entero  en  estos  prepa- 
rativos; la  misma  vigilancia  y  cuida- 
do se  observó  durante  la  noche,  en 
que  tampoco  hubo  novedad.  Pero  al 
dia  siguiente,  dejóse  percibir  desde 
temprano  el  rumor  que  forman  en 
su  marcha  los  pelotones  de  infantes, 
mezclado  con  el  choque  de  las  armas, 
y  las  pisadas  de  bis  caballos.  De  ves 
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en  énando  traía  el  viento  el  eco  pro- 
ducido por  los  atabales  j  añafiles  que 
acompañaba  la  marcha  de  la  tropa. 
Stt  marcial  acento  aumentándose  por 
instantes,  indicaba  claramente  que  se 
iban  aproximando.  Una  hora  después 
se  vieron  brillar  á  los  rayos  del  sol 
los  hierros  de  las  lanzas,  y  las  me* 
dias  lunas  de  los  estandartes.  Por  úl- 
timo desplegáronse  en  la  campiña  las 
escuadras  mahometanas,  haciendo  alar* 
de  de  su  número,  á  fin  de  poner  es* 
panto  á  los  defensores  del  castillo. 
Inmediatamente  envió  D.a  Elvira 
un  trotero  á  Jerez,  para  que  infor- 
mado sn  padre  de  los  sucesos  que 
habían  ocurrido  durante  su  ausen- 
cia, y  el  riesgo  que  les  amenazaba 
de  ser  atacados  por  fuerzas  conside- 
rables, viniera  á  socorrerlos,  y  á  po- 
nerse al  frente    de    los  suyos,  para 
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defender  sus  hogares  amenazados. 

Los  moros  sin  embargo  no  pasaron 
de  las  amenazas,  pues  fueron  desa- 
pareciendo los  pelotones  conforme  iba 
concluyendo  el  día:  y  aunque  al  si- 
guiente volvieron  á  oirse  los  instru- 
mentos bélicos,  se  presentaron  en  cor- 
to número,  y  como  si  hubiesen  sido 
enviados  para  mantenerse  en  obser- 
vación. 

.  Apesar  de  esto  no  disminuyeron 
su  vigilancia  y  cuidado  los  defenso- 
res de  Zahara,  cuyas  fatigas  compar- 
tía D.*  Elvira  con  el  mayor  gusto; 
pero  deseaba  ardientemente  la  llega- 
da de  su  padre,  pues  las  maniobras 
que  veía  egecutar  al  enemigo,  las  con- 
jeturaba una  estratatagema  de  que  se 
.valia,  á  fin  de  aprovechar  una  ocasión 
.favorable  en  que  poder  egecutai  $as 
proyectos. 
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CAPITULO  VIII. 


|N  una  sala  cuadrada  de  regula- 
tes  dimensiones,  cuyas  paredes  no 
tenían  mas  adornos  que  varias  piezas 
de  armadura,  caparazones  de  malta, 
y  algunas  espadas  y  lanzas  colgadas 
alrededor,  se  paseaba  D.  Alonso  Fer- 
nandez Melgarejo  alcaide  del  casti- 
llo de  Zabara  con  ademan  impacien- 
te, por  no  haber  concluido  i  oda  vía 
el  asunto  que  le  trajo  á  Jerez.  Aguar- 
daba sin  duda  á  alguno,  pues  su  mi- 
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rada  se  detenia  siempre  a)  pasar  por 
delante  de  la  Teatana ,  desde  donde  se 
alcanzaba  á  ver  una  puerta  del  al* 
cazar.  Abrióse  esta  por  último,  y  s*> 
lió  apresuradamente  un  hombre  ar- 
mado. Su  salida  calmó  la  irritación 
que  iba  produciendo  en  D.  Alonso 
tanta  tardanza,  pues  consideraba  que 
su  detención  al  cebo  de  tatitos  días 
podría  serle  perjudicial,  cuando  cor* 
rian  rumores  que  los  moros  de  la 
Serranía  se  armaban  á  la  noticia  que 
se  había  estendido  de  los  aprestos  que 
iban  á  hacerse  contra  Garciago. 

— El  que  había  salido  del  alcázar 
entró  en  la  habitación  á  poco  ra- 
to. Era  un  hombre  como  de  trein- 
ta años:  el  color  de  su  rostro  more- 
no, ojos  negros  vivos  y  penetrantes,  sus 
cejas  pobladas  y  ligeramente  fruncidas 
marcaban  el  temple  de  su  alma,  y  la 
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decisión  y  arrojo  que  habían  de  ca* 
racterizar  i  sos  acciones.  So  estatura 
era  regular, perode constitución  fuerte 
y  á  propósito  para  los  trabajos  y  fatigas 
de  la  guerra. 

Recibióle  el  alcayde  con  bástanle 
cordialidad  y  aun  con  muestras  de 
alegría,  cuyas  demostraciones  llena-? 
roa  de  júbilo  al  recienvenido,  como 
se  comprendió  por  la  sonrisa  de  sa~ 
tisfacciou  que  se  dejó  ver  en  sus  la* 
bios.  Sentóse  don  Alonso  en  un  gran 
sitial  de  roble,  é  invitó  al  recienve- 
nido á  que  hiciera  lo  mismo  á  su  lado» 

— ¿Y  como  han  llevado  en  el  AI* 
cazar  mi  resolución  de  partir  imuo- 
diatamente  para  Z  a  hará? 
.  —Después  de  vuestra  salida  ha  que- 
dado lodo  arreglado:  contestó  Jua# 
de  Cuenca:  Don  Miguel  Uiquelmc 
acaba  de  recibir  una  comunicación  de 
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so  suegro  el  Marques  de  Ca'dit,pa- 
ra  que  como  su  teniente  de   alcay* 
de  del    Alcázar  pida  á  la  ciudad  su 
pendón  y  getitwy  y  que  unidas  á  las 
de  su  estado,  él  mismo  acaudillará  co+ 
ino  superintendente  de  las  armas.  Sa- 
bido esto,  no  solo    he  apoyado    con 
todo  calor  la  resolución  que  habíais 
tomado  de  marchar   inmediatamente 
6  vuestro  castillo,  á  fin  de  defender* 
lo  de  cualquiera  accidente  imprevis* 
to,  sino  que  he  manifestado  lo  conte- 
niente  que  seria  auxiliaros   con  al- 
guna fuerza,  porque  era    muy  pro- 
bable que  acosado  el  enemigo  por  es- 
ta   parte,    cargase  por   allí  con  vio* 
lencia,y  se  perdiese  por  impre*  Uion  , 
lo  que  de  este  lado  se  ganara  á  fuer- 
za de  peligros  y  de  sangre. 

— NoconseguiriaisseguramenteTues* 
tro  objeto,  amigo  uño;    pero  yo  o» 
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agradezco  el  zelo  que  habéis  mani- 
festado en  favor  mió. 

— Las  muchas  atenciones  que  ti*» 
nen  que  llenar  han  hecho  inútiles  mis 
esfuerzos,  y  á  cada  nueva  instancia 
que  bacía  presentaban  nueva  resis- 
tencia, y  iiiieva  imposibilidad  para 
acudir  á  ella. 

•  — Si  he  de  decir  la  verdad,  me 
alegro  que  me  dejen  reducido  tí  mis  pro- 
pias fuerzas;  con  eso  verán  que  sin 
su  ayuda  puedo  salir  del  apuro  que 
ellos  solos  me  han  buscado.  Con  la 
gente  que  tengo,  espero  en  Dios  que 
no  se  rendirán  nunca  las  almenas  de 
de  mi  Castillo. 

—El  único  auxilio  que  he  podido  re* 
el  otaros  aunque  corto  en  número,  es 
grande  por  el  esfuerzo  y  decisión  con 
que  sabrá  prestaros  sus  servicios,  y  la 
lealtad  con  que  siempre  ha  cumplido 
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sus  empeños.  Juan  de  Cuenca  no  os 
abandona  en  el  peligro:  Juan  de  Cuen- 
ca ha  anulado  sos  compromisos,  y 
desechado  las  ofertas  con  que  inten- 
taban detenerle,  porque  su  voluntad 
es  seguiros  basta  el  fin  de  la  cam- 
paña. 

Don  Atanso  apretó  la  mano  de  su 
amigo,  manifestándole  eon  esta  ac- 
ción cuanto  le  complacía  su  adhesión 
y  su  amistad. 

Vuestro  ofrecimiento  me  ha  llenar 
do  de  nías  gozo,  que  si  me  hubieran 
anunciado  que  me  enviaban  esos  se- 
ñores treinta  lanzas  de  refuerzos.  Bien 
sabéis  que  no  es  ecsageracion  lo  que 
digo;  y  que  es  tanto  el  aprecio  que 
me  merecéis  que  be  colocado  en  pri* 
mer  lugar  la  pretensión  que  me  ha- 
béis hecho  de  unir  nuestra  relacio- 
nes con  mas  estrecho  vínculo  toda* 
?ia. 
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«-»Se  todo  lo  que  me  distiagoís» 
y  no  tengo  mas  que  motivos  de  agrá* 
decimiento  por  lo*  favores  qoe  me 
dispensáis.  Esto  mismo  me  aliente 
á  reclamar  de  tos  la  preferencia  en 
obsequio  á  mi  adhesión  por  vuestros 
intereses,  y  á  los  sentimientos  de  mi 
corazón  que  os  son  bien  conocidos. 

— Hace  mucho  tiempo  que  os  la  be 
dado;  y  mi  elección  estaría  ya  deci* 
dida  sino  mediasen  los  compromisos 
con  que  me  encuentro  ligado,  y  que 
es  necesario  romper  con  prudencia  y 
decoro.  Me  habéis  pedido  la  mano  de 
D.a  Elvira,  y  me  han  hecho  igual 
demanda  vuestros  compañeros  Juan 
Sánchez  de  Herrera,  Juan  Fernán* 
dez  Catalán,  y  Juan  García.  Sí  la  vues- 
tra hubiera  sido  aislada  de  las  de  los 
otros,  tendríais  á  vuestro  favor  mi  vo« 
luotad,y  mi  deseo;  pero  habiendo  ve* 
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sido  juntas,  y  habiendo  sido  otor- 
gada por  mi  al  que  mas  la  mereció» 
ra  y  mas  se  distinguiese  en  su  ser* 
▼icio,  la  esclusion  de  los  oíros  sin 
ira  fundamento  probado  serie  recibí- 
da  como  una  afrenta  por  ellos.  Dia 
llegará  y  quisas  no  esté  lejano  abo» 
ra,  en  que  podamos  terminar  hon- 
rosamente este  compromiso:  para 
entonces  contad  con  la  palabra  que 
os  doy  do  que  mi  voto  particular  se 
mantendrá  siempre  en  vuestro  fa* 
vor. 

—Esa  esperanza  me  dará  nuevos 
bríos  para  hacerme  digno  de  conser* 
var  el  aprecio  con  que  me  honráis. 
Contando  con  éJ,  y  con  que  halla- 
reis bien  pronto  la  diferencia  que 
existe  entre  las  castidades  que  ador* 
Dan  á  cada  uno  de  los  preténdanles* 
me  liaoogeo  que  llegaré   á  obleoec 
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el  consentimiento  que  anhela  mi  ai«* 
roa ,  y  que  pondrá  el  colmo  k  mi  am- 
bición. 

—La  mía  también  se  verá  cumpli- 
da con  ese  mismo  suceso ,  pues  os 
conceptuó  con  las  prendas  suficiente* 
para  contribuir  á  la  felicidad  de  mi 
bija  que  es  el  norte  de  todos  mis 
desvelos  y  cuidados.  i 

Interrumpióte  la  conversación  jíoc 
la  llegada  de  tres  nuevos  personajes. 
Recibidlos  el  alcaide,  con  agasajo,  y 
habiendo  hecho  sentar  inmediato  á 
sí  al  que  tenia  mas  años,  indicó  asien- 
to á  los  otros  dos  en  seguida. 

Juan  Sánchez  de  Herrera  que  por 
su  edad  parecía  disfrutar  de  cierta 
preeminencia  sobre  los  oíros  dos  en 
el  ánimo  de  D.  Alonso,  seria  un  hom* 
bre  de  mas  de  cuarenta  y  cinco  aña*,: 
con  rostro  enjuto,  nariz  encorvad* 
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hacia  la  boca,  ojos  pequeños  y  cen- 
telleantes, cuya  mirada  rápida  y  es- 
cudriñadora indicaba  su  propensión 
á  inquirir  y  la  facilidad  que  tenia 
del  acierto.  No  había  sido  el  amor 
quien  le  había  inclinado  á  preten- 
der la  mano  de  D.a  Elvira,  sino  un 
arranque  de  amor  propio,  persuadi- 
do que  la  obtendría  con  preferencia 
é  las  pretensiones  de  sus  compañe- 
ros. Pero  al  v¿r  que  no  lo  había  con- 
seguido conforme  le  anunciaba  su 
deseo,  noWaba  muy  distante  de  ce- 
der en  su  demanda,  y  sino  lo  mani- 
festaba abiertamente,  era  por  los  mis- 
mos motivos  que  habían  detenido  al 
alcaide  para  negársela  hasta  entonces» 
Juan  Fernandez  Catalán  que  se  ha- 
bía colocado  á  su  lado,  estaba  en  lo 
mas  florido  de  su  edad.  Su  rostro 
lleno  y  ovalado  cou  dos   ojos  rasga* 
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dos  y  dormidos,  y  una  nariz  aguí- 
leña  de  regular  dimensión,  presen- 
taba un  conjunto  agradable,  y  her- 
moso, aunque  carecía  de  la  anima- 
ción que  es  el  alma  de  la  verdadera 
belleza.  Falto  de  energía  hasta  en  sus 
mismas  sensaciones,  obraba  las  mas 
veces  por  imitación  ó  compromiso. 
Sin  embargo,  en  la  profesión  que  se- 
guía, le.  había  servido  de  mucho  aque- 
lla especie  de  calma  ó  sangre  fría 
que  le  era  natural,  para  no  ofuscar- 
se en  los  peligros  donde  siempre  se 
había  conducido  como  valiente  y  es- 
forzado. Con  semejante  carácter  las 
situaciones  de  su  vida  eran  semejan- 
tes unas  á  otras:  solo  el  día  que  vio 
á  D.a  Elvira  conoció  que  su  corazón 
era  capaz  de  sentir  de  otra  manera. 
Amóla  con  todo  el  fuego  de  que  era 
susceptible  su  alma,  y  pidió  al  alcaide 
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su  mano;  pero  este  fué  el  único  paso 
qoe  dio,  y  en  que  hubo  de  agotar  to- 
da su  energía,  pues  al  saber  que  no 
era  el  único  pretendiente,  te  desa- 
nimó de  tal  manera  que  casi  perdió 
desde  entonces  la  esperanza. 

En  otro  sitial  se  había  sentado  Juan 
García  el  último  de  los  tres  hidalgos 
que  acababan  de  entrar.  Nada  de  no- 
table se  distinguía  en  su  fisonomía 
demasiado  común:  en  su  cara  ancha 
y  carrilluda  se  veían  los  ojos  escon- 
didos bajo  el  peso  de  abultados  pár- 
pados, y  tanto  ellos  como  las  demás 
facciones  tenían  impresos  el  sello  de 
una  marcada  estupidez/ pero  en  cam- 
bio de  que  los  dotes  de  su  espíritu 
no  eran  siquiera  medianos,  los  del 
cuerpo  podían  pasar  por  escelectes 
para  la  fatiga  y  Ja  guerra.  Pequeño 
de  estatura,  rehecho  y  fornido,  pre- 
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sentaba  una  fuerte  y  pronunciada  mus- 
cuiadura  ,  indicio  evidente  ,del  vigor 
tos  miembros: 
a  ,  que  ha  Lia 
1  para  cuando 
juna  de  esce- 
si  la  fuerza  de 
algo  que  por 
se  comprende 
ia  mas  rae ¡o- 
>  se  contentó 
su  futuro  bien 
estar,   sino  que  juzgó  que  su  enlace 
con  D.*  Elvira  debia    conducirlo   ne- 
cesariamente á  ser  un  dia  alcaide  de 
aquella 'fortaleza,  y  gefede  una  mez- 
nada.   Su  solicitud  fué  acogida  como 
las  denlas,   y  se  hallaba  pendiente  de 
la  resolución  de    D.  Alonso. 

De  manera   que  los   cuatro   hidal- 
gos, los  cuatro  compañeros  de  armas 
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aspiraban    al  mismo   objeto  aunque 
guiados    por  movimientos    muy  dis- 
tintos entre  sí. 

— Supuesto  lo  que  manifestasteis 
aooche,  dice  Herrera áD.  Alonso  des- 
pués de  haberse  sentado,  acabo  de 
ofrecer  mis  servicios  al  muy  noble 
señor  marques  de  Cádiz,  y  su  lugar 
teniente  en  nombre  de  su  señoría  me 
dá  el  mando    de  uno  de  sus  tercios. 

— Habéis  hecho  muy  bien,  respon- 
dió con  sequedad  el  alcaide;  el  serví* 
cío  que  mas  hace  medrar  debe  ser 
siempre  preferido. 

—Os  equivocáis  D.  Alonso  al  inter- 
pretar de  ese  modo  mi  conducta.  Si 
hubierais  sido  de  la  espedicion,  mi 
puesto  no  seria  otro  que  vuestro  la- 
do;  pero  habéis  resuelto  no  tomar 
parte  en  ella,  y  retiraros  á  vuestra 
casa.  Mientras  descansáis  al  abrigo  de 
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vuestras  almenas,  no  puede  estar  ocio- 
sa mí  lanza,  y  he  aceptado  otro  com- 
promiso. 

—El  ocio  no  se  ha  detenido  nunca 
sobre  el  suelo  de  Zahara:  alli  no  hay- 
mas  que  guerra,  y  siempre  guerra; 
y  el  que  sabe  manejar  una  lanza,  y 
acompaña  á  D.  Alonso  Fernandez 
Melgarejo,  encuentra  á  cada  instan- 
te donde  egercitarla  y   teñirla. 

— Lo  sé  muy  bien,  contestó  el  hi- 
dalgo; porque  alguna  vez  he  sido  de 
la  campaña,  y  Dios  mediante  espero 
que  no  será  la  última;  pero  ya  he 
aceptado  la  oferta  de  D.  Miguel  Rt« 
quelme,  y  no  seria  honroso  para  mí 
desecharla  por  otra,  como  no  ofrecie- 
se los  mismos  peligros,  y  las  mismas 
dificultades. 

— Escuchad  un  arbitrio  si  os  pare- 
ce  bien,    interrumpió   prontamente 
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Juan  García,  que  buscando  siempre 
en  sus  cortos  alcances  el  medio  de 
hacer  fortuna,  se  había  alucioadocon 
el  mando  ofrecido  á  Ilerrera;  partir 
para  Zabara  si  os  conviene,  bajo  cual- 
quier pretesto,  y  recomendad  mi  ser- 
vicio para  el  destino  que  os  está  se- 
ñalado. 

— No  contestó  Herrera;  pero  en  su 
semblante  se  mercó  claramente  el  dis- 
gusto que  le.  habja  causado  la  impor- 
tuna é  interesada  propuesta  de  Gar- 
da, conociendo  que  con  este  inciden- 
te tendría  el  alcaide  mas  fundamento 
para  censorar  su  determinación. 

— Pero  D.  Alonso  no  le  perdonó 
te  desvergüenza,  y  Je  dice  malicio- 
samente para  hacerle  comprender  que 
le  babia  entendido.  .No  esta  bien  que 
intentéis  usurpar  á  un  companero  lo 
que  nued^  resultar  ea  su  beneficio, 
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y  mas  todavía  si  se  atiende  á  que  po- 
déis  conseguir  otro  tanto  si  lo  de* 
•eais. 

Abrió  los  ojos  con  violencia  Judri 
Garcia  al  escuchar  estas  palabras  que 
gravó  cuidadosamente  en  su  corazón, 
con  propósito  de  aprovecharse  de  ellas 
en  la  primera  coyuntura  qué  se  le 
presentase. 

D.  Alonso  continuó  dirigiéndose  á 
Catalán  ¿y  vos  también  marchareis 
contra  Garciago? 

— El  joven  levantó  sus  párpados, 
y  fijó  su  mirada  en  el  alcaide  de  un 
modo  tan  Indeciso,  que  parecía  pedir- 
le consejo  pára&lfr  del' etnbarazó en 
que  le  había  puesto  su  pregunta.  El 
recuerdo  de  £>/  Elvira  Té  incitaba 
secretamente  á  seguir  á  su  padre  coa 
el  objeto  dé  merecerla;  pero  era  pre- 
ciso que  D,  Áíónio  le  animase  en  es- 
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y  bien  á  su  pesar  iba  á  verle  salir 
victorioso  con  su  empeño.  Sin  embar- 
go no  podiendo  en  esta  ocasión  sus- 
citarle ningunas  contrariedades,  guar- 
dó su  deseo  cuidadosamente,  con  la 
firme  intención  de  procurar  desba- 
ratar sus  proyectos  ea  todo  cuanto 
la  fortuna  le  presentase  una  ocasión 
favorable  de  conseguirlo. 

Tampoco  agradó  mucho  á  Catalán 
la  solución  que  había  dado  Cuenca 
tan  en  contra  de  su  voluntad,  y  fué 
lanío  el  disgusto  que  esperimenló, 
que  venciendo  su  irresolución  natural 
dijo.  Yo  no  be  decidido  nada  toda- 
vía. 

Interrumpióse  la  conversación  con 
la  inesperada  aparición  de  un  des- 
conocido que  sin  mas  eeiemonia  se 
presentó  en  la  sala  cubierto  áe  sudor 
y  polvo. 
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Levantóse  don  Alonso  apresurada* 
mente;  y  llamando  toda  su  atención 
el  recienvenido  le  preguntó  convoi 
alterada.  ¿Que  nuevas  vienes  á  tra- 
erme? 

La  sorpresa  del  alcayde  al  cono* 
cer  á  aquel  hombre  nada  tenía  de 
estrnño,  pues  era  el  trolero  que  le 
enviaban  desde  el  castillo  de  Zaba- 
ra. 

— Los  moros,  dice  este,  han  in- 
tentado una  alborada  en  vuestra  au- 
sencia, y  han  sido  rechazados  y  de- 
sechos por  vuestros  soldados;  pero 
ayer  aparecieron  de  nuevo  en  núme- 
ro tan  considerable,  que  la  campiña 
estaba  cubierta  con  sus  escuadrones. 

¿Veis  ya  cumplidos  mis  presagios? 
fesclamó  el  alcayde  con  acento  de  pró- 
undo  dolor  dirigiéndose  á  los  hidal- 
gos. ¿Veis  ya  justificada  mi  resisten- 
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eia  a  unirme  con  los  tercios  de  Je- 
rez? ¡Oh  María  Santísima,  abogada  y 
patrooa  mía,  continuó  levantando  sus 
ojos  suplicantes  al  cielo,  yo  he  pues- 
to bajo  vuestro  amparo  y  patrocinio 
mis  mas  caros  intereses  y  confio  en 
que  me  los  habéis  de  volver  sanus  y 
salvos,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
los  enemigos  de  vuestro  nombre.  Se- 
ñores, volvió  á  decirles,  Zahara  roe 
espera,  no  puedo  retardar  un  momen- 
to mi  partida. 

Sánchez  de  Herrera  aprovechó  es- 
ta ocasión  para  ganar  lo  que  había 
perdido  en  el  ánimo  del  alcáyde,  por 
la  estudiada  intención  de  Cuenca.  D. 
Alonso,  le  dice,  la  verdadera  amis* 
tad  se  conoce  en  el  momento  á 
propósito  de  probarla:  habéis  duda- 
do de  la  m ¡a  fuera  de  tiempo:  aho- 
ra veréis  lo  que  vale  y  de  lo  que  es 
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capaz.  Ella  es  la  que  me  obliga  i 
preferiros  á  todas  las  considerado* 
nes  de  este  mundo:  iré  á  Zahara  en 
vuestra  compañía,  combatiré  con  tos  y 
por  vos  sin  otra  recompensa  que  la  de 
obtener  vuestra  estimación  ,como  repa- 
ración del  agravio  qne  sin  motivo 
hicisteis  á  mis  sentimientos. 

Conmovióse  el  alcayde  al  escuchar 
estas  palabras,  y  con  una  mirada  es- 
presiva  le  dio  á  entender  que  acep- 
taba su  oferta,  y  se  la  agradecía  de 
todo  corazón. 

La  resolución  de  Herrera  decidió 
a  Catalán  en  el  mismo  sentido  que 
era  lo  que  deseaba,  y  Juan  García, 
viendo  que  no  obtenía  la  recomenda- 
ción para  el  mando  que  ambiciona- 
ba, y  que  por  este  lado  también  se 
repartían  tajos  y  reveses,  cuyo  pre- 
mio   le   lisonjeaba  en    perspectiva, 
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volvió  á  acogerse  á  su  pretensión  co* 
mo  á  el  áncora  de  !su    esperanza. 

Poresle  imprevisto  acontecimiento 
vio  Juan  de  Cuenca  desbaratados  sus 
magníficos  proyectos,  y  obligado  á  en- 
trar en  concurrencia  cuando  se  con- 
sideraba ya  como  dueño  absoluto. 
No  obstante  esto  le  consoló  la  idea 
de  que  en  la  competencia  á  que  nue- 
vamente se  veía  reducido,  podía  con- 
tar para  obtener  el  logro  de  su  de- 
seo con  el  favor  y  la  voluntad  de 
Don  Alonso. 

Este  despidió  inmediatamente  al 
trotero  para  que  diese  vuelta  á  Za- 
hara,  y  anunciase  á  Doña  Elvira 
que  al  instante  iba  á  salir  de  Jerez, 
para  encontrarse  á  su  lado  en  el  mo- 
mento del  peligro. 

Y  volviéndose  á  los  hidalgos  les 
dice.  El  generoso  movimiento  que  01 
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y  lo  adjudique  con  toda  justicia  al 
mérito  y  al  valor.  Finalmente,  *a  ma* 
no  de  mi  hija  será  del  que  mas  se 
distinga  en  la  campaña  que  vamos  á 
empezar.  A  su  terminación,  cuando 
los  moros  bayan  sido  encerrados  den- 
tro de  sus  frontera?,  doy  mi  pala- 
bra de  caballero  y  de  Cristiano,  que 
el  elejido  será  el  esposo  de  Doña  El- 
vira. 
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— ¡A  cabaNb!  gritó  Herrera  gozo- 
so de  haber  recobrado  el  ascendien- 
te perdido:  salgamos  cuanto  antes  pa- 
ra Zahara. 

—¡A  caballo!  respondieron  á  una 
voz   sus  compañeros. 

— Y  pues  habéis  aceptado  mi  pro- 
mesa agregó  el.ajcayde,  con  la  mis» 
ma  voluntad  con  que  yo  admití  vues- 
tros servicios,  que  el  Señor  nos  con- 
serve en  su  gracia,  y  nos  saque  Á 
pa*  /y  salro  en  la  empresa  que  vamos 
á  acometer. 

Media  hora  mas  tarde  salían  por 
una  de  ¡as  puertas  de  Jerez  cinco  oa~. 
bolleros  armados  de  punta  «n  btanco,. 
que  aguijoneando  los  fogtosos  caba* 
Hos  que  montaban  salieron  é  toda  pri- 
sa en  dirección  al  castillo  de  Zahara. 
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CAPITULO  IX. 


J[í  A  (arde  comenzaba  á  declinar  cuas* 
do  los  cinco  caballeros  que  salieron 
de  Jerez  llegaron  ¿  la  entrada  de  un 
boaque  espeso  y  dilatado,  par  cuyo 
centro  continuaba  el  camino  que  lle- 
vaban para  Bornos.  La  soledad  de 
aquellos  lugares,  el  follage  del  ar- 
bolado que  hacia  rnas  lenije  .  toda*, 
vía  la  poca  claridad  que  daba  el  cre- 
púsculo, y  la   proximidad    del  ene- 
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migo  que  se  sabia  de  cierto  había 
pasado  la  frontera,  hacían  tan  peli- 
grosa aquella  ruta  que  hubiera  sido 
temeridad  a?eniurarse.  Sin  embargo, 
la  urgencia  que  los  caballeros  tenían 
en  ver  el  término  de  su  viage  hu- 
biera podido  mas  que  la  cordura  que 
les  aconsejaba  la  prudencia:  y  el  al- 
caide á  quien  locaba  decidir,  se  ha- 
llaba perplejo  si  seguiría  la  marcha 
como  le  incitaba  su  deseo,  y  le  acon- 
sejaba Juan  de  Cuenca  con  su  acos- 
tumbrado arrojo,  ó  bien  se  deten- 
dría para  emprenderla  á  la  madru- 
gada, como  le  hacia  ver  Juan  San- 
chez  de  Herrera  presentándole  todos 
los  inconvenientes  y  azares  que  iban 
á  retardar  su  intento;  cuando  puso 
térmiuo  á  la  contienda  la  repentina 
aparición  de  un  objeto  que  estaba 
observándoles,  y  que  sin  duda  espe- 
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raba  averiguar  la  resolución  que  adop- 
tarían. 


lanza  al  que  había  escitado  sqs  sos- 
pechas. ; 
i  .  Era  un  hombro  tosco,  fornido,  jf 
vigoroso,  de  estatura  mediana,  y  re- 
presentaba '  unos    cuarenta   y    cinco 


y  Google 


años.  Vestía  una  antigua  tnarlotade 
buriel,  dejando  al  aire  únicamente 
sus  desnudas  y  vellosas  piernas:  un 
capuchón  de  la  misma  vestidura  cu- 
bría ¿o  cubeta  ocultando  parte  de  su 
rostro  moreno  y  curtido  por  la  in- 
temperie: bajo  su  tostada  frente  se 
vetan  lucir  dos  ojos  negros  cuya  mi- 
rada atravesada,  y  fija,  causaba  espan* 
to  y  era  imposible  resistir.  Su  uarit 
sobresalía  bastante  de  la  superficie,  al 
mismo  tiempo  que  su  boca  se  hallaba  es- 
condida entre  su  poblada  y  negra  barba 
que  bajando  desde  los  carrillos  lie* 
gaba  luenga  v  lacia  á  descansar  sobre 
el  pecho.  No  llevaba  mas  arreas  que 
un  puñal .  escondido  enteramente  en 
el  cinto,  deja  ndose  ver  tan  solo  la  em<- 
pu  ña  dura  de  asta  negra >  euyas  la*- 
bores  y  relieves  estaban,  ejecutadas 
con  el  mayor  primor.   . 
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Paróse  delante  de  ios  caballeros  que 
formaron  un  semicírculo  al  rededor 
do  su  persona,  para  impedir  su  fu- 
ga si  io  intentaba. 

Echó  una  ojeada  al  rededor,  y  ha- 
biendo conocido  la  intención  que  tes 
dirigía,  Ajó  la  vista  en  los  pies  délos 
caballos,  y  levantando  ligeramente  los 
hombros,  les  dio  á  entender  lo  in- 
diferente que  le  eran  las  precaucio- 
nes que  tomaban,  y  el  poco  caso  que 
hacia  de  sus  personas. 

Entonces  el  alcayde  como  princi- 
pal entre  ellos,  le  dice;  nada  temas 
si  respondes  con  verdad  á  mis  pregun- 
tas; pero  ay  de  ti  si  me  engañas,  por 
que  sobre  ti  solo  han  de  recaer  los 
efectosde  tu  mentira. 

£1  hombre  del  bosque  volvió  á  ha- 
cer el  mismo  ademan  de  antes  al  es- 
cuchar esta  amenaza. 
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— éQ»'w  «res?  preguntó  el  alcayde, 

—Un  hombre  libre,  respondió  s  io 
titubear. 

«-Por  tu  acento  ya  anazco  lúes* 
tracción^  perro  infiel. 

Alzó  entonces  lo»  ojos  «&  de  la  mar- 
iota,  y  Jan  «ó  sobr*  el  aícayde  una 
de  aquellas  miradas  prontas  y  ame» 
¿taladora»,  cerno  paja  responder  al 
dictado  que  le  aptúato  por  despre- 
cia y^  por  baldón, 

—¿De  doraieeres?  insistió  el  air 
cayde. 

-rt)©  tpdo  e| ;  aguado,  contentó  elu> 
diendo  la  pregunta. 
.  —Piensas  que  tu  aeeatoogntural  y 
duro  oo  me  ba  becba  conocer  tpi 
•erigen  moriste,  ^i  004*9  a)  atavio 
de  tu  persooa  tu  profesión  de  vagar 
mundo?  ,   ,    w 

—¿Y  entonces. , pata  que  pMgW* 
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tais?  drjo  *  él  del  capisayo  con  la  ma- 
yor indiferencia. 

«Para  aira  Tesarle  el  coraioirsi  tu* 
respuestas  me  confirmaban  lo  que 
había  sospechado  desde  el  principio* 
y  al  mismo 4ft**po  Mío  brillar  -¿unto 
*  su  persona  él  afilado  hierro  de  sil 
lanta.  r 

;-  £1  morisco  permaneció  en  ta  misma 
postura,  **!*  molerse  de  aquel  toga?, 
sin  altar  siquiera  la  vista,1  tóienl  ras  que 
"sir  marro  puesta  «obre  el  mango  de  su 
puñal   se  entretenía  en    repasar-  una 
*&  una  tedas  s<M  labores  eürt  la  mtrjor 
sangre  fría.         .     u  ,    . 
■•  — ¿Qée  tatitos  délr**  de  esosárbo* 
1es*ttartde  fuistes  descubierto? 
'"  —Nada  q«*  no  *faes*  permitido;  mi» 
ttíbfr.         »   '.t'jh  i  ¡    «■'   •*:"  -    ,  :  .  j    »l 
— El  lo  ha  dicho,  ese  lamo  Joan;  de 
-Cuenca  con  rehqmenctejJnos  espteba: 
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mu  üiletícioaet  *o  podían  ser  bue- 
nas; 

-  :~*¿Ce«fttes  compañero*  tienes  por 
estes  ;nmtdiac¿*ne6?  siguí»  pregun- 
tando «haioaáde* 

—Siempre  estoy. a«lo  iba  leda*,  par* 
tes*  ,-...'.•' 

-  —Condesa  ó  seeibirá&iu  merecido, 
añadió  Juan  de,Guee$*.,         ■  > 

-  ,-^Nada^tnas,  tengMue  d$eir,   ; 
¡Irritado  <eL  t>idaigfr,eQn    la  calma 

que  «f  asentan*,  ¿e  4enoargó  uo  gol-» 
pe  furioso  coa  t*L  cuento»  de  &a>lait*a« 
Afcegó  el ,  dp  la  roa r tola  -  u*  grita 
que  barranco  el  dqloc»  yíeprimiulH 
¿ú  su  .primer  impulso  jque  faé  «utre* 
jawe  «ubtetel  que  aat  lernaJliaítabay 
le  dke  coa  mancada  ideepeeho.  Con? 
teneos»  y  recriada  al  quftae  hall*  ¿bar 
jó  la  preA^ceioDUlaiistáfi;)  marques 
<fo£á4iz.     .  ií  ■•  •*  íj.iuJsr.r.ii)  í*»»J 
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*  —Infame,  embustera,  fritó  Cuev- 
ea haciendo  ademan  de  secundare! 
golpe;  pero  el  morisco  desviando  pron- 
tamente sn  mar  Iota,  presentó  ¿ugeto 
á  su  pecho  un  pergamino  sellado  cotí 
tos  armas  dei  marques. 

Al  verle  bajó  el  hidalgo  su  lanza 
próxima  a  caer  sobre  las  ya  lastima- 
das costillas  del  marisco.  •    > 

Entonces  trató  de  intervenir  Her- 
rera, poique  conoció  que  aquel  docu- 
mente en  «anee  «fe , «ñ  vagamundo 
como  el  que  tenia  delante >  no*  podía 
hallarse  sin  misterio:  y  para  q«*e  eu 
ningún  tiempo  pudiera  decirse  que 
se  había  opuesto  é  las  intenciones  del 
que  la  había;  dedo,  y  ^cartearte  per* 
juicio,  se  decidió  á-abogar  fcancaH 
mente  porque  no  coartasen  la  Uber4 
tad  que  el¿  permiso,  le  asegnraba¿  Eq 
unas  circunsuncias  como  lascasen* 
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tes,  dice,  es  indispensable  que  los  ge* 
fes  que  dirigen  tas  operaciones  mi- 
litares se  valgan  de  ciertos  medios, 
cayo  conocimiento  les  está  reservado 
exclusivamente.  El  salvo  conducto  qoe 
este  hombre  posee  del  marques  de 
Cádiz  que  en  la  actualidad  se  halla 
con  la  superintendencia  general  de 
las  armas,  nos  debe  persuadir  que 
está  ocupado  en  alguna  misión  d# 
su  servicio,  y  na  seria  cordura,  no 
digo  yo  infringirle  pena,  sino  haslg 
detenerle  en  el  egercicio  de  sus  ope* 
raciones. 

<  El  alcaide  á  quién  trataba  de  per- 
suadir Sanche*  de  Herrera,  pareció 
inclinado  á  seguir  sn  dictamen,  euan- 
do  Cuenca  le  hiao  suspender  su  de- 
cisión diciendo*  ¿Y  quien  nos  asegu- 
ra la  identidad  de  la  persona?  ¿No 
puede  haber  sido  robado  ese  4oc*¿ 
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menta?  no  puede  ser  uoo  de  esoa 
malandrines  descreídos,  que  bajan  de 
la  «erra  y  recorren  nuestras  campiñas 
entregándose  al  desorden  y  al  pilla* 
ge?  Si  le  ponemos  en  libertad  ¿na 
podrá  reunirse  i  su  cuadrilla,  y  au- 
mentar los  peligros  de  nuestro  irán* 
sito,  y  aun  detenemos  en  nuestra  mar- 
cha? Soy  de  opinión  que  le  llevemos 
Oft  rehenes  hasta  Zahara* 
..  —También  podrá  erguirse,  inter- 
polo Herrera,  que  nosotros  somos 
los  primeros  en  no  acatar  las  órdenes 
de  nuestro  gefe. 

.  —El.  bien  estar  reciproco  exige, 
dijo  el  alcaide  para  cortar  la  cuestión 
que  ><e  ¡t>a  prolongando  demasiado, 
que  se  detengan  estas  personas  sos* 
peehesas,  que  suelen  ampararse  de  do- 
ctrmentQSv  cu)  a  procedencia  regular- 
lo es  legítima.  Sin  lastimar 
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los  intereses  del  marques  de  Cádiz, 
yo  sabré  atender  á  nuestra  seguri- 
dad. Y  dirigiéndose  al  moriego  que 
había  permanecido  todo  este  tiempo 
inmóvil,  y  aparentando  la  mayor  in- 
diferencia por  cuanto  pasaba  á  su  al- 
rededor, le  dice.  ¿Hace  mucho  qué 
has  cruzado  el  bosque? 

—Una  hora, 

—¿Y  que  seguridad  ofrece  su  Irán* 
sito? 

— Toda  la  que  es  necesaria. 

—¿Has  permanecido  en  él  mucho 
tiempo? 

«No  he  hecho  mas  que  airare* 
sarlo. 

=¿Y  por  que  fo  afirmas  de  ese 
modo?  ¡ 

— Porque  la  gente  del  señor  mar* 
ques  de  Cádiz  ha  llegado  al  castillo 
de  Bornos  en  número  considerable 
de  lanzas. 
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— En  esc  concepto  Tamos  a  dirigir* 
nos  allá  inmediatamente  llevándote 
en  nuestra  compañía;  pero  ten  en- 
tendido que  sino  es  cierto  lo  que 
acabas  de  decir,  y  tu  intención  ha  si* 
do  prepararnos  una  emboscada  en  la 
espesura,  te  be  de  heedir  de  arriba 
á  abajo  con  la  punta  de  mi  lanza, 
al  primer  asomo  de  alarma  que  se 
presente* 

£1  de  la  marlota  repitió  su  ade- 
man favorito,  para  manifestar  el  po- 
co aprecio  que  hacia  de  la  amenaza. 

— ¿Tienes  algo  que  agregar  á  tu 
relación? 

—Nada. 

«=Pues  guárdate  de  engañarnos, 
porque  ya  sabes  el  premio  que  para 
entonces  le  se  reserva. 

—Me  habéis  preguntado,  5  os  he 
dieho  la  verdad:  si  hubiera  tenido  in- 
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tención  de  engañaras,  podéis  estar  se- 
guro que' no  me  tendríais  delante. 

Pero  como  si  las  mismas  segurida- 
des del  morisco  hubiesen  infundido 
sospechas  en  el  ánimo  del  alcaide, 
cambió  de  dictamen  respecto  á  su  lle- 
gada á  Burnos  aquella  noche. 

Señores,  dijo  a  los  hidalgos  que  le 
acompañaban,  mañana  aprovechare- 
mos el  camino  que  dejamos  de  hacer 
en  la  jornada  de  hoy;  la  o  oche  cer- 
rará mas  pronto  de  lo  que  nos  con- 
viene, y  en  la  oscuridad  no  sirve  el 
esfuerso  y  el  valor  cuando  tienen  que 
luchar  contra  la  traición  y  la  astucia. 
Retirémonos  á  Cardaler,  y  al  amane- 
cer continuaremos  nuestra  rula  á  fin 
de  llegar  á  Zahara,  poco  después  de 
medio  día,  sí  Dios  no  nos  depara  al- 
gún inconveniente  en  el  tránsito. 

Disgustóse  Juan  de  Cuenca  á  quien 
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lisonjeaba  mucho  acometer  enlo- 
sas atrevidas;  pero  vicnd\>  que  pplau* 
día  Herrera,  que  los  oíros  aprobaban 
y  mas  que  todo  que  era  dictamen  del» 
alcaide,  guardó  su  disgusto  para  ir/ 
y  convino  con  ta  opinión  general.     » 

Pienso  también,  continué  elalcai* 
de,  retener  á  este  vagamundo  hasta 
mañana,  y  si  es  cierto  lo  que  nos  dk 
ce,  le  daremos  suelta  á  nuestro  pasa 
por  Bornos.  De  lo  contrario  ya  veré» 
toos  lo  que  se  ha  de  hfteer  con  él 
á  nuestra  llegada  á  Zahara.  7 

Juan  de  Cuenta  conoció  que  obra- 
ba asi  el  alcaide  por  diferencia  á  su 
opinión,  con  lo  que  acabo  de  borrar4 
la  idea  que  le  quedaba  de  ia  contrae 
riedad  recibida  por  la  detención  de* 
aquella  noche.  >  [ 

La  villa  de  Cardales  á  poca  distan- 
cia de  la  ciudad  de  Arces  estaba  tan 
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pr^xigia,  al  sítig  e.a  que  se  hallaban 
los-  <5? falleros,  que  se  alcanzaban  á 
ver  perfectamente  sino  casi  arruinados 
edificios*  pero  en  el  tiempo  en  que 
pagaban  los  sucesos  que  se  describen, 
todavía  se  manleniaa  en  pié  algunas 
habitaciones,  aunque  en  el  día  ha,  desa* 
parecido  todo  dejándonos  solamente 
su  recuerdo. 

Pusiéronse  en  marcha  cuando  la  te- 
nue luz  del  crepúsculo  comenzaba  á 
ser  reemplazada  por  la  oscuridad  de 
la  noche.  Caminaban  primero  Juan 
García  y  Juan  Fernandez  Catalán,  y 
en  el  espacio  qué  mediaba  entre  am- 
bos, iba  el  moriego  al  paso  de  los 
caballos.  Seguía  inmediatamente  el  al- 
caide, á  cuyos  lados  se  colocaron  Her- 
rera y  Cuenca,  llevando  todos  la  vis- 
ta fija  en  el  detenido,  y  preparadas 
las  lanzas  por  si  acaso  intentaba  fu- 

13 
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garse.  Pero  el  de  la  marlota  pa- 
recía no  pensar  en  eso  según  la  vo- 
luntad con  que  seguía  el  camino  que 
llevaban  sus  conductores.  De  este  mo- 
do llegaron  sin  accidente  alguno  ala  vi- 
lla de  Cardales,  donde  habían  resuelto 
pasar  aquella  noche. 
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CAPITULO  X. 


|tf  medio  de  la  oscuridad  del 
espacio  se  distinguían  las  masas 
del  castillo  de  Bornos,  edificado  en 
la  pendiente  que  conduce  á  la  Sier- 
ra que  desde  esle  punto  tira  á  unir- 
se con  la  de  Gibalbin.  Sus  murallas  al- 
menadas presentaban  á  esta  hora  una 
confusión  de  objetos  apiñados  y  aten- 
tos como  si  fuesen  soldados  preveni- 
dos para  resistir  un  ataque  ya  anun- 
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ciado.  £1  tenue  resplandor  de  las  es- 
trellas derramando  sobre  ellos  sus  des- 
tellos débiles  y  fugaces,  les  daban  la 
apariencia  del  movimiento  y  animación 
que  no  tenían,  contribuyendo  de  es* 
te  modo  á  jiacer  mas  positiva  la  Mu* 
sion.  Y  los  torreones  aparecían  á  su 
lux  como  gigantes  monstruosos  que 
levantaban  sus  enormes  caberas,  has- 
ta el  firmamento,  mientras  que    las 
sombras  que  tras-  si  dejaban  sus  ma- 
cizas circunferencias    parecían  luen- 
gos y  enlutados  mantos  que  se  veian  flo- 
tar sobre  la  tierra*  El  viento  chocando 
contra  las  multiplicadas  almenas,  y  pe- 
netrando también  por  las  tronerólas 
de  los  torreones  formaba  ecos  desa- 
pacibles, agudos,  y  prolongados,  de 
tal   modo  que  parecía  oírse  por  in- 
tervalos el  murmullo  de  la  multitud. 
Si  ./le  estendia  la  vista  ai  rededor 
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del  castillo,  se  veían  las  casas  de  la 
población  deserninadas  en  sos  inrae* 
diaciones,  buscando  su  amparo  contra 
las  repetidas  agresiones  á  que  esta- 
ban continuamente  espnestos  lo  dos  los 
habitantes  de  esta  comarca. 

Sin  embargo  confiados  en  la  vigi- 
lancia de  los  defensores  del  Casti- 
llo, y  en  las  muchas  lanías  que 
aquella  noche  se  albergaban  en  él, 
los  vecinos  se  habían  entregado  con 
mas  descuido  al  reposo  con  que  lea 
brindaba  su  completa  seguridad. 

Un  hombre  solo  se  desliza  por  en- 
tre las  empinadas  revueltas  de  la  su- 
bida. Cubierto  enteramente  con  su 
capisayo,  no  se  percibe  mas  que  un 
objeto  sombrío  que  trepa  con  lenti- 
tud y  fatiga.  Llega  á  la  espían  ada  ó 
plaza  que  había  delante  del  castillo, 
y  se  acerca  á  su  puerta  cuya  entra- 
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dale  fué  franqueada  sin  dificultad.  De- 
semboca en  el  anchuroso  espacio  don- 
de vuelve  á  encontrarse  solo,  y  des- 
pués de  haber  mirado  á  las  estrellas 
para  calcular  lo  avanzado  de  la  no- 
che, se  aproxima  á  la  escalera,  y  sen- 
tándose en  el  suelo,  croza  las  piernas, 
inclina  la  cabeza  sobre  el  pecho,  y 
se  queda  inmóvil  y  silencioso. 
.  Gomo  una  hora  se  habría  pasado  des- 
de su  llegada  sin  que  en  todo  este 
tiempo  se  advirtiese  el  menor  movi- 
miento ó  señal  de  animación  en  su 
persona,  cuando  comenzaron  á  oirse 
en  la  escalera  las  fuertes  pisadas  de 
un  hombre  armado.  Detúvose  en  el 
descanso  que  formaba  la  mitad  de  la 
bajada  al  ver  el  objeto  que  al  fin  de 
ella  estaba  acurrucado. 

Levanta  este  la  cabeza  al  ruido  que 
hizo  el  que  bajaba,  y  al  reeanocerle 


y  Google 


199 
comienza  á  subir  pausadamente  los 
escalones  para  llegar  adonde  se  ha- 
bía detenido.  Estando  ya  próximo, 
inclina  su  frente  hacia  el  suelo  en 
señal  de  acatamiento,  y  volviendo  á 
enderezarse,  permanece  de  pié  con  los 
brazos  cruzados  sobre  el  pecho  en  ac. 
litud  muda  y  respetuosa.  Hiriendo  en- 
tonces su  rostro  la  luz  de  la  lámpara  que 
en  el  descanso  ardía,  nos  volvemos  á  en- 
contrar con,  el  bija  del  desierto,  ei 
merodeador  vagamundo  que  dos  ó 
tres  horas  antes  había  detenido  e  1  al* 
caide  de  ZaUara,  y  que  con  tanta  vigi- 
lancia y  cuidado  condujo  prisión  ero  á 
Ja  villa  de  Cardales. 
.  ~~JMueho  has  tardado  Abdalla,  di- 
¿e  el  hombre  armado  al  de  la  mar- 
Jota:  dos  veces  be  bajado  á  informar- 
me, y  en  esta  esperaba elmisrao resul- 
tado que  en  las  anteriores. 
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—Os  habéis  dejado  llevar  de  vues- 
tra impaciencia  mientras  yo  he  ejer- 
citado   mi     paciencia   y    sufrimien- 
to. 

—¿Donde  lias  estado? 
'   — Prisionero. M 

—¿Por  quién,   y  eon   que   moti* 
vof 

— Por  el  alcaide   de  Zanara,    qué 
-acompañado  de  los  cuatro  Juanes  dé 
Jerez  Se  eñcantirraba  á    esta  villa  de 
tránsito  para  su  castillo. 
•    «¡.¿Y   donde  se  nafta' ahora? 
-    — En'  Cardales,  adonde  rae  llevaros 
prisionero,  pues  batiéndome  encon- 
trado á  la  entrada  del  bosque  al  <kh 
"Ctirecér,  suspendieron  su  camino  bas- 
1*  mtfóatia  por  téfnór  dé  una  sorpi*c^ 
"sa  en  la  espesura^  y  no  contento*  t©*- 
"davia  apesar  dé  fas  Vegtrridattes  <|ttfe 
les  di,  me  guardatcfa  ett  su.'poder 
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¿on  intención  de  no  soltarme  en  ai- 
gim  tiempo;  pero  yo  he  burlado  su 
▼tgibncta  eon  alguna  esposkion  de 
mi  parte,  para  noticiaros  que  maña- 
fia  petarán  por  esto*  sitios. 

— Muy  bien;  teste?  satisfecho  de  tii 
Ido,  y  voy  á  poütr  en  conocimien- 
to de  mi  señor  la  noticia  que  me 
trae*  esptfa  *m  tfrtfeties. 

«•Señor  Diego,  dice  Abdalla  coattdé 
el  otro  comen*ab*  á  Mtrii** 
-  V^Hiáse  el  de  k  armadura  al  lia* 
nfemient*  del  morisco;  pero  este  no 
se  atrevió  á  esponerle  eí  rtotíre  qué 
Ye  había  obügaié  á  solicitar  stt  !aten- 
efe*.^     •■  •     i    -  -! 

;Qué^trtHeéáa  ocurre?  dice  el  tscW- 
dero  tajattéo'un^seftlrfn  hada  el  des- 
eafcso.-     ■    «;••    -::i   ■  :>f 

¿  -Cotonees  agrede  AbdaHa  tfes{>tfe* 
de  bUbuder    mi   momento  Ib  no 
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coooicoá  el  amo  áqijiea  sirvo;  poro  el 
contrata quepor  vuestro  medio  hemos 
celebrado,  debe  ser   obligatorio  a  10$ 
dos:  si  yo  cumplo  Jo  que  me  con- 
cierne, debo  exigir  también  que  se 
me  guarde  lo  pactado. 
.  —Es  muy  justo;  ¿y  á  que  se  re* 
doce  tq  pretensión? 
—A  pedir  seguridad  para  mi  per- 


—¿Y  no  tiene*  un  sal? o  conducto, 
del  Sr,  Marques  coa  el  cual  puedes 
iransitar  libremente  por  Lodo  el  ter- 
ritorio cristiano? 

_  — JLo  tengo;  pero  pp  ba  sido, 
bastante  para  proteger  mi  person*» 
jp  para  obtener  nú  Jibertyi* 
.  *— Lo  que  te  ha  pasado,  bpy,  no  vol- 
verá á  suceder  mañana;  porque  no 
*e  atrepella  de  ese  modo  las  órdenes 
Ael  primer.  Sej&or  4e  4nda|ucia. 
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—No  me  quejo  de  la  detención, 
porque  las  precauciones  son  necesa- 
rias en  tiempo  como»  el  presente:  me 
quejo  del  tratamiento  que  be  reciJ 
bido,  y  de  que  ha  quedado  lastima» 
do  mi  cuerpo  por  algunos  dias. 

— ¿Y  quién  puso  la  mano  sobro 
ti? 

— Jnen  de  Cuenca  que  me  sentó  el 
cuento  de  su  lanza  con  todo  el  co* 
raje  de  un  hidalgo  que  fe  contrar- 
restado su  capricho  por  la  energía 
de  un  hombre  de  menos  taler;  pero 
podéis  estar  seguro  que  jugó  su  vüa 
en  aquel  momento,  porque  la  punta 
de  mi  puñal  no  estuvo  muy  distan- 
te de  hacer  conocimiento  con  su  ot* 
razón.  Mientras  asi  bablab»i  su  bar* 
ba  temblaba  de  ira,  y  en  sus  ojease 
veía  brillar  un  relámpago  eléctrico 
producido  por  la  satisfacción  que.  le 
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cansara  haber  Iterado  á  efecto  so  Ten- 
gama. 

«—¿Que  dice*  AbdaHa,?  yo  te  pro- 
hibo let antar  siquiera  los  ojos  sobre 
sus  personas. 

— ¡Ah!  dice  el  de  la  marlota  aho- 
gando en  n  peche  un  gemido  de  re- 
bia  y  de  dolor;  pues  si  no  hubieran 
sido  ellos,  si  no  hubiera  recordado 
en  aquel  momento  que  podía  hacer 
traición  á  el  que  servia,  ¿quién  hu- 
biera protegido  su  existencia? 

««Sino  te  hubieras  desviado  de  las 
imtracciones  que  habías  recibido,  li- 
mitándote á  observar  con  precaución 
y  destreza  el  rumbo  que  llevaba  el 
alcaide  y  la  comitiva  que  le  acora* 
pallaba,  no  hubieras  escitado  sus  sospe* 
ehw,  ni  hubieras  tenido  que.  sufrit 
las  consecuencias  que  te  han  acarrea* 
do. 
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—Culpadme  todavía,  si  creéis  que 
lo  mereío. 

«*No  te  eaJpo,  pero  ti  atribuyo  á 
tu  imprevisión  las  resultas  que  has 
esper  ¡mentado»  Ademas  si  no  hubie- 
ras logrado  fugarte  ¿cómo  sabría  misen 
ñor  la  llegada  del  alcaide  y  como  po~ 
dria  proteger  la  rota  que  aun  le  que* 
da  que  hacer  por  medio  de  los  ene* 
mtgos? 

— ta  respuesta  i  vuestra  última 
acusación  es  la  dará  mi  presencia  ea 
este  sitio.  Ni  el  ateaide  ni  todos  los 
Suyos  hubieran  sido  bastantes  áim* 
pedir  que  yo  volviera  á  cumplir  coa 
vos  esta  noche.  Por  lo  demás,  no  quie* 
ro  ser  puntilloso;  yo  be  sufrido  el 
desmán,  y  ya  lo  tengo  perdonado:  se* 
pulto  mí  agravio*  y  retiro  mi  que* 
ja.  No  diréis  que  soy  descontenta* 
dizo. 
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—Se  prudente  Abdalia:  pórtate  bien 
en  tus  comisiones,  porque  esta  con- 
ducta ha  de  agradar  á  el  que  lo  pue- 
de todo  para  tí.  » 

— Muy  bien  señor,  prescribid,  que 
pronto  estoy  á  obedeceros. 
.    — Espera  un   instante  que  voy   á 
dar  cueota  de  tu  llegada. 

Subió  el  escudero,  y  mientras  vol 
▼ia  tornó  el  de  la  mar  I  ota  á  la  mis- 
ma postura  é  impasibilidad  de  que 
le  había  sacado  su  llegada. 

Ya  estábala  noche  bien  adelantada 
cuandosacaron  al  patio  del  castillo  un 
caballo  de  batalla  con  todos  susarreosy 
defensas.  Un  momento  después  bajó  el 
escudero  acompañando  á  un  caballero 
ambien  armado,  que  montando  el 
soberbio  bridón  salió  por  la  puerta 
á  fuera  sin  detenerse* 
,  Entonces  el  escudero  acercándose 
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il  morisco  estuvo  hablando  secreta* 
mente  coa  él  por  mas  de  una  hora. 
Concluido  que  hubo  Abdalla  de 
recibir  sus  instrucciones,  cruzó  los 
brazos  sobre  el  pecho,  j  repittiendo 
la  misma  sumisa  referencia  conque 
le  habia  saludado  á  su  llegada,  sa- 
lió del  castillo  á  cumplir  la  misión 
que   le  acababa  de  dar. 


FIN   DE  LA  FK1MIRA    PARTÍ. 


y  Google 


y  Google 


LOS  CUATRO  JUANES 

O    LOS    DESPOSORIOS 
EN  EL  CASTILLO  DE  ZAI1ARA. 


y  Google 


y  Google 


IL©8  (CUJATO©  JUJAHIES 
ó 

LOS  DESPOSORIOS 

-  EN     EL 

CASTILLO  DE  ZAHARA. 

Novela    original 

por  el  autor  del  Proscripto,  del  Ga- 
yumbo  de  los  me  noristas  y  otras. 

SEGUNDA    PABTS. 


CÁDIZ:    1842. 
Imprenta  de  la  Revista  Medica,  plaza  de  la  Cona 
tituclon,  numero  11. 


y  Google 


y  Google 


-    LOS  CUATRO  JUANES, 

EN  EL  CASTILLO  DE  ZAHARA. 

CAPITULO  I. 


¡¿PENAfcssomaba  «i  «ofl  p«r  ei  ho* 
monte  cüi|n<to  «ti  «abtfMero  cristia- 
no armado  corapleíainettt*,  ittartsa- 
ha  la  «ampiftá  dtí  Bofttoítecoh i*éé* 
d  iérmkid'ileitstt  tilla.  Hmu:  ««4 
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tonces  había  caminado  á  campo,  atra- 
viesa por  enlre  los  matorrales  y  bre- 
ñas de  la  parte  montuosa,  de  cuyo  ter- 
reno manifestaba  tenar  un  conoci- 
miento esacto.  Pero  en  este  momen- 
to bajando  al  llano,  se  encaminó  ha- 
cia el  rio,  perdiendo  de  vista  con- 
forme descendía  hasta  los  mas  eleva- 
dos picos  de  la  sierra  de  Gibalbin.  De- 
túvose un  momento  el  caballero  á  fin 
de  que  descansara  el  caballo  de  la  fa- 
tiga padecida,  y  del  cnornSe  peso  que 
soportaba  por  la  macisa  armadura  que 
vestía.  Una  loriga  de  acero  primo- 
rosamente trabajada  cubria  su  cuer- 
po, á  la  que  estaban  perfectamente 
anidas  las  'plancha». del  mismo  metal 
que  vestían  ausf  bracos  y  piernas,  el 
cal&ado:  ty  las  manoplas  estaban  for- 
maba* corv  el  n*is¿no  arte,  á  fin  <te 
qm  pudiera. resistir  «1:  corte  de  lfc 
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espada,  y  al  empuje  de  la  Unza.  El 
yelmo  desnudo  de  cimera  venia  á  en- 
cajar en  el  cuello  de  la  loriga»  y  su 
visera  fuerte  y  apretada  no  permitía 
distinguir  absolutamente  las  faccio- 
nes del  caballero.  Ninguna  divisa  ni 
enblema  se  advertía  en  su  escudo 
empavonado  de  negro  como  toda  la 
armadura.  Una  espada  toledana  de 
estraordinaria  longitud  iba  á  su  lado 
izquierdo»  empuñando  con  la  diestra 
la  t formidable  lanza  guarnecida  de 
abrazaderas  de  acero. 

Apeóse  del  caballo  á  las  orillas  del 
Guadalete,  y  echando  las  riendas  sobre 
el  cuello  del  animal»  le  dejó  en  liber- 
tad para  que  descansara  de  la  fatiga 
sufrida  aquella  noche.  En  el  interie 
en  vez  de  entregarse  también  al  re- 
.poso  que  procuraba  para  su  caballo, 
permaneció  en  pie  en  aptitud  de  ob~ 
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servar  toda  la  campiña  que  se  podía 
descubrir.  Poco  mas  de  ana  hora  se 
pasaría,  cuando  los  destellos  que  se 
alcanzaban  á  ver  á  distancia,  le  hi- 
cieron comprender  que  provendrían  de 
los  rayos  del  sol  hiriendo  sobre  ei 
bruñido  de  las  corazas.  Aproximóse 
á  s:i  caballo  á  fin  de  estar  pre teni- 
do para  cualquier  lance  que  sucedie- 
se, y  esperó  de  esta  manera  á  que 
se  aproximase,  y  se  pudiera  recono- 
cer lo  que  á  primera  vista  anunciaba 
ser  gente  armada.  El  brillante  obje- 
to que  al  principio  apareció,  se  iba 
acercando  con  ligereza,  y  á  poco  ra- 
to se  distinguió  perfectamente  que 
era  un  pelotón  de  caballeros  cristia- 
nos. Las  refucilas  de  estos  tiempos 
v  los  bandos  en  que  estaba  dividida 
la  Andalucía  obligaban  á  ciertas  me- 
didas de  precaución  cuando  se  encon- 
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traba  gente  armada,  c  aya  precedencia 
no  se  podia  descubrir»  á  fin  de  evi- 
tar ei  ca§r  en  manos  de  enemigos» 
Por  esta  razón  el  caballero  de  las 
armas  negras,  se  aprestó  á  recibirlos 
prevenido,  sea  cual  fuese  la  bandera 
bajo  que  militasen.  Y  montando  i  ca- 
ballo se  encaminó  hacia  eléos  á  pesar 
de  verse  solo»  y  de  4iaber  contado 
que  el  grupo  se  componía  de  cinco 
buenas  lanzas.  Destacóse  uno  ó  su 
encuentro,  mientras  los  otros  cuatro 
suspendieron  su  marcha,  mantenían* 
dose  en  observación.  Partieron  am- 
bos á  galope  con  la  lanza  enristre  co* 
Bto  si  fuerau  á  acometerse,  recorrien- 
do cada  une  la  mitad  del  espacio  que 
les  esparaba. 

•  A  muy  corta  distancia  uno  de  otro 
detuvieron  su  carrera,  pero  sin  levan- 
tarta»  lauras,  prontos  siempre  ú  servir* 
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se  de  ella*  en  caso  necesario. 

—La  Cruz  y  el  Marques  de  Cádiz» 
gritó  el  caballero  de  la  negra  arma- 
dora al  detenerse» 

—La  Cruz  y  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, respoudió  el  que  tenia  en  frente 
sin  vacilar. 

Y  ambos  por  un  mismo  mo? imien- 
lo  le? antaron  sus  lanzas*  j  aproxima» 
ron  los  caballos. 

—Espuesta  es  la  ruta  que  lleváis 
sino  me  engaño,  continuó  el  prime- 
ro: los  moros  han  bajado  de  la  Ser- 
ranía, y  los  hallareis  interpuestos  en 
el  camino. 

.  Ese  motivo  que  suponéis  antes  de 
salir  de  Jerez,  hace  nuestra  [mar- 
cha acelerada.  El  alcaide  de  Zahara 
•  quien  acompañamos,  y  que  no  so- 
siega un  momento  desde  que  recibió 
es  la  noticia*  teme  que  por  su  Lardan- 
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ta  nos  sobrevenga  alg un  peligro  á  tu 
casa  é  intereses. 

—No  permita  el  Cíelo  que  tal  su* 
ceda!  pero  ahora  oo  hay  que  rece- 
lar nada,  porque  estando  los  moros 
observados  en  esta  línea,  no  se  aire* 
verán  á  acometer  á  su  frente,  teme* 
roses  de  verse  embóenos  por  la  re» 
Ugnardia. 

—Según  to  que  me  decís,  infiero 
que  sois  de  Zahara. 

—Soy  jerezano,  y  sirvo  por  mi 
propia  cuenta,  respondió  con  cierta 
aiere  de  arrogancia;  y  altando  al  mía* 
mo  tiempo  la  visera  que,  dejó  so 
rosUro  de  manifiesto,  y  continuo:  me 
llaman  el  hidalgo  Juan  de  Cuenca, 
coya  nombre*  si  no  conocéis  mi  per* 
sena*  oo  habrá  dejado  do  llegar  a*  vuet* 
tros  oidos  seguramente.  tí 

.  -rAigmMtz,  dijo  el  eabiUero-con 
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bastante  frialdad,  que  indicaba  cía* 
rameóte  do  le  había  complacido  uto** 
ene  el  orgulloso  tono  deihfcUlgo.  Sea 
por  este  raolivo,  ó  por  cualquiera  otra 
r&ton  que  le  asistiese,  determinó  guar- 
dar el  incógnito,  y  continuó  diciert* 
do.  Yo  también  corresponderé  á  vuesw 
Ira  confian  i  a  en  la  parte  que  perwi- 
tan  las  instrocciones  que  be  nwtbw 
do  -para  el  desempeño  de  «i i  comi- 
sión. Soy  uo  adicto  del  Marques  de 
Gádis  y  mediante  el  favor  y  la  con- 
firma qoe  le  merezco,  me  ha  ooufe^ 
rido  el  mandó  de  la  gente  qoe  h* 
determinado  .apostar  á  ki  bajada  de 
le'  Sierra.  Por  esto  me  encuentro  en 
poskion  de  ser  útil  i  vos,  y  á  vues- 
tros compañeros, <  protegiendo  la  re* 
le  que  aun  os  queda  que  hacer  pa- 
ra llegar  á  los  muros  de  Zanara. 
-hOi  d*j'  gracias,  cabetiere,  res* 
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pondió  el  hidátgo  con  desden;  peto 
mi  lanza  y  las  de  mis  compañero! 
son  suficientes  para  que  sin  el  »«• 
paro  de  un  desconocido,  puedan  He- 
Tar  ú  efecto  el  compromiso  que  hari 
aceptado  de  acompañar  al  alcaide  has- 
ta su  castillo. 

Iba  á  responder  el  caballero  á  tiem- 
po que  llegaron  el  alcaide  y  los  otros 
tres  hidalgos,  y  enterado  aquel  de  la 
oferta  respondió.  El  Marqué)  de  Cá* 
diz  me  ha  rehusado  por  boca  de  su 
teniente  de  alcaide  del  Alcázar  do 
Jerez,  un  puñado  de  lamas  que  lo 
pedí  como  auxiliares,  temiéndome  la 
in rasión  que  iba  á  caer  sobre  Zaha» 
ra,  asi  que  corriera  la  voz  de  los 
aprestos  contra  Garciago. 

—Si  el  teniente  del  Marqués  os  ha 
negado  sus  auxilios  porque  no  pu- 
diese derramar  á  Unta  distancia  las 


y  Google 


futrías  de  que  disponía,  y  esta  re* 
pulsa  os  ba  causado  ofensa»  yo  que 
represento  aquí  ai  mismo  gefe,  os  be 
hecho  ver  que}  no  ba  olvidada  de  es* 
tender  su  protección  ¿todos  los  pan- 
tos que  pudieran  terse  amenazados 
de  resultas  de  su  tentativa. 

—Admito  la  reparación  con  mu- 
cho güito,  contesté  el  alcaide,  pero 
de  ningún  modo  la  escolta  que  ina 
ofrecéis. 

—Sea  como  mas  os  agrade,  contes- 
tó el  eaballero:  yo  cumplo  con  mi  de* 
ber  indicándoos  el  peligro,  y  ponien- 
do á  vuestra  disposición  los  medios 
de  precaverlo. 

— Para  que  veáis  que  no  rebuso  vues-i 
tra  oferta  sin  fundameuto,  os  diré  que 
el  conocimiento  que  tengo  de  es- 
tas inmediaciones  me  da  la  seguri- 
dad de  poder  llegar  á  mi  casa  sin 
accidente. 
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—Y  qne  asi  como  hay  muchos,  es* 
clamó  Cuenca,  que  solo  ponen  su 
confianza  y  su  seguridad  en  el  nú- 
mero de  los  que  le  escoltan,  el  al- 
caide la  ha  depositado  en  el  esfuer- 
zo de  los  que  le  acompañan,  aunque 
aparezca  tan  reducido  su  séquito. 

— Esa  observación,  contestó  el  ca- 
ballero, me  basta  para  no  insistir  mas: 
pero  si  os  diré,  añadió  dirigiéndose 
al  hidalgo,  que  nunca  he  contado  el 
número  de  los  que  me  atacan,  ni  de 
los  que  me  siguen,  cuando  se  ha  ofre- 
cido enrristrar  la  lanza:  y  que  si  acon- 
sejo precaverse  del  peligro  cuando 
no  hay  necesidad  de  esponerse  á  el, 
ni  promete  fruto  alguno,  sé  menos- 
preciarlo también  si  llega  la  ocasión, 
y  acometerlo  con  mas  ánimo  que  nin- 
gún otro.  Pero  habiendo  yo  reconocí* 
do  estas  inmediaciones  en  los  dos  dias 
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que  han  mediado  desde  mi  llegada, 
continuó  dirigiéndose  al  alcaide,  y  po- 
diendo ser  útil,  en  la  travesía,  ya 
que  habéis  rehusado  mi  soldados,  ad- 
mitiréis al  menos  mi  Unza  en  vues- 
tra compañía. 

—Me  place  sobre  manera  vuestra 
oferta,  contestó  este,  no  solo  por  b  que 
en  si  vale,  sino  por  la  cor  tosa  nía  conque 
me  la  habéis  hecho;  y  tendré  mucho 
gnsto  en  poder  daros  las  gracias  en 
mi  castillo. 

— Siendo  asi  podéis  continuar  vues- 
tra ruta  que  yo  os  alcanzaré  al  momeo» 
to. 

«  El  alcaide  se  puso  en  marcha  coa 
los  hidalgos,  y  el  caballero  se  enca- 
minó hacia  la  población,  y  así  que 
estuvo  mas  próximo,  se  aplicó  un  sil* 
▼ato  á  sus  labios  que  produjo  un  so- 
nido agudo.  Apenas  acababa  de  re*. 
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petirto  e!  eco,  toando  dio  otro  igual,  * 
seguido  inmediatamente  de  un  terce- 
ro. Detúvose  á  esj  erar  respuesta  sin 
duda,  pues  á  poco  rato  se  vio  bajar 
per  la  euesta  á  un  escudero  armado, 
con  toda  la  prontitud  que  la  aspere- 
za del  terreno  permitía  i  su  caballo. 
Llegóse  á  donde  estaba  el  caballero, 
y  después  de  haber  recibido  algu- 
nas órdenes  se  volvió  á  la  población. 
Hecho  esto,  siguió  el  caballero  de 
las  armas  negras  el  mismo  camino 
que  llevaban  los  del  alcaide  á  quie- 
nes aleanió  á  poco  rato.  Reunidos 
todos  determinaron  que  dos  mi  re  lia- 
rán delante  esplorando  el  camino  que 
cada  vea  iba  siendo  mas  áspero  y  mon- 
tuoso, quedándose  los  cuatro  restantes 
divididos  en  dos  grupos,  para  evitar  to- 
da sorpresa.  Juan  García  y  Juan  Fer- 
nandez  Catalán  salieron  de  esplora- 
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dores,  quedándose  Cuenca  con  el  a!« 
caide,  y  siguiendo  por   último  el  ca- 
ballero acompañado  de  Sánchez  Her-  . 
rera. 

—Ya  que  la  suerte  me  favorece, 
dice  esle  último,  concediéndome  el 
gusto  de  que  sea  vuestro  compane- 
ro» quisiera  que  me  dijerais  alguna  cosa 
de  lia  espedicion  de  Garciago. 

,— Para  mi.  seria  de  gran  satisfac- 
ción aprovechar  los  momentos  que  he- 
mos de  pasar  reunidos  de  una  ma*  » 
ñera-  que  pudiera  se/os  útil;  pero 
destacado  á  esta  comisión,  no  he 
asistido  á  los  consejos  donde  puede 
haberse  acordado  todo  \o.  que  deseáis  , 
saber. 

—No  es  sin  falta  de  misterio  mi 
pregunta;  porque  quiero  que  sepáis 
que  D.  Miguel  Riquelme  tenien- 
te de  alcaide  de  sa  señoría,  y  su  en- 
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cargado  especial*  quiso  conferirme  el 
mandp  de  una  de  las  coro  paüinsq tic  iban 
i  alistarse  para  la  es  pedición. 

— ¿Y  lo  renunciasteis? 

— Si  sejior,  Jo  renuncié. 
.—*M°l*V09    poderospa  debieron  asis«- 
tiros  para    no  haber  aceptado  un  en- 
cango  qjue    tiene  tontos  pretendien- 
tes.  y  *on  M»  íPOfcOi  elegidos. 

.yriSao  .seria  muy  largo  de  coma* 
pero  básteos  saber  que  be  preferido 
esta  caminada  á  las  ventajas  y  lau- 
ros, q(ue  podía  haljer  obtenido  en  aque- 
lla jornada. 

El  caballero  no  respondió  cosa  al- 
gunaj  pero  Herrera  hubo  de  suponer 
que  su  conducta  había  de  causarle  ncN 
miración,  porque  continuó  de  este 
niodo. 

yUna  .  intriga  ageha_o>  aqnel  nc-: 
gocio,  una  intriga  .de  un  companery 
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dé'  armas  ^ha  sido  causa  fté i  qué  yo 
ntísmo   Sesbarale    mis   planes   mejor 
combinabas  para    mi  adelantamiento  - 
futuro. 

— Si  ha  procedido  de  ese  modo  no 
se  ba  inosifado  muy  leal  ni  caba- 
llero,; '  :         .         i 

—Ha  hecho  una:  felonía;  pero  ten-  ' 
go  el  gusto  de  que  no  le  haya  ser- 
vido su  astucia  mars  que  para  descu- 
brir su  ruin  comportamiento. 

— Eí  que  no  obra  biéo,:  tarde  ó  tem- 
prano recoge  el  ff Oto  de  sus  ópalos 
procederes. 

— Eso  taisfljole'  acaba  de  suceder. 
Quiza  hubiera  yo  cedido  é  su>  deseó 
para  oo  hacer  aire  á  su  pretensión,  sí' 
me  hubiese  hablado  con  franqueza, 
y  obligado  mi  amistad;  pero  inten- 
tar conseguirlo  por  Sorpresa  calum- 
niando con  este  motivo  mi  coaduc-  s 
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te*,  69  i  acción  villana  que  n*  debí 
.perdonarse  nunca  á  un. hidalgo.  Yp 
J$  jttfo  qo,e  asi  como  fea  timado  de 
perjudicarme  en  mis  esperanzas,  apror 
,í cebare  cpiv/un  plater  infinito  la  oca- 
sión que  se  proporcione  de  aniqui* 
jar  Jas  soyas»  ya  que  le  interesan  tan* 
:to  que  no  na  temido  cometer  una 
acetan  indigna  i  por  tal  de  verlas  rear 
liadas*    . 

.  — No  partaj*  de  ttgeyrq,  no  sea  que 
caigan  eji  el  inismo  yerro  que  queréis 
üasAigari.  .  . 

.  ,  r~Auftque  asi  sucediera  bien  me- 
regido  io  tienej  .y  convendréis  qpn- 
mifgo  fiando  sepáis,  que  preludien- 
do  nosotros  .&uplr#  Ja,  niafóo  de  Thñfr 
J£|vira,  ifa  hija  úiwca  del-al^ide  de  2a- 
,h^ra,  y  hallándose  este  .indeciso  e*t 
.hatería  .íeteceion*  ser.vaSiió  Juan,  do 
¿tUfcDBft  Í9u  nuestro  jlisUmicuia  en  la* 
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tropas  contra  Garciago,  para  indispo- 
nernos en  el  ánimo  del  alcayrie,  á 
quien  se  le  habían  negado  los  socor- 
ros que  pretendía.  Fetfimente  com- 
prendí su  intención,  y  á  pesa*  de  la 
«si ocia  con  que  había  ganado  la  vo- 
luntad de  este,  aproveché  la  ocasión 
de  U  partida  en  que  lenia  necesidad 
lie  nuestra  compaña  para  ofrecérsela 
con  desprecio  de  las  ventajas  qne  en 
otra  parte  pudiera  obtener.,  Este  des- 
prendimiento le  ha  hecho  conocer  qtie 
no  son  ciertos  los  informes  de  Cüen* 
ca,  y  ha  prorrogado  el  di»  de  la  de- 
cisión, basta  que  con  informes  mas 
seguros  pueda  hacer  su  elección -con 
lodo  el  acierto  que  desea. 

Detúvose  el  adalid  al  escacharlos 
motivos  que  conducían  á  los  oualfo 
hidalgos  al  castillo  de  Zahara.  De- 
túvose también  Juan  Sa«che*  deHer- 
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rera  al  notar  la  acción  de  su  cora- 
pañero  de  viage:  entonces  dice  el 
primero. 

— Aun  no  hace  do*  días  que  he  lle- 
gado aquí,  y  ya  la  fama  me  había  ins- 
truido de  vuestras  pretensiones;  pe* 
ro  ignoraba  que  la  resolución  del  al- 
caide estuviese  tan  próxima.  Mas 
debiendo  decidirse  esta  competencia 
tan  en  breve  como  me  habéis  indi- 
cardo,  la  conformidad  de  la  joven  á  acep- 
tar, es  probable  que  sepáis  el  esposo 
que  su  padre  la  designe. 

—En  eso  no  podré  satisfaceros  co- 
mo deseáis,  porque  ignoro  absoluta- 
mente la  voluntad  de  doña  Elvira,  no 
habiendo  tratado  de  este  asunto  mas 
que  con  su  padre. 

«-Siendo  eso  asi,  será  preciso  dar 
erédito  á  lo  que  de  voz  pública  se 
refiere,  de  que  doña  Elvira  no  aceitará 
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este  enlace  por  su  voluntad,  sino  su- 
cumbiendo á  la  violencia  que  su  pa- 
dre le  haga  para  conseguirlo.  Y  sien- 
do también  deber  de  todo  caballero 
proteger  á  la  inocencia  oprimida,  si 
las  informaciones  que  tengo  que  to- 
rea-, comprobasen  la  relación  que  me 
han  lincho  me  declaro  desde  ahora 
su  campeón,  para  ampararla  y  ayu- 
darla del  modo  que  la  ley  me  conce- 
de que  la  ayude  y  ampare  contra  to- 
dos y  cualquiera  que  directamente  in- 
tente violentar  su  alveario. 

— Está  visto  esclamó  Herrera,  que 
no  quiera  el  cielo  que  yo  lleve  aca- 
bo mi  idea,  según  los  osbláculos 
que  á  cada  momeuto  me  suscita.  Es- 
ta es  la  segunda  vez  que  en  el  espa- 
cio del  día  he  visto  desbaratarse  y 
reducirse  á  humo  todo  el  resultad*) 
de  mis  cálculos.  Pero,  no  importa,  yp 
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demás;  pero  si  podré  deciros  según 
me  han  informado,  que  ei  mismo  mo- 
tivo la  asiste  para  no  admitir  el  en- 
lace de  los  cuatro  pretendientes  que 
su  padre  le  ba  presentado. 

— No  sabéis  cuanto  me  regocija  lo 
que  mé  acabais.de  decir:  me  aven- 
go á  perderla  con  el  mayor  gusto, 
¿¡Cuenca  está  condenado  A. sufrir  t# 


y  Google 


26 
rahma  suerte.  Todo  lo  pierdo  de  este 
modo,  pero  lo  pierdo  sin  pesar,  si  el 
otro  recibe  el  castigo  que  mere- 
ce ta  felonia  con  que  se  ba  porta- 
do. Sin  embargo,  yo  tengo  dada 
mi  palabra,  y  no  me  desistiré  de  mi 
pretensión  sin  un  fundamento  legi- 
timo y  probado:  si  lo  tenéis,  podéis 
retar  á  mis  compañeros  y  á  mi,  á 
cada  uno  en  el  dia  y  lugar  que  mas 
os  plaica,  que  como  hidalgos  que  so- 
mos acudiremos  al  llamamiento  á 
combatir  vuestra  demanda,  y  el  cielo 
concederá  la  raxon  al  que  la  tenga  dt 
justicia. 

—Así  lo  haré  in mediamente  que 
lleguemos  á  Zahara,  le  contestó  el 
acaballero. 

*  Eri  aquel  momento  suspendieron  so 
conversación,  y  trataron  de  incorpo- 
rarse á  los  otfot  que  se  habían  ade* 
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tentado,  porqué  v  icron  volver  á  ríen- 
•da  suelta  á  los  que  habían  salido  de 
espiradores.  Asi  que  estuvieron  reu- 
nidos supieron  que  se  había  dejado  ver 
á  distancia  un  grupo  de  moros,  quo 
^descendían  á  la  inmediata  cañada  por 
donde  tes  efa  forzoso  atravesar  para 
seguir  su  camino.  No  habiendo  podi- 
do contar  su  número  por  la  distancia 
*é  que  habían  aparecido,  resolvieron 
continuar  so-  rumbo  basta  la  próxima 
aftura  que  dominaba  todo  el  valle. 
Guando  llegaron  i  la  cumbre  descu- 
brieron al  escuadrón  moruno  que  por 
la  opuesta  ladera  descendía  en  sen- 
tido inverso  al  que  ellos  llevaban;  y 
no  estando  ya  muy  lejos  pudieron 
ver  fácilmente  que  se  componía  de 
veinte  y  siete  lanzas.*  Los  cristianos 
no  eran  mas  que  seis  y  estaban  to- 
davía á  una  legua  de  Zahara,  de  mo- 
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do  que  no  había  esperanzas  de  ser 
socorridos,  mientras  que  el  enemigo» 
podía  verse  retoñado  en  el  tiempo 
que  durase  el  combate.  Apesar  de 
estas  consideraciones  determináronse 
á  atacar  y  abrirse  paso  .antes  que  re- 
troceder; y  á  fin  de  aprovechar  Aa  ven- 
taja que  pudiera  dar  el  terreno  door 
de  se  trabase  la  pelea,  bajaron  per 
dictamen  de  Herrera  á  disputar  el  pa- 
so del  arroyo  de  Gomares,  qup  co- 
riendo  por  el  centro  de  la  hondos- 
da  separaba  áunos  de  otros.  \ 
Al  ver  los  moros  los  pocos  enemigos 
que  tenían  al  frente,  y  contando  con  ql 
número  de  Los  suypspara  obtener  *na 
completa  victoria,  no  vacilaron  .un 
momento  en  vadear  los  primeros  e' 
arrojo;  peco  los  cristianos  que  solo 
esperaban  este,  se  dejare»  caer  cap 
iuriasobce  et  apiñado  e¿cuadrftnyana 
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tés  de  que  Kubiera  tenido  tiempo  de 
sáilr  de  atjuel  srhh>  pantanoso.  Con 
tan  brusca  acometida  no  tuvieron  lo- 
gar de  desenvolverse,  y  lo  blando  y 
pegajoso  del  terreno  entorpeciendo  los 
veloces  movimientos  de  su  maniobra, 
)os  quitó  la  principal  ventaja  que  po 
dian  haber  tenido  en  el  ataque.  La 
caballería  de  los  moros  iba  armada  á 
la  ligera  para  hacer  mas  fácil  sus  cor- 
rerías y  escurstones,  y  solo  llevaban 
las  obaladas  adargas  para  parar  los 
golpes,  la  cota  de  malla  que  gua- 
recía su  cuerpo  y  algunas  planchas 
dé  acero  que  forrando  los  turbantes 
amparaban  la  cabeza  de  los  tajos  y 
cuchilladas. 

Juan  de  Cuenca  sediento  de  gloria 
y  ansiando  aprovechar  el  momento 
de  distinguirse,  fu¿  el  primero  que 
s*  lanzó  á  el  arroyo  con  tal  ímpetu 
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qiw  sq  lanra  le  abrió  camino  por  me- 
dio del  escuadrón  contrario,  pero  se . 
enredó  en  la  misma  red  qne  ellos;  el . 
caballo  se  enclavó  ea  el  fango  con  la  . 
velocidad  que  llevaba,  y  no  pudo  des- , 
asirse  por    el  peso  que   le    oprimía- , 

(Juan  García  fué  mas  afortunado*, 
aunque  también  corrió  algún  riesgo; 
pues  habiendo  echado  á  tierra  en  la  , 
acometida  á  los  dos  primeros  que  en- 
contró al  paso,  el  ímpetu  que  lleva-  . 
ba  lo  precipitó  en  la  parte  blanda  del  - 
terreno.  Tuvo  la  fortuna  de   notarlo 
cuando  su  caballo  acababa  de  poner 
Jas  manos,  por  lo  cual  pudo  detener- 
lo inmediatamente,  y  echando  pie  á 
tierra  aprovechó  las  prodigiosas  fuer- 
zas que  tenia  para  sacarlo  del  atolla- 
dero, 

.  £1  caballero  de  las  armas  negras» 
c4  alcaide ,  Herrera,  y  Catalán  acó- 
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metieron  con  mas  cordura  para  no 
perder  la  ventaja  que  su  situación  les 
concedía;  y  de  es  le  modo  sin  grave 
riesgo,  pusieron  fuera  de  combate  á 
casi  la  mitad  de  los  enemigos.  Mas 
no  pudieron  aprovechar  el  resultado 
qoede  tan  brillante  carga  debieran  pío* 
meterse,  por  acudir  al  socorro  de  los 
que  se  hallaban  empeñados  en  el 
fango,  y  en  riesgo  evidente  de  ser 
acabados  por  el  número.  Aun  no  ha- 
bía tenido  Juan  García  tiempo  para 
montar  su  caballo  después  de  haber- 
lo sacado  del  mal  terreno,  cuando  se 
vio  rodeado  de  enemigos  que  acosán- 
dole en  todas  direcciones,  le  obliga- 
ron á  mantenerse  á  la  defensiva,  á 
fin  de  parar  los  repetidos  golpes  que 
le  asestaban.  Herrera  y  Catalán  que 
combatían  por  su  lado  acudieron  á 
su  socorro,  mientras  que  el  alcaide 
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y  el  caballero  que  se  hallaban  por 
la  parte  opuesta,  tuvieron  que  aban- 
donar la  táctica  que  les  dictaba  su 
posición,  á  fin  de  no  dejar  perecer 
i  Juan  de  Cuenca,  que  se  hallaba  muy 
estrechado  por  los  que  le  acometían. 
£1  alcaide  se  vio  detenido  por  dos 
que  advirtiendo  su  designio  se  inter- 
pusieron a  su  paso;  pero  el  ca* 
baflero  después  de  haber  sepaaado  coa 
prodigioso  esfuerzo  ú  los  que  le  im- 
pedían el  camino,  llegó  hasta  don- 
de estaba  Cuenca  tan  á  tiempo  que 
logró  sacarlo  de  la  apurada  situación 
en  que  se  babia  colocado,  y  en  la 
que  hubiera  sucumbido  irremediable- 
mente á  no  haber  sido  socorrido. 
Reducido  Juan  de  Cuenca  á  defen- 
derse de  los  innumerables  golpes  que 
llovían  al  rededor  gastaba  su  esfuer- 
zo inútilmente,  siéndole   imposible 
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acometer,  ni  escapar  «leí  sitio  éff  qné 
se  hallaba  cada  vez  mas  enclavado. 
Herido'  so  caballo  mortal  mente,  co- 
mentaba á  vacilar,  y  le  hobtera  arras- 
trado  sin  remedio  en  su  caída,  qui- 
tándole toda  esperanza  de  salvación, 
á  no  haber  sido  por  el  caballero  que 
advirtiendo  lo  que  iba  á  seceder,  le 
enlazó  por  la  cintura,  y  aguijonean- 
do su  caballo  le  sacó  del  pantano 
casi  milagrosamente;  no  habiéndose 
atollado  este  por  haber  tenido  fa  suer- 
te de  pisar  sobre  las  ropas  de' 
los  cadáveres  qoe  yacian  en  las  in- 
mediaciones del  arroyo.  En  seguida' 
se  apoderaron  de  uno  de  los  caba- 
llos que  corrían  la  campiña  sin  gi- 
nete,  y  habiéndolo  montado  Cuenca 
con  aJgu-na  dificultad  a  causa  de  las 
heridas  recibidas,  se  encaminaron  á  > 
continuar  la  comenzada  pelea.  En  el v 
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taerm  Joan  García  había  logrado 
montar  su  caballo  protegido  por  el 
auxilio  que  recibió  de  sus  dos  com- 
pañeros, de  manera  que  los  cristia- 
nos se  rehacían  míen  iras  qqe  los  mo- 
cos se  iban  debüHando  prodigiosa* 
mente  por  los  muchos  que  ya  tenían 
fuere  de  combate.  Sin  embargo  du- 
rante la  suspensión  que  babia  tenido 
lugar  por  estos  incidentes,  salieroa 
de4  pantano  acogiéndose  al  terreno 
duro,  donde  podían  poner  en  prác- 
tica  su  maniobra. 

pnce  gioeles  moros  quedaban  cuan-* 
4o.se  dio  principio  ó  este  segundo 
combate;  pero  conociendo  que  la  ven- 
taja estaba  de  parte  de  los  cristia- 
nos combatiendo  cuerpo  á  cuerpo, . 
determinaren  rendirles  de.  fatiga  y 
cansancio  á  fuerza  de  inútiles  tenta- 
tivas. Asi  es  que  nunca    se  acerca- 
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ban  al  alcaucí  de  sus  lanzas,  sino  qn? 
se  a po xjmaban  a)  galope  basta  una  dis- 
tancia conveniente,  desde  donde  ar- 
rojaban los  venablos,  y  volvían  á  re- 
tirarse, para  caer  de  nuevo  cuando 
menos  lo  esperasen.  Molestados  los 
cristianos  con  esta  continua  escara- 
muza, y  asaeteados  constantemente,, 
se  impacientaban  no  solo  de  rio  po- 
der alcanzar  al  enemigo,  sino  de  las 
heridas  que  á  veces  recibían,  .pues 
aunque  la  armadura  rechazaba  los 
proyectiles  que  le  arrojaban,  solía  de 
vez  en  cuando  clavarse  alguno  en- 
tre las  junturas  de  las  piezas,  pene- 
trando en  la  carne  su  acerada  pun- 
ta con  mas  ó  menos  profundidad  se- 
gún el  empuje  que  traía,  y  la  resis- 
tencia que  cnecntraua.  Tiendo  quo 
de  ningún  modo  podían  traerlos  al 
combate,   y    que    de    s<¡p  ,  r  ¿u   ruta 
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iban  á  ser  acabado  á  mansalva  por 
«us  certeros  y  continuados  disparos, 
recurrieron  á  una  estratagema  quo 
los  atrajera  á  sitio  en  que  no  pudieran 
escaparse  de  sus  manos.  Para  lograr 
esto  echan  pie  á  tierra  tres  de 
ellos,  mientras  que  los  otros  tres  se 
mantienen  apostados  á  cierta  distan* 
cía,  pero  en  sitio  conveniente  para 
lo  que  se  habían  propuesto,  Los  des- 
montados aparentan  e}  mayor  des- 
cuido, de  manera  que  tanto  esto  co- 
mo su  número  reducido  ,  incitan  á 
los  moros  á  dejarse  caer  repentina- 
mente sobre  ellos.  Los  cristianos  es- 
quivan la  acometida,  y  ya  huyendo, 
ya  parando  los  golpes,  les  van  lle- 
vando á  la  posición  que  desean.  Los 
de  á  caballo  que  no  esperaban  otra 
cosa,  les  atacan  por  el  flanco ,  con 
tanta  mas  facilidad,  cuanto  que  coa 
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el  acaloramiento  de  la  persecución 
se  habían  empeñado*  mas  de  lo  que 
la  prudencia  lea  aconsejaba.  Los  des* 
montado*  viéndolos  ya  cogidos,  se 
aprovechan  de  la  confusión  para  lo* 
mar  swa  caballos,  y  cierran  también 
con  ellos  con  todo  el  corage  que 
les  daba  el  deseo  de  vengar  lo  que 
les  aakiap  hecho  sufrir»  Los  moros 
resisten,  con  valor,  peto  sus  lanzas 
se.  embotan  contra  el  acero,  de  las  ar~ 
maduras,  mientras,  que  sus  adargas 
caían,, hechas  pedazos  por  el  Morro 
de  los  cristianos.  Unos  después  de 
otros  iban  sucumbiendo  en  tan  porfiado 
combate,  y  aunque  algunos  pudieron 
escapar  del  cerco  en  que  se  hallaban 
metidos,  no  lograron  mas  que  prolongar 
por  algún  liempo  su  existencia;  pues 
agotados  sus  esfuerzos  en  tan  porfiada 
lucha;  y  heridos  en  mas  de  una  oca- 
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¿fotvfio  tardaban  en  seralcantadosy  se* 
goir  la  suerte  de  sus  compañeros.  Fi- 
lialmente la  calda  del  último  adju- 
dicó la  mas  completa  victoria  á^los 
rristianos,  que  no  abandonaron  el 
'fcampo  hasta  no  encontrar  nw  soto 
h  ^¡nen  combatir.  Entonces 'aira vé¿ 
íaron  el  arroyo  de  Gomares,'  qútí  des- 
de  ena  memorable  jo-rtada'Tféva  él 
nombre  de  pasada  de  los  cnarro 'Juanes; 
y  continuaron  su  camino  hacia  Zahina, 
^otfde  esperaban  reponerse,  y '  de  etr- 
rarsé  las  heridas  que  también  habían 
recibido.  '  M 
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|OS  Moros  permanecían  á  la  vis» 
ta  de  Zahara,  aunque  su  número  dis- 
minuía por  momentos,  pues  conti- 
nua mente  se  estaban  poniendo  en  mar- 
cha pelotones  con  dirección  á  ia  vi- 
lla de  Garciago.  No  obstante  man- 
tenían á  la  villa  en  una  especie  de 
cerco,  aunque  no  la  hostilizaban  por 
fuerza  de  armas;  y  Doña  Elvira  por 
su  parte  estaba  paúva,  esperando  á 
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cada  momento  la  llegada  de  su  pa- 
dre. 

De  éste  modo  habían  llegado  al  ter- 
cero día  después  de  la  salida  del 
trotero  encargado  de  comunicar  al 
alca)  de  de  Zabara  los  sucesos  acae- 
cidos, y  lo  que  se  temían  de  las  dis- 
posiciones que  se  notaban  en  los  con- 
trarios;  y  ya  el  sol  tendría  recorri- 
da la  mitad  de  su  carrera  cuando  llegó 
este  anunciando  que  su  señor  le  se- 
guía inmediatamente.  Al  recibir  es- 
la  noticia  se  coronaron  de  vigías  to- 
das las  almenas  y  puntos  mas  ele* 
vados  del  castillo,  á  ver  quien  era 
.el  mas  afortunado  [que  anunciase  pri- 
mero su  Uegada.  Los  hombres  de 
armas  también  estuvieron  preparados 
para  acudir  á  la  primera  señal,  y  no 
salieron  por  no  llamar  la  atención 
del  enemigo.  ,?l vira  subió  ¿los  ba- 
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loarte* .acompañada  de  Martina  y  de 
Isabel  para  anticiparse  todo  lo  posi» 
ble  el  placer  de  verle  llegar;  pero 
las  horas  pasaban  y  no  se  advertía 
señal  alguna  que  pudiere  indicar  la 
procsimidad  de  este  momento  (fo- 
seado. 

De  pronto  se  advierte  una  especie 
de  rumor  entre  los  moros  que  has* 
la  ent noces  habían  estado  en  la  mas 
completa  inacción.  Toman  las  armáis 
prec4»;tad.iraenle  y  avanzando  parte 
de  ellos  por  su  derecha  ocupan  las 
avenidas  que  conducen  desde  Jereí, 

—¡Dios  mió!  esclama;  mi  padre  se 
acerca  y  ha  sida  descubierto!,  ei-mo* 
cimiento  de  los  enemigos  lo  indica 
claramente*  Salgan  al.  momento  a  pro- 
teger encamino,  sino  Je.  será  imposto 
ble  llegar  hasta  .nosotros;  y  si  tato? 
tentase  le  ««riamos  perecer». $hv  xe- 
medio. 
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Los  hombres  de  armas  que  ésta^ 
"ban  preparados  se  pusieron  en  mar- 
cha á  la  indicación  de  l>oña  Elvira, 
pero  apenas  comenzaron  á  salir  del 
castillo,  se  sintió  un  tamuko  estraor- 
dinario  por  la  parte  opuesta  acom- 
pañado de  un  estruendo  de  armas  tan 
grande,  que  les  obligó  á  sospender 
*u  marcha  por  no  verse  empeñados 
en  un  lance  euando  faltaba  p'»co  pa- 
ra anochecer ,  y  no  sabiendo  el  nú- 
mero de  enemigos  con  quienes  tendrían 
que  combatir. 

£1  viento  llegaba  hasta  los  bajar- 
te el  vocerío  que  de  aquellos  peloto- 
nes se  aliaba,  pero  tas  lueesde  la  tar- 
de iban  declinando,  y  el  polvo  que 
oe  levantaba  en  torbellinos  acababa 
ée  robar  4  la  vwta  la  causa  de  aquel 
eftroeado  inopinado. 
-  «-Allí  Tiene,  grkó   Martina:    allí 
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veo  U  cimera  de  mi  señor  ondular 
por  encima  de  los  garzotas  de  eso* 
inflóles  descreídos» 

~-S¡,  ya  lo  diating»,  respondió  Do* 
fta  El? ka,  es  la  cimera  de  mi  padre, 
pero  es  ira  posible;  que  te  fea  moa  lie» 
flar  satvo  coala  rod  acida  escolta  que 
&  acompasa.       ». 

—Ciato  homtares, señora,  (incala» 
«as  que  bien  maaejadaa  sabrán  i  pre- 
sérvalo de  toda  peligro,  ínterin  t  que 
llegan  tos  nuestros  en  su  ayuda» 
-  =— El  cíela  lo  haga,  c*<uest¿  Doña 
Elvira.  Yf  habiendo-  dado  orden  pai- 
ra que  a  iodo  trance  «protegiesen Aa 
venida  de  su  padre, <Jvoivik»á:  subirá 
aofr  adarvas  mas  clavados  á  fin  de  ser 
•testigo»  de  toda»  &s  j  vicisitudes  qué 
iba  á.  >cocrer>  implorando  incesante* 
mente  eb  su  auxiliojel  íavocdeDtoa 
i*  todos  sus  santos,  para  que . losa* 
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casen  en  boa  de  este  peligróse  tran- 
ce. 

Partieron  loa  del  castillo *  galope 
hacia  donde  venía  sa :  señor  despre- 
ciando el  tnmttko  qtrt  por.  so  flan? 
co  se  había  letaniado*-  y¡  que  coaitr 
nuaba  cada  vei  mas.  inerte  y  alar- 
manle,  por  lo  mismo  q«e  no' se  au- 
naba coa  la  causa  de  quie  provenía* 

En  este  momento,  y  haUatidoae  >tor 
davia  muy  lejos  la  tropa  que  había 
salido  del  castilla,  ««  distinguió  que 
los  moros  que  se  interponían;  entre  es* 
toa  y  la  comitiva  del  «alcaide, ¿se  ¿siete 
dieron  por  sus.  flancos  i  fin  de  oneer* 
rarles  en  el  centro*  y  no  ¿tejarle*  retí* 
rada  algoaa.  Habiendo  advertida  esto, 
hicieron  silo  per  ^lgunos;instantes co- 
me para  reconocer  ai  enemigo,':  y  la 
titilación  en  !que  se  hallaban;  mas 
viendo .  .que,  en  Ja.  retirada  -  habla 
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tanto  peligro  como  en  la  embestida, 
y  que  ta  dilación  podría  ser  provea 
diosa  á  los  contrarios  para  em  bol  ver- 
les mas  tolavia,  determinaron  abrir* 
se  paso  por  entre  ellos,  y  fiar  su  sal- 
vación á  la  punta  de  sus  lanzas,  y  i 
el  esfuerzo  de  sus  brazos.  Dejáron- 
se caer  con  impetuosa  violencia  so- 
bre los  que  tenían  á  el  frente,  pe** 
re  aunque  unos  cejaron  y  otros  mor- 
dieron la  arene,  parece  como  que 
renacían  nuetos  combatientes  á  oeiH 
par  los  claros  que  quedaban,  de  mo« 
do  que  por  momentos  seiba  haden;* 
do  mas  diftcil  su  intención,  porque 
crecían  las  fuerzas  enemigas  al  paso 
qoe  los  suyos  iban  desfalleciendo. 

Doña  Elvira  mandó  poner  señales 
en  las  almenas  á  fin  de  qué  supie- 
ran que  habían  sido  vistos,  y  qne  no* 
tardarían  en  recibir  socorro.  Pero  los1 
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moros  deetacaraii  baatafita  gírate  que 
saliera  al  encuentro  de  los  del  -cas- 
tillo, y  no  les  quitasen  la  prefc&que 
ya  considerado  .  como  suya,  y  qu« 
tes  era  osa»  i  «pórtame  después  d« 
kaber  conocido  la  falla  de  los  caba- 
lleras que  esperaban  rendir. 
.  J>ef)a  £1  vira  vid  este  contratiem- 
po con  el  mayor  posa*,»  y,  para  su- 
perarlo mandó  reforjar  su  gente  con, 
Us  pocas  lanzas  que  habían  quedado* 
y  con  todos  los  'peones  disponibles* 
no  dejando  en  el  castillo  mas  que  los 
necesarios  para  su  defensa.  En  eL 
Ínterin  seguía  con  la  vista  Jas  djfe-t 
•rentes  vicisitudes  de  la  terrible  lucha 
que  se  había  trabado,  ya  cobrando 
esperanza  de  verla  terminada  feliz* 
mente,  ya  volviendo  á  sumirse  en 
la  agonía  al  mas  pequeño  revés  que 
sotaba  en  los  suyos. 
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Un  alarido  tremendo  fe  derramó 
eo  este  momento  por  toda  la  campi- 
ña, un  alarido  tremendo  que  parecía 
arrancado  por  el  dolor  y  la  desespera* 
eion.  Elvira  tembló  al  oírlo,  y  dirigió 
f  u  vista  al  sitio  donde  su  padre  com- 
batía ,  esperando  que  este  eco  dolori. 
do  seria  el  anuncio  de  alguna  catas, 
trofe:  pero  los  seis  caballeros  se  man- 
tenía firmes  contra  la  muchedumbre, 
esperanzado,  sin  duda  en  recibir  un 
pronto  socorro. 

La  fuerza  que  había  salido  del  casti- 
llo también  combatían  por  reunirse 
ái  su  señor,  y  hacia  esfuerzos  increí- 
bles por  arrollar  los  pelotones  qoe 
se  oponían  á  su'  intento.  £1  refuerzo 
que  por  segunda  vet  enviaba  Doña 
Elvira  caminaba  á  paso  acelerado  pa- 
ra, reunirse  cuanto  aotea  á  sus  com- 
pañeros* participar  de  sos  fatigas*  y. 
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tener  parte  en  la  gloria  de  acudir  coq 
su  persona  al  auxilio  del  alcaide.  Pero1 
ninguna  ventaja  habían  conseguido 
los  cristianos  cuando  se  oyó  aqoel  alad» 
do  funesto  que  llenó  de  consternación 
á  todos.  Cada  cual  recelaba  alguna 
desgracia  en  los  suyos,  y  el  desalien- 
to y  la  indecisión  amortiguó  en  mu- 
chos los  brios  con  que  hasta  entonces 
habían  combatido. 

A  poco  rato  volvió  á  oírse  aquel 
grito  penetrante  y  aterrador,  mas 
fuerte,  mas  prolongado,  mas  inten- 
so todavía,  pero  no  quedó  mucho  tiem- 
po oculta  la  causa  que  lo  motivaba,  ni 
el  sitio  de  donde  salía. 

Aquel  tumulto  que  hacia  la  otra 
parte  de  Zahara  se  bahía  notado  ha- 
cia mas  de  tres  horas,  y  que  envueltos- 
en  los  torbellinos  de  polvo  que  for- 
maba á  su  alrededor  babia  quedado. 
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oculto  a  las  miradas  de  los  de)  cas- 
tillo que  ansiaban  por  aclarar  su  fun- 
damento, comenzó  á  aproximarse  len- 
tamente en  confuso  y  desordenado 
pelotón.  De  esta  alfange  de  moros  que 
de  la  manera  que  hemos  indicado  re- 
trocedía, era  de  donde  habían  parti- 
do los  tremendos  ahullidos  que  se 
dejaron  oír  en  el  momento  de  comen- 
zar su  retrogrado  movimiento.  En- 
tonces se  oyó  mas  distintamente  el 
estruendo  de  las  armas,  y  se  vino  en 
conocimiento  de  que  bacía  aquella  par- 
le se  había  trabado  otra  sangrienta 
y  encarnizada  lucha. 

Este  descubrimiento  hizo  esperar 
mucho  á  los  del  castillo,  pues  supo- 
nían que  los  moros  se  verían  ataca* 
dos  por  algunos  que  vendrían  á  su  so- 
corro, y  les  era  mas  agradable  este 
inesperado  auxilio,  porque  los  suyos 
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no  adelantaban  nada,  y  mientras,  se 
agolaban  las  fuerzas  del  alcayde  y  sus 
companeros  que  se  las  tenían  que  ha- 
ber con  trapas  siempre  de  refresco. 
Pero  esla  difícil  posición  cambió 
repentinamente  por  un  suceso  tan  sor- 
prendente como  inesperado.  Los  mo- 
ros que  al  principio  retrocedían  po- 
co ú  poco,  rompieron  á  buir  por  la 
campiña,  que  apareció  cubierta  simul- 
táneamente por  caballeros  cristianos 
que  con  la  lanza  en  ristre  perseguían 
sin  descansó  á  ios  desbandados  fugi- 
tivos. Estos  en  su  buida,  se  dirigie- 
ron adonde  combatían  los  del  castillo, 
introduciendo  allí  su  mismo  desórdeo 
y  desanimación.  AI  mismo  tiempo  He* 
garon  cien  tanzas  aguerridas  que  ar- 
rollando los  morunos  escuadrones,  li- 
braron á  el  alcayde  y  á  sus  compañe- 
ros, cuando  habían  ya  agotado  todas 
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tris  4tafub<  ta?  fe  <hefite*y  decidida 
defensa  (Jo*  habían  sostenido  contra 
-«pieila  modwdoodsr  e  que»  sin  dtscan- 
solos  acababa* 

•  «*Ya  están  libres*  dice  Doña  El  vira 
4téaa<de  alborozo;  cuando  vio  ásu  padre 
rodeada  4e  sus  defensores*  yoae  htor 
aligo  Dta*  aúaifHMrqiKe  has  escuchado 
-mi  mas  ferviente- voiO:  y  cayeado  de 
-rodillas  lavaste  Jas  manea  al  Cielo, 
nf  en  sentada  y  devota  plegaria  mani- 
festó su  agradecimiento  por  tan  terri- 
ble milagT  o. 

£1  aleayde  se  ineorpor»  don  los  «*- 
yos,  y  anta»  de,  entrar  «nal  castillo 
quiso  recorrer  las  inmediaciones  para 
ahuyentar  del  término  á  los  fugitivos, 
á  imitación  del  caballero  de  las  armas 
-negras que  para  el  mismo  objetóse  pu- 
-soák  cabeza  de  su  gente;  pues  es« 
ia  era  la  que  tan  á  tiempo  babi*  llega* 
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do  á  su  so<»rr^  ha WeMoHomtdo  Ati- 
linto camino  según  iasi  iastruectósts 
que  (fió*  4  su  escudero  «Ates  de  locóte 
porarse  con  el  a  lea  y  de,  - 

Casi  al  mismo  tiempo  volvieron  am- 
bos de  su  correría.  El^lcayde  se  adéV 
lantó  tiárja  e)  caballero,  y  te  dijo;  , 
.  ««Considero  aumentada  mi  gloría 
desde  esta  noche,  pues  tengo  el  hev 
norde  hospedar  en  mi  cata  a*m*s  cum*» 
piído  y  valeroso-  caballero' de  toda  la 
comarca.  t 

•■No  tanto,  señor  alcayde,  resport- 
i\\ó  el  dota  negra  armadura:  si  hemos 
de  sw  impartíales  narradores  de  los 
'lieohos  de  a*mas>de  esta  jomada  me- 
morable, encontraremos  muchos  que 
dejarán  á  los  míos  oscurecidos. 
*  — No  pretendo  poner  ó  prueba  vnea- 
tra  modestia;  pero  sobre  este  particu- 
lar yo  solo  soy  el  juez;  pues  ademas 
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ávsét  teStlfco,  mé  Hari'  afcankadó  roas 
que  á  otro  alguno  los*  efectos  de  irties-1 
trotátor  y  pwiskmv 

*  —¿Ni'  una  cosa  ni  otra  merecen  las 
aflábanéas  que  mé  prodigáis;  son  hijas 
de  vuestra  generosidad  solamente  y 
no  me  considero  acreedor  i  ellas,  por* 
<J*ie  mí  conducta  ha  sido  trazada  por 
sntoel  deber.    : 

*  —Sin  embargo,  satisfaga  yo  ahora 
ef  deseo  que  tengo  de  Hospedaros  en 
riflc^sá/ que  dia  llegará,  Dioís  rale* 
dlante  en  qué  yo  pueda  cotrespon- 
rfer  á  las  oMigatíónei  que  os  debo. 

-\li.iEí !  htínbr  que  me  dispensáis  es 
para  mí  tan  grande  y  tan  alhagtiefio, 
que  me'  hace  Sentir  doblemente  el  pe- 
sar que  mé  posee  al  renunciarlo. 

*  «El  alCayde  sV  quedó  Suspenso  al 
escucharle:  si  no  admitir  mi  invita- 
ción le  dice,  recelaré  qiier  os  ha  sido 
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tnojoaa.  Ja,  franca,  manifestación ,  aV 
mÍ4.,*onUmie«i,fi. 

—No  abriguéis  ese  temor,  puesvues-; 
tras  palabras  no  podía  o  causaros*  roas 
que    saiisfaccioa  y  regocijo.  Y  par*; 
que  veáis  cuan  distante  estaba  mi,  áni*j 
mo  de  imaginar  que  hubieseis  podji*t 
dp  concebir,  semeja.ol?  sosp?cJiat  qu^ 
no  me  adelanté  á  esponeros  los  mo&k, 
vos  que  me  obligan  á   renunciar  el 
gusto  de  ser  y u estro  huésped  (por«s-, 
la  noche.  Yo  creo  que  quedarais,  sa1{ 
tufecho  cuando  sepáis  que!  un,  j,uxa-;, 
mentó  sagrado  me  veda  mientras  fe», 
termina  (a  campaña  porque  me  he^alis- 
tado,  admitir  asilo  ni  hospitalidad,,  ha-, 
jo  el  mismo  techo  que  albergue  á  un' 
enemigo  de  la  causa  que  defiendo.  .  j 
^  ««Los  muros  de  Zajiara,  dice  el  al- 
cayde    con  semblante  serio  y  acento 
enojado,  han  sido,  y  serán  el  baluar- 
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te  de  la  Cruz,  y  la  morada  de  sos  de- 
fensores. 
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faros  mi  gratitud.  Ya  veo  que  la  conduc- 
ta que  observáis,  y  el  misterio  bajo  que 
aparecéis  son  hijos  de  una  promesa  dic- 
tada por  motivos  que  no  intento  pe* 
netrar.  Lo  único  que  siento  es  que 
las  disensiones  de  la  época  os  impi- 
dan estrechar   lazos  de  amistad   con 
lodos  los  que  me  rodean.  Esta  fata- 
lidad k  debemos  á  los  bandos  en  que 
se  encuentra  dividido  nuestro  suelo: 
pero  tened  entendido  que  el  alcaide 
de  Zahara  adicto  á  su   rey   y  Señor 
natural  de  quien  ha  recibido   la    in- 
vestidura y  dominio  que  egerce,  no 
abriga  el  mas  mínimo  deseo  de  con- 
trariar al  Señor  Marques  en  sus  pro* 
yeclos.  En  cuanto  á  las   intenciones 
de  los  huespedes  que  recibo,  os  han 
de  ser  mas  conocidas  que  á  mi  mis- 
ino, y  esta  consideración  me  deja  sa- 
tisfecho, y  destruye  cualquier  -esen- 
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timieftto  que  hubiera  podido  castor- 
rae  vuestra    inesperada    negelita. 

— Yo  me  alegro  macho  que  el  im- 
pedimento que  me  asiste  para  admi- 
tir vuestros  favores,  no  aminore  en 
nada  la  estimación  eon  que  os  ha- 
béis dignado  acojerme,  pues  termi- 
nado aquel,  será  para  mi  un  placer 
e1  recibirlos.  Mas  si  en  el  ínterin  ne- 
cesitaseis de  mi  lanza,  la  veréis  acor* 
rer  á  vuestro  servicio,  y  combatir 
con  el  mismo  vigor,  con  que  ha  sos- 
tenido esta  jornada. 
*  Cl  caballero  de  la  negra  armadu- 
ra hizo  una  profunda  inclinacoin,  es- 
poleó á  su  caballo,  y  se  alejó  del  at— 
caide  á  galope  sostenido.    ' 

Recogió  las  riendas  al  animal  cuan- 
do pasaba  por  delante  de  Herrera  y 
le  dice. 

— Os  recuerdo  el  compromiso  que 
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habéis  contraído  por  la  miñaba. 

—Y  yo  oí  jaro  que  no  lo  había 
olvidado,  contestó  el  hidalgo  Meno 
de  satisfacción,  y  puedo  aseguraros 
también  que  tendría  á  orgullo  po- 
der cruzar  mi  lanza  si  el  caso  lo  re- 
quiriese, con  la  de  un  caballero  Un 
esforzado. 

— Vuestras  heridas  demandan  di- 
lación en  este  negocio;  dentro  de  15 
días  tendréis  uoticias  de  mí.  Yo  es- 
pero recibir  vuestra  palabra  de  que 
en  mi  ausencia  no  tratareis  de  vio- 
lentar en  lo  mas  mínimo  á  la  per- 
tona  de  quien  me  he  declarado  cam- 
peón. 

—Yo  os  la  doy  de  la  mejor  vo- 
luntad tal  como  me  la  pedís,  y  os  la 
doy  no  solo  en  mi  nombre  sino  en 
el  de  mis  compañeros. 

—Es  cuauto  podía  desear,  dijo  ei 
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caballero,  que  volviendo  6  poner  iu 
caballo  á  la  carrera  desapareció  se- 
guido de  los  sujos. 


Ti;' 
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CAPITULO  II. 


A^H  Martina  mia!  dijo  Doña  Elvi- 
ra entrando  en  su  habitación,  y  de* 
jándose  caer  sobre  un  asiento  ¿qué 
va  á  ser  de  mí?  ¿que  va  á  ser  de 
la  pobre  Elvira,  sola  y  sin  apoyo  en 
este  mundo,  sometida  á  la  voluntad 
de  un  padre  que  vé  mi  felicidad  en 
el  logro  de  sus  deseos? 

— Enjugad    ese  llanto  ,     señora, 
respondió  la  anciana,  y  aprended  á 


y  Google 


u 

•mostraros  ñtwae  sn  aiétKo  ¡de  vuestra 
debilktedv  ¿De  qtté  «if*e  trnestft  fflicv 
cion?  ¿Creéis  acaso  que  vuestro  pa¿- 
dre  ka  de  mudar  dé  iéws  ofendo vues- 
tros «allozos,  viéndoos  derramar  esai 
lágrima*  uní  tiles?  . 

— Btén  Jo  sé,  Martina,  pero  no  pue* 
do  t eneer,  la  pena  ciue  me  Jevor*. 
¿Hace  quince  d  ias  que  no  vivo:  hace 
quince  diasque  arcada  hora  veo  Hol- 
gar una  fatal  para  mi,  en  q«e  va*  á 
jugarse  ini  porvenir,  en  ctue  van  á 
labrar  mi  desgracié. 
-  —Eso  no,  bija  mia;  resistid  ose  po> 
der  con  cuantos  arbitrios  os  preste 
el  deseo  de  vuestro  propio  bienestar. 
Cuando  se  llega  á  este  estado,  todos 
los  medios  son  buenos*  como  sean  lí- 
citos y  permitidos.  Acordaos  que  ha- 
béis prometido  combatir,  no  desfal les- 
eáis antes  de  de  haber  entrado  en  la 
pelea» 
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., .  ««No-  jd«rt»llazc<K  Mirtina  mb»  pe* 
JW  ¡quien  >  fea  ;do  «¿atenerme  en  esu 
Jucha*  Un  temible? 
.  WY+,  contenió  le  noérwa:  yft  po» 
face  metal»  y  desvalida  mugar:  ye 
arrostraré  el  enojo  del  pedereao»:  j 
«liando  nuestras  estuerios, .  lograre- 
mos' 4entecar  ese  poder  qoe  quiere 
subyugaros»  haciéndole  conpeer  SU 
ain  raaonyisu  violencia,    ' 

**Ne>  me*  adormece  esa  yusión  ata- 
que mec^o  me  lisongea;  ¿cpué  pode- 
mos nosotras  para  conseguir  tasto  bien? 
¿Qué  eifuenos  puede  dar  de  si  la  ali- 
anza de  la  ancianidad  y  de  la  depenv 
denota,  para  que  podamos  confiar  en 
su*  resultados? 

•  —Hija  roía,  atended  á  mis  pala- 
bras, y  ojalá  puedan  con* encero». 
Las  ilusiones  de  la  esperanza  que  re- 
Toletean  blandamente  alrededor  de  un 
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corazón  lleno  de  f  idt  y  de  juventud, 
le  muestran  siempre  fácil  el  logro  de 
su  deseo,  al  pa*o  que  las  impresiones 
de  un  corazón  yerto  y  sin  vida  sien- 
do imágenes  verdaderas  déla  esteri- 
lidad que  le  ba  quedado,  no  le  re- 
flejan mas  que  desengaños  é  incre- 
dulidad. Este  es  el  orden  de  la  natu- 
raleza: en  vos  debia  residir  la  espe- 
ranza, y  en  mi  el  desaliento.  ¿Por  qué 
razón  hallamos  trastornado  ahora  este 
orden?  Vos  os  desanimáis,  y  yo  con- 
fio; y  cuando  a  mi  me  alienta  de  es- 
te modo  la  esperanza  ¿no  debemos 
aguardar  un  éxito  favorable? 
•  — A  los  pronósticos  de  tu  corazón 
no  hay  mas  que  presentar  los  suce- 
sos positivos  que  diariamente  se  acu- 
mulan, para  quitarme  hasta  la  últi- 
ma probabilidad  de  lograr  un  día  mi 
deseo.  ¿Has  olvidado  que  se  hallan 
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en  el  castillo  tos  cuatro  que  aspiran 
a*  mi  roano,  y  que  mi  padre  do  solo 
alienta  sus  pretensiones,  si  no  que 
iia  decidido  hacer  muy  en  breve  it 
elección? 

—¿Y  que  importa  señora?  Todavía 
el  cielo  ha  de  suscitar  algún  aconteci- 
miento eslr  a  ordinario  que  haga  inú- 
tiles todos  sus  esfuerzos. 

«Hasta  ahora  como  be  visto  el  ries- 
go lejano  me  lisongeaba  la  idea  de 
que  seria  fácil  el  precaverlo.  Pero 
las  heridas  de  Juan  de  Cuenca  va* 
en  buen  estado»  y  mi  padre  quiere 
terminar  este  negocio  con  una  pron* 
titud  increíble.  Martina  toda  resis- 
tencia va  á  ser  inútil. 

— No  hija  mia,  que  todavía  tenéis 
un  defensor.  Ninguno  de  esos  hidalgos 
se  atreverá  á  aceptar  vuestra  mano 
contra  vuestra  voluntad,  y  esa  no  la 
cendran  nunca. 
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— *Nunca,  repitió  Doña  Elvira;  y  tu 
lo  sabes  muy  bien;  pero  tienen  la  de 
mi  padre  que  les  satisface  entera- 
méate.  No  tendrán  la  delicadeza  de 
esperar  la  mía,  porque  estoy  segura 
que  la  han  considerado  insignifícan^ 
te  pira  obtener  el  logro  de  su  de- 
seo. 

«Si  ese  fuera  su  pensamiento,  se- 
ñora, hay  quien  vele  por  vos,  y  sal- 
ga á  favorecer  á  la  iuocencia  opri- 
mida. 

— ¿De  qué  modo  Martina? 

— Oponiéndose  á  que  se  lleve  á  efec** 
to  ese  enlace  que  aborrecen. 

— Pero  yo  no  lo  consentiré»  no  da* 
ré  yo  el  escándalo  de  revolverme  con» 
tra  mi  padre  echándome  en  braios  4e 
un  estraño  para  resistir  públicamente 
sus  preceptos.  .    . 

—Ni  yo  os  aconsejaría  que  admj- 
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tieseis  esa  oferta:  la  que  se  os  hace 
por  mí  medio  es  propia  de  un  caba- 
llero leal  y  valiente,  y  digna  de  la 
joven  mas  virtuosa  y  cristiana.  Pú- 
blica se  ba  hecho  sin  saber  como  la 
repugnancia  que  os  asiste  para  acce- 
der á  este  enlace,  y  pública  también 
la  poca  delicadeza  de  los  caballeros 
que  aceptan  vuestra  mano  contra  vues- 
tra propia  voluntad.  Semejante  sitúa* 
cion  ba  conmovido  al  gefe  de  la  trom- 
pa del  marques  de  Cádiz  que  actual- 
mente  sé  halla  en  Bornos,  y  no  pu- 
diendo.  ampararos  contra  la  autoridad 
paterna  por  tirana  y  opresora  que 
aparezca,  retará  á  singular  batalla  á 
cualquiera  que  se  atreva  á  aceptar  sin 
vuestro  previo  consentimiento. 

— ¿Pero  qué  podrá  un  hombre  so- 
lo por  esforzado  que  sea  contra  cua- 
tro que  «o  le  cederán  eu  arrojo  y 
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valentía?  No  creas  tu  que  me  consne- 


^A$iqiMero,  esperarlo,  Martina  mía: 
ojalá  que  se  ve*  camplídotu  anuncio. 
¿Y  como  has  sabido  las  intenciones 
de  ese  caballero  cuando  deben  haber 
sido  directas  y  personales. 

— Voj  á  satisfacor   vuestro  deseo, 
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fura  que  do  -creáis  que  Vtín  1  tostones 
de  mi  fantasía;  y  Nevándola  á  1a  puef- 
ta  del  huerto  la  indicóle  mirase  al 
que  atJi  estaba. 

Tendió  la  tísta  Dolía  Ehira,  y  v\6 
un  hombre  cubierto  enteramente  bas- 
ta la  cabeza  con  tifia  martola  color  (fe 
l>arro  rogizo,  que  con r  lasf' pie  más  t:r  ti- 
zadas estaba  sentatiti  en  él  suelo  con- 
tra el  terraplén  de1!*  empalizada  co- 
miendo cotí  la  mayor  tranquilidad  rttifó 
bollos  de  atina.  En  seguida  se  toWW 
'liícia-  su  nodriza  conW  parí»  $edifty 
que*  acabara  <f*  esplfofer  "¿1  rtísleríé 
que  aquel  hombre  representaba.  Pi- 
ro ya  Martina  S4'habfó  avilicipadoá 
su  deseo'  diciendo  |jai*e  irnos  diass 
que  ese  hombre  vino  eo*  el  'encargo 
(te  noticiarme  lo  que  acabo  de  refe- 
riros. * 

Desdc:  entonces  le  hé  Visto  fagar  por 


y  Google 


w 

ejta*  ¡^ropdiaci^i^  alf  unas  teces;  y 
m*a  vUoe  (á  i  d^oinwr)  en  «l  si*to 
d*#4#u)»e  :vq¡*,iifl1teftli*p  ;té«la  tu  ali* 
ro&niodiariq  quie. siempre  ,«3  «Imi^í 
B»o,^  i  ;.,  .  •.„.«)  ¡sin,  ■  .  <:•  - 
-:.^-¿Y-,-c^J(f5»;^  »hj4to  desuper- 
mflfi«m?ia  por  ^$H»,  alrettelores?  ^ 
¿-  ^I^>  ¡f  Refin.  ¿«óe-r  a,  pues  su  silen* 
ciooqs  ?t$«at  ái^k  Jj^MftfaUulaii  dé  so 
semblante*  —  /  .  •  -   » 'J 

•  ¿frt5¿^í.  #<i  tailtf  fttfMb  meto  sa  een- 

4Btllrife.¡''i..í  *.,!(*  .í  1.15.*'    !  '' 

t^-No,nseáf«i¿/  jorque;»»  ha  da-* 
¿•'fnaofteaeba  «jim  ¿ene  inspira  confi- 
anza, .i  P'í  j  >w    »  i     -   *     -.    •    **  •     í 

1  -*-Erit4f)ce$¿:S(ra  inúlile*  Hris-o-bjec- 
•ittifiea:  qitieirtéaipbien'teneWaipar  tü« 
ya^y  ttícibk.esiaiCíHistieJo  ep  na  i  trtsrf 
tí  sima' y  iap«rsttfaii8iíuaci«i.  r> 

n^Uapedip,  asi  hij*  mía*  para  <|(jé> 
vateatro  «tina*  sc:tx^Un-p>  y  pueda* 
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resistir  tos  combates  qae  le  prepararte 
Considerad  que  $4  se  rindiere,  todo 
feria  perxtiée;  -pues  eMia  que  ^ueu«H' 
hmn  serian  inútiles  lo$  esfuerzos  de1 
tod:>*  los  que  se  interesan  por  vos» 

-  .-^íY  le  perdería  para  tiebifwre,  ^re- 
gó Doña  Elvira  con'  acento  metano 
oóiico,.pues  su  pensamiento1  §e:  fijó 
en  U  itíeii  mas  ^olorosa  y  raas  post- 
tifa á  la  vez.  .  r  .  , 
rResirtid:?  tfcet  iMartína  para  des- 
vanecer tan  desagradable  perspectiva; 
resistid  mientras  él  viene  en  vuestra 
ayuda  á  depositar  4  vuestros  pieá 
los  laureles  de  la  victoria. 

-  — Si,  resistiré,  contestó  Doña  El- 
vira saliendo  de  la  profunda1  medi* 
Weion  en  que  por  un  instante  había  que* 
dido  embebida.  Combatiré  con  tow 
do  el  esfuerzo  de  que  es  capaz  mi 
aotmo,  y  si   al§uoa  vez  te  viere* 
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debilitarse  acude  á  mi  socorro, 
recordándome  su  memoria  nuestro» 
juramentos  y  nuestro  amor. 

— Si  haré,  hija  mía:  yo  guardaré 
ese  precioso  talismán  para  un  caso 
necesario,  pues  con  el  os  consideraréis 
invencible  y  os  veréis  triunfante.  Pre- 
sentaos sin-  temor  y  no  rehuyáis  el 
combate,  por  que  os  encontrareis  fuer- 
te con   vuestra   raiou    y  conciencia. 

— Adiós,  Martina,  adiós  hasta  no 
se  cuando,  pues  ese  momento  tan  te- 
mido por  mi  se  acerca  apresurada- 
mente, y  no  sé  que  resultado  podrá 
tener.  Adiós  y  compadécete  de  la  pobre 
Elvira.  Y  besando  su  frente  que  al  mis- 
mo tiempo  regó  cou  las  amargas  lagri- 
mas que  vertía,  dejó  la  choza  de  la 
anciana  y  se  encaminó  al  castillo  que 
iba  á  ser  teatro  de  las  nuevas  tri- 
bulaciones qne  le  esperaban. 
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CAPITULO  IV. 


4¿X  la  mañana  siguiente  se  presen^ 
tó  Doña  Elvira  en  la  gran  sala  del 
castillo  por  mandato  de    su  padre. 

Después'  de  una  larga  conferen- 
cia en  que  este  le  manifestó  que  no 
le  animaba  otro  deseo  que  el  de  su 
futuro  bienestar,'  Tino  á  recaer  en  el 
enlace  que  la  tenia  preparado. 

— Yo  supongo,  decía,  que  penetra-* 
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da  cerno  estera*  de  Ui  intenciones 
qae  me  animan,  coadyuvaras  por  la 
parle  á  qoe  tengan  un  Miz  resuU 
lado,  ayudándome  en  la  elección  que 
es  preciso  hacer  entre  los  cuatro  que 
aspiran  á  tu  mano.  Y  siendo  ¡guates 
los  títulos  de  todos,  para  determinar- 
la con  mas  conocimiento,  desearía 
saber  si  tu  ánimo  ae  inclina  con  par* 
ticularídad  á  algnoo,  qne  desearía1 
fuese  aqnel  qne  mas  merece  rai  esti* 
marión. 

:  —No,  padre  mió,  porqne  eedoi*aa# 
ton  indiferentes. 

.  -*Eu  cae  caso  me  dejas  la  raspón* 
safatlidaddelaeleccíeoqneyotemjo  coa) 
tanto  mas  ajusto,  cuanto  qne  en  ella) 
bo  me  guiará  otro  motivo 'que  pro- 
curar   tu  felicidad. 

— Pero  no  la  creo  tan  urgente  que 
no  pueda  diferirse  para  otra  ocasúinj 
mas  apropósíto. 
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*~Sm  embargo  lo  ct  mocha,  porque 
está  mi  palabra  empeñada.  Cuando  sa». 
lí  ée  Jerez  me  comprometí  á  hacer» 
lo  á  nuestra  llegada.  La  curación  de  las 
heridas  que  recibimos  cu  el  transí* 
to  ha  retardadoeite  momento,  y  aunque 
por  delicadeza  no  me  han  dicho  na- 
da,  por  mi  mismo  honor  debo  anti- 
ciparme á  cualquiera  insinuación  su- 
ya. Yo  prometí  tu  mano  ai  que  mas 
se  distinguiera  en  aquella  jornada,  y, 
habiendo  rivalizado  todos,  no  pue- 
de eso  luirá  ninguno  «n  injusticia,  del 
premio  que  ambicionan.  A  ti  sola  es* 
$4  reservado  dirimir  esta  dificultad, 
pues  todos  cederán  su  derecho  al  que 
Su  nombres  como  agraciado. 
•  —Ya  os  he  Manifestado  con  res- 
pecto á  eso  mi  opinión. 

— -También  es  mocha  tenacidad  por 
Mi  parte.  Yo  no  quiero  violentar  tu 
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reclinación  sefitlaado  qtma  el  k|«e 
mas  te  disguste,  y^  be  intervenid 
designando  los  sugetos-spbne  (\úit»e% 
lia  de  recaer  Ja  elección,  ha  sido  con 
la  mira  de  quei  esta  saiga-  oms  acer- 
ada, j      •  ;    •• 

«•Perdonadme  padre  mío;  pero  ei, 
imposible  que  yo  haga  lo  que  deseáis,  t 
-  M-Tendré  yo  que  llevarte  couMtue*- 
fe  decirse  por  la  mano,  f  recor riest*i 
éo  las  cualidades  que  les  adorna  tí  ve» 
ka  que  *s»paüaan  mas  con  lo  gos* 
i»  é  iftciinaoiooM.  Empecemos- poi* 
Jila  de  Herrera,  -  ¿qué  ?  le  párete? 
•  *-Xo  mismo  que  los  «broa. 

«*Es  valiente,  dttigetue,  precofiácv 
j  lograra  hacer  fotiarta  y  engran* 
éeeer  au4aea;  pero  en  cambio  tiene 
tatob'wn  ats  defectos:- tu  edad  es  qui- 
la desaasfackr  para  ti >  y  sogemose* 
eo  y  Mspieatj  na  le  feteá  oparecet 
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amable  á.ios  tyoe.dft  ¿una  jaleo.  ¿No 

a*  verdad  Elvira?  <  ,-.  i 

.  <^Ab!^paeta»mii»*ttfiels.  nftth* 

razón.      ,*....      ? '   i .  i •  - ¡    i     .  > 

**Bm<  salMa  y^^M'fOübabiiis.  det 

decidirte  por    el:  le  fallan    muchas: 

pte»de«    ;|MMPft    CMtíVtl  >,  UJH*  4o» 

femenino^  sin  que  por  esto  M\m(mt 
de  eeaeedeeLe  oirás  oauoha*  qtíe~*e- 
BUHiecao  aiwndaatemeiHaiaqiitrileiaai 
la.  Pon  loque  hace- á  Juma,  Garci* 
le*  hallaremos  adornado  00*  todos  lo* 
dates  da  >  up«  «altease  campean*;  ea 
denodada,  y  foefte;, percusa  aeráctat 
de  bronca  e*  «i»  propia  earaáa,  guerra 
que  para  ..Jas,  .aaaxttioqosiqite  veufe*  el 
sea* .  débiU  ¿í*  .digo  poruesáecajelne 
hiciera  falta,  á  iam  e^paÁaa*  ******* 
apoyo,  y  smíoaklidó  praaactoá.tNa 
ebsUáte  no  te  aüooaejarih.  fae^ae  ie 
asHtfuiaiecaaia  ;los.totres¿Mj  «un/ me 
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atrevería  á  decir  que  tu  tetuntatilió 
hr  da  la'  preferencias 

—No*  seftor;  p*d «i*  afirmarlo  era 
teta  serenidad. 

-'<  — lie  alegro  múcfen  qué  asi  pieit^ 
les  hija  mía,  y  se  mfe  figura  que  se 
ven  é  encontrar  «reunidos  nuestros 
deseos  en  un  mismo  individuo.  Pero 
sigamos  nuestra  révtsta.  Juan  Fer- 
nandez Catalán  reúne  en  sí  todo  lo 
íjoe  puede  etmtivar  el  coraron  de  una 
tnugef.  So  belleza  natural*,  su  vale* 
templado*  tsu  condescendencia  que  or¿ 
atnariamenrfe  Neta*  tia*a  lo'escesfro, 
forman*  de  su  persona  un  caballero 
cumplido.  No  me  pesaría  que  húbie¿ 
ses  detenido  tus  ejos  en  él,  pues  la 
dulzura  de  su  carácter  hará  la  felici- 
dad doméstica^  el  mismo  tiempo  que 
con  su  denuedo  sabrá  engrandecer 
su  casa  é  ilustrar  el  nombre  de  su 
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familia,  peto  tan  brillantes  cualidades 
te  hallan  subyugadas  por  la  indo* 
lencia  que  le  domina,  y  que  no  pue- 
de superar  como  no  le  ayuden  y  sos- 
tenga a.  Tu  conocerás  Elvira  mía  que 
semejante  defecto  es  muy  bástanlo 
paro  desecharle,  toando  hay  otro  me» 
¿er<qqe  escoger.  , 

.   «Si  señor»  desechadlo  también  co- 
mo  á  los  otros.,  , 

—No.,  puedes  comprender  lo  que 
pe  baa  regocijado  tus  palabras.,  pues 
veo  que  Mi  «lección  recaerá  induda- 
blemente en  el  mismo  que  desde  un 
principio  había  yo-  designado  como 
el  preferido*,  Juan  de  Cuenca  el  mis 
galán  en  su  persoga,  y  mas  afabJeea 
su  trato,  ha  sabido  conquistarse  mi 
♦precio  por  la  decisión  de  su  amis- 
tad, y  su  franco  comportamiento* 
Je  ama,  y  te  hará  feliz,  pues  tu  gus- 
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to  será  siempre  el  norte  de  sus  de¿ 
seos,  y  tu  contento  U  satisfacción 
de  sus  serficios.  Me  lo  ha  dicho  mu- 
chas veces,  tu  mano  es  la  recompen- 
sa mayor  que  pudiera  prometerse, 
y  al  obtenerla  se  consideraría  enea* 
denado  por  toda  su  vida  á  la  que  era 
deudor  de  toda  su  felicidad.  El  te  brin- 
da con  amor,  gratitud  y  respeto;  mi- 
ra si  son  para  despreciarse  tan  bri* 
llantei ofrecimiento*.  Si  de  estas  co- 
tos que  no  salen  del  recinto  doméstico, 
pasamos  á  la  consideración  que  disfru* 
ta  en  el  mundo,  te  podré  decir  que 
es  tanta  su  bravura  y  so  arrojo,  que 
siempre  se  te  vé  el  primero  al  aco- 
meter las  acciones  mas  a  rriesgadas*  y 
que  ha  logrado  colocarse  á  la  alta* 
ra  del  mas  decidido  y  denodado  cam- 
peón de  Andalucía.  Su  hidalguía  pu» 
ra  y  sin  tacha,  su  valor  á  toda  pruer 
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ba,  su  carácter  lleno  de  duliura  y  do 
franqueza,  son  los  verdaderos  dotes 
que  cuando  se  encuentran  reunidos 
en  una  sola  persona,  podemos  damos 
por  satisfechos  con  admitir  sus  pr&* 
tensiones,  porque  deben  allegarnos  y 
encanecernos.  Yo  las  admití  con  re- 
gocijo» y  desde  el  principio  le  adju> 
4#*¡ué  en  mi  coraion  la  preferencia 
sobre  sus  compañeros.  Solo  me  asían 
tía  el  temor  de  que  no  percibiendo 
como  yo  las  relevantes  prendas,  que 
le  adornan  no  fuese  l*  el  elegido.  Con* 
sidera  el  gusto  que  habré  recibido  al 
escuchar  que  desechas  las  otras  pre* 
teusiones,  porque  eso  me  hace  ver 
que  decidiéndole  por  este  >  sabes 
dtscenir  con  tanto  juicio,,  como  acierto* 
— No  padreado,  no  habéis  acerta- 
do con  el  motivo  de  mi  repulsa;  y 
aunque  vuestro  deseo  y   no,  mis  pa* 
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labras  son  Ja  causa  del  engaito  qu$ 
padecéis,  deber  mió  es  manifestaron 
francamente  que  al  desechar  las  pro* 
posiciones  de  los.  primeros»  me  ani- 
maba á hacerlo  la  mas  invencible  re* 
pugnancia  para  conceder  á  cualquie- 
ra de  ellos  el  título  que  pretendían, 
y  que  esta  misma  repugnancia  Neva- 
da á  mas  alto  grado  si  es  posible,  es 
la  que  me  obliga  á  descebar  la  de 
vuestro  hidalgo  favorito. 

Quedóse  Don  Alonso  tan  parado  al 
escuchar  estas  palabras,  come  si  hu- 
biese perdido  en  aquel  momento  la 
facultad  de  sentir  y  de  moverse:  tal 
efecto  le  produjo  tan  inesperada  ne- 
gativa. Recobrado  de  la  sorpresa  que 
le  había  causado  esclamó.  Elvira,  eres 
una  nina  que  es  menester  dirigir  hasta 
en  sus  mismas  sensaciones:  no  sabes 
lo  que  haces  al  reusar  de  esa  mane* 
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ra  el  bienestar  que  mi  solicitad  te 
ha  procurado,  y  aunque  te  perdono 
la  oposición  que  has  hecho  á  mi  de* 
seo,  nunca  podrás  comprender  el  sen- 
timiento que  me  han  causado  tus  pa- 
labra*. 

— Ni  tampoco  podéis  calcular  el  que 
me  domina  ahora  viéndome  obligada 
á  resistir  vuestros  preceptos,  cuando 
estoy  acostumbrada  á  acatarlos  y  obe- 
decerlos. 

•  — Elvira;  mis  preceptos  no  han  sí- 
do  mas  que  cariñosas  solicitudes  de 
un  padre  que  te  ama,  y  que  no  an- 
hela mas  que  verle  dichosa  y  conten- 
ta. ¿Has  encontrado  alguna  vez  mis 
amonestaciones  y  mis  consejos  tan  re* 
pugnantes  y  tan  duros,  que  merez- 
can la  resistencia  que  mantfi estas? 

— Yo  no  puedo  quejarme  de  vos,  pa- 
dre mió:  los  cuidados   y  atenciones 
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ciarse  abiertamente  en  contra  de  ella'. 
Quedóse  pensativo  Don  Alonso  al 
escuchar  á  su  hija;  parecía  que  le 
hahiaa  bocho  fuerza  sos  razones,  y 
sin  embargo  luchaban  en  su  interior 
el  deseo  de  llevar  á  cabo  so  plan,  y 
ei  temor   de  disgustarla    obligando- 
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la;  .Vacilaba  (entre  estos  encontrados 
amura  i  en  tos  sin  decidirse  por  ñinga* 
¡tWy  mientras  fie  ijabk  I  era  atado  del 
asiento  pateándote*  con,  pasos  ptecipU 
iados,  >  -.  •<   ..  -»  i'»..  f  .. 

-  Aeer^«i:ft,rint  bija  deifue»  de 
fcahet  -taroadebnna ,Tefcelu*M*»  ,£lmt+ 
ra*  lft,4farff-i;9i|&ifKpiHM  tiene»  pare 
desprecian  lia.  veqtltjei*  prepuettaque 

U.  bagft?  ,fv::i.t.f»  fi.i;    -  i  •  >   ' 

— ¡A4  ^paürd  flHQlJl  neepondió  esta 
aUaqdo.feécjfe&oft  A  frase;  sus  Aterra*? 
so*  ojos, ¡suplica &ttp  lleno*  de  lagri-r 
mes.;  que  taiAtaei»  verter  el  04  til  te  y 
seaiiée  dolor  que  padecía:  pedrera io 
condoleo*.  de  mi  situación*  ' 

«'  Vetvió  :el  i»aciano  la  cabeza  a'  fin 
de  que  ne  percibiese  la  conmoción 
que  «sp enouef liaba.  <.<t 

Despuoa  cent  i  a  uó.  Elvira,  tu  ima* 
ginactoo  te  hace  sufrir,  7  al  ? erte  de 
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ese  >  modo  (aniñen  padezco  yo  terrí* 
btemeotei»  Si  fueras  ooa  nma  sin  re* 
flexiop,  te  obligarla  por  tu  bien  á 
aceptar  tm  enlace  q»e  ha  de  hacer  itt 
felicidad;  pero  ata  edad,*  la  razón 
es  la  mejor  fuerinvy  eMa  te  hará 
conocer  que  las  ilusione*  de  nuestra 
idea  son  irrealizabtos  en  el  mundo 
politicé,  donde  -des a  parece  todo  el  en* 
cantor  todo  el  >  atractivo  acón  que  noe 
las  presenta  un  mótenlo  4*  acalo«* 
ramiento  ó  de  ineiperrehoiai 

De  este  modo  sin  nambrivk)*  da- 
ba á  entender  á  su  bija*  que  no  1+ 
era  desconocido  e}mothro"qt}eílaf4s« 
citaba  á  oponerse  km  roaolution^y 
qnt  jamás  Dccederi*tí»da*fa  alisto  en 
«na  cosa  que  consideraba-  'jdesacer* 
toda  é  imposible; 

Bien  conocía  Doña  Elvira  que  sí 
hubiese  fundad?  en  Oilo'fttr  resteten- 
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ota,  no,:  hutóeca « conseguido  tow  que* 
•scjiar  «u  enojo,  y. hacer  que  s«  coo-i 
firmase  mas  en  su  resol uciop.  Por 
t80  coatuvo  la  suplica  que  estaba  ya 
próxima  á.  salir  .¿e  .sus  labios;  ca-j 
ll¿t  y  devoró  en,  aHeoeio.  sus  lágri- 
mas y  .su  do4*r.  >  * 
,  -**¿if  adié  te  q  uteré  má  s  en .  este  <n  im-  i 
á*  (Juetu  padre*  añadió :D¿  Alonso,; 
porque  nadre  es  capas  dd  6éntimient-> 
to  puro  f  desinteresado  que  á  mf  me; 
anima.  Y  si  este  afecto  domina  en  lo*, 
das  raií  determinaciones  ¿como  pue- 
4es  tamerfes  y  resistirlas? 
-,i-aíj{fae>n<  no  respondió  cosa  al-, 
gun»«  Sa&ia  que  cuanto  .dijera  en, 
apoyo  4e  su  repulsa  sería -un  ultra-r 
$e  para  .su  padre;  por  esto  deseché 
lado  medio  de  defensa,  resignándo- 
se á  sufrir  su  suerte  Hena  de  una 
paciente  conformidad, 


y  Google 


«7 
-  —  Elvira,  Elvira  mia,  coiidesciotw 
de  con  los  deseos  de  tu  padre  que 
te  suplica  amoroso  mires  portíacce* 
diendo  á  su  solicitud.  Todo  mi  em* 
peño  es  por  tu  bien,  hija  mía:  todo 
mi  afán  asegurarte  tu  porvenir:  es-» 
ta  es  la  recompensa  que  ambicionan 
mis  desvelos.  Tu  felicidad,  y  sola 
tu  felicidad  es  el  anhelo  mío,  es  ei 
ínteres  que  me  ocupa  esclnstvameute. 

— Lo  se,  padre  mió»  y  yo  quisiera; 
que  comprendieseis  de  cuanta  amar- 
gara se  baila  inundado  mí  cora 20a 
viendo  la  oposición  que  eiiste  entro 
vuestros  deseos  y  mis  inclinaciones.. 
Queréis  labrar  mi  felicidad,  sin  co- 
nocer que  de  ese  modo  me  prepa- 
ráis mi  desgracia. 

— Señora,  ^esclamó  el  anciano  con 
acento  lleno  de  severidad,  si  el  ca« 
riño  os    escesivo,  la  reflexión  debe 
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poner  límites  á  la  condescenden- 
cia. Este  asunto  ha  durado  ya  de- 
masiado, y  su  prolongación  nos  va  con- 
duciendo insensiblemente  á  nn  ter- 
reno resbaladizo  que  debemos  evi- 
tar á  toda  costa.  Mi  edad  y  mi  espe- 
pcriencia  decidirán  con  mas  acierto 
acerca  de  tu  establecimiento  futuro» 
que  no  los  caprichos  é  ilusiones  de 
la  primera  edad  que  nos  alucinan  y 
precipitan.  Tu  aceptaras  el  esposo 
que  mi  cariño  te  ba  elegido,  por- 
que estas  sometida  á  la  voluntad  de 
tu  padre  que  no  es  injusta  ni  ca- 
prichosa* 

Yo  espero  que  ese  mismo  cariño'que 
siempre  me  habéis  manifestado,  os 
bará  que  *no  abuséis  de  una  autori- 
dad que  os  ha  concedido  el  cielo  pa- 
ra que  me  protejáis,  no  para  que  me 
obliguéis  á  aceptar  un  estado  que  re- 
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.  pugnando  á  mí  coracon,   ba  de  ser 
causa  de  mi  infortunio» 

— Basta  ya  de  representaciones;  yo 
sé  mejor  que  nadie  lo  que  se  con- 
viene, y  lo  que  me  corresponde  ha-* 
cer  por  tí:  prepárate  á  obedeaer* 
me.  ,  , 

— Padre  mío,  ¿de  ese  modo  dest- 
ejíais mis  súplicas? 

— Porque  mi  deber  mí  obliga  á 
ello. 

— ¿No  os  raueveo  mi  dolor  y  mis 
lágrimas? 

—Elvira,  tu  me  darás  un  día  las 
gracias  por  m¡  ¡nflecsi  bilí  dad» 

Al  escucharla  última  contestación 
de  su  padre  tan  decisiva,  tan  termi* 
liante,  no  tuvo  valor  para  insistir  de! 
auevo,  porque  eonooté  q\x&$8  babiai 
agotado  su  condescendencia  »i 
-  Pero  aunque  D*  Alonso  estaba  f  ttn 
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poner  limites  /  ^«««ra  » 

ew.  Este  asar  »1  /a  0."« 

«note*/     &  ón^' 

pene*  f  d 

f  -*  razones  qu«  ha 

'  ^  para  persuadirla,  j       ** 

a  interesar  por  último  sils    *le** 

miemos  y  delicadeza  á  fin  <^  SerHi- 

nerle  de   50  misma  boca.  °bte* 

—Si,  continuó  con  tono    m 
ble,  me  lo  agradecerás  un  <j*    s  *fa* 
tónces  sentirás  lo  que  ni*  ^9  y  en- 
padecer  con   tu  penosa   in!;as  h«cho 
bre..  Entonces  le  arrep^^n^ 
ber  vacilada  tanto  tten*i>0     s  <**  ha 
pospuesto  el  desinter**^  *  de^ab*I 
K»  Mdt*  *1«  müJÍ  C^*üo  ¿f 
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^V*siV*  Ja  j<Wenf 


^brió  de  iüipro 

'  v  coK  *  1 1   postro  pa- 

os (  *  Jaloque 

«a  |is  he« 

<*>  <  ^^W.  ^ 

•o^ao  d^oro-  que  es  p,.  * 

r^íf af     ó  esp°ow**e  i  perder  la  s 
cttflOP1*'  spoSÍb^  ai  hombre  pándono^ 

**'l***l5.<Í,1",?n  Wo  habrá  prraitrado 
fO^*  *  au*^*™*  Mr  hija:  *  mi  4nija^ 
i    tf***-Ün  *°  menospreciaba  todo  en 

#*«%£*»-  I,:- 

;  >^i^   e$a  manera,  eactamó  la  jovea 

¡5  de  ^j,  por  k>  que  acababa  de  es- 

*-*&&***  amíc»  a**6**  qo*  w  be  mere* 
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oídmete  duro  tratamiento:  bien  cono- 
céis mis  sentimientos,  y  sabéis  que 
tliria  <  mi  vida  por  efúaros  uavdt&gus» 
to.«. 

-  —¡Elvira,  á  que  poca  costa  podía-' 
mo&qacdar  todas  atisfecbosi 
«  ««Entretened  vuestro  oompromisoV 
esclamó  la  ¿oren  no  -atreviéndole  á 
Bogarse  abiec taoíentej  entretenadlo,  y 
yo  procuraré  vencerme  para  daros 
gusto.  '   •» 

'  —-La  dtlacfoQ  es  imposible}  pero  yo 
intentarla  conseguirla  para  qee  time* 
ras  otra  prueba  mas  de  qué  no  aoj! 
capaz  de  negarle;  «osa  airona,  «en  tal 
de  que  me  diases  palabra  ¡dei  acepf 
tar  la  mano  de  Juan  dejjGwetica.  -j 
•  —Padre  miojí  yo '  >  haré  :1o;  posible 
por  complaceros.  >  ■■ 

^-íAb!  tío.  yo,  necesito  uaaprome*» 
se -mas  terminante,  ¿iaeiqfté  darás  Ui 
mano  á  Juan  de  Cuenca. 
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riba  *  repetir  un»  evasive' la  joven, 
mando  la  puerta  se  abrió  de  impro- 
viso, y  apareció  el  hiialgo  en  la  es* 
tancia. 

-  É}a  andar  mellante,  y  so  rostro  pá- 
lido eran  indicios  evidente*  de  loque 
habla  sufrido  de  resultas  de  las  he- 
ridas recibidas  en>  las  dos  batallas  del 
tránsito.  Acercóse  á  Doña  Elvira  coa 
adtiman  confiado,  sin  dada  por  Isa 
esperantes  que'  e*  alca  y  de  le  babii 
dejado  concebir,  y  le  dice.  Noble  Se* 
ñora,  a)  admitir  vuestro  padre  mi  pre* 
tensión  á  vuestra  mano,  hizo  la  ven* 
tara  de  mí  vida;  pero  habiendo  otros 
aspirantes  al  bien  que  yo  deseo,  me; 
ha  dejado  entrever  la  dulce  espe- 
ranza que  vos  determinareis  1a  elec* 
cion  en  favor  mió.  Este  anuncio  lí«» 
songero  quisiera  yo  verlo  confirma» 
do  por   vuestra  boca,  y  terminar  fie 
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este  modo  la .  ¡«certidumbre  que  me 
ágil  a  por  el  temor  de  perder  lo  que 
solo  podría  causar  la  delicia  de  mi 
▼ida. 

-  Corlada  la  joven  con  tan  inespe- 
rada desnanda,  vacilaba  en  la  respues-t 
la  qoe  k  daría*  ne  atreviéndole  á 
animar  «na  esperania  que  no  esta- 
ba  en  su  arbitrio  cumplir;  ni  á  dar- 
le una  repulsa  en  presencia  de  su  pa- 
dre, pues  babuudt».  serle  sensible  y 
deforeaa,  después  def  la  escena  que 
acababa  de  pasar.  Pero  tan  difícil 
situación  fué  momentánea:  pues  la  pu- 
so término  un  incidente  que  no  es- 
peraba en  aquel  instante. 

-  El  sonido  de  una  trompeta  tocada 
desde  afuera  del  castillo,  llamó  la  aten* 
cion  del  alcayde  y  Juan  de  Cuenca, 
que  se  sorprendieron  con  tan  inespe- 
rado rumor. 


y  Google 


95 

Un  momento  después  volvió  á  abrir- 
se la  puerta,  y  aparecieron  otros  nue- 
vos personages,  hacia  quienes  se  di- 
rigió Don  Alonso  para  informarse  de 
lo  que  sucedía. 

Aprovechóse  Doña  Elvira  de  la  con- 
fusión que  esto  habia  originado  para 
escap  ar  de  la  embarazosa  posición  que 
Ocupaba,  y  mientras  que  su  padre 
ponía  su  atención  en  escuchar  lo  que 
habían  venido  á  anunciarle,  desapa- 
reció repentinamente  de  la  escena. 
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CAPITULO  V. 


I O  se  escapó  á  Juan  Sánchez  de 
Herrera,  paes  este  con  sus  compa- 
ñeros eran  los  individuos  que  aca- 
baban de  entrar  en  la  sala,  ei  motivo 
de  la  conferencia  en  que  había  sor- 
prendido á  Juan  de  Cuenca  con  el 
alcayde  y  su  hija.  Prevenido  ya  des- 
de la  ocurrencia  de  Jerez  de  las  in- 
tenciones de  este,  espiaba  sus  accio- 
nes y  hasta  sus  movimientos  para  no 
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terae  hurtado  per  *n  *st  ociar  j  de§» 
baratar  á  twmp**cu«á<íii4^r  proyecto 
^K  ^•éier»  (tertenprcWeocItt,  «obre 
Km  dernaa,  La  «mom  cpe  ladababsda: 
tener  a  te^fhtá;  le  pauwgiad  c*ára~ 
méate  que  mb  -¡énsieraiii  «fcanfroe  las 
mismas,    y  qoe   tmauto*l>e#  silicio; 
|ttra  oiierarse^Ui  flfairipetenebUoi  fue 
tollos;  prclMléiaii jal  vmítaa oliendo. 
Uri&á*  «ro^wttajáiiUüprttBedwj  y 
cxint^Bia  ^ia*M|ue  íwíi3p#(kiflí  oblewr 
numaáB&mpúiks  fiqü^Elaira, no*»* 
ciló  en  aprovecteriAktidttsí^  qw¿an 
áLAte^pu(,sc:^pW«itófl^ft  «Qui- 
tar eOiS^w^ma  de^a$ifeakafot*iw» 
éoiíbídaiga^  i-j  <>¿.irr:[l    ,    ,  0- 

ei  j^*ñ^^^¡4#i¡|fee(a«,Qu^'  iwíba 
hecho  estas  reflexiones  p#*  ^  mas  jar 

ros  de  aproa*  jr,^*  peligros*  ^Me-aq^ 
UiaimenU  owjbalkmj)S|eii  VUwita  ca-4 
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se  esperando  U  decisipn  qée  debéis* 
dar  á  rulencas  pretensiones,  venimos 
a  solicitar  la  ven»  componiente 
¡Mira  recibir  «a  mensaje  qae  el  ge* 
fe  dé  la  gente  del  Marques  de  Cá- 
d&  nos  envía  en  eete  momento  coa 
tro 'faraute  deán  señoría.  /        ' 

**Bade*»  recibirle  aqui  mismo  coa 
toda  libertad,  y  ?  contestarle  del  m(H 
do  qae  obis  oa  plaica^Pero.  versan-» 
dase  lindada  «aterías  reservadas,  me 
retiro  á  fin  de  que  ni  presencia  ne 
os  sirva  de  embaíate, 

—De  ningn««MdoáseVia  así,  yimi» 
ene  menos  símeme  me  pevsuado  al 
objeto  del  mensa  ge  es  concerníante 
á  cierto  conopromire  desque  debéis 
estar  enterado. 

«¿•StendV  come  deeis  condesciendo 
en  quedarme,  v  supuesto  que  esta- 
mos reunidos,  qae  den  autoda  al  mea** 
sajerov 
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Entonces  apareció  en  la  sala  el  fa- 
raute ya  anunciado:  el  escudo  del  Mar- 
ques indicaba  á  quien  servia,  y  el  no 
llevar  arma  ofensiva  el  carncler  que 
representaba. 

— Señores,  dice  asi  que  entró;  el 
caudillo  que  manda  la  gente  del  Mar- 
qués de  Cádiz  reclama  la  palabra  da- 
da hace  quince  días  por  Juan  Sán- 
chez de  Herrera  por  si  y  á  nombre 
de  sus  tres  compañeros,  de  desistir 
de  sus  pretensiones  á  la  mano  de  Do- 
ña Elvira,  ó  de  acudir  al  reto  que 
desde  entonces  provocó  para  el  día 
de  hoy,  previnieudo  que  mantendrá 
la  liza  contra  los  cuatro  uno  después 
de  otro,  esperándolos  en  la  plaza  del 
castillo  de  Bornos  ó  en  cualquiera 
otro  lugar  que  se  designe,  hasta  el 
anochecer  del  día  de  mañana. 

—¿Y  con  que  derecho,  respondió 
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con  ceño  el  alcaide,  traía  el  que  os 
envía  de  intervenir  en  nuestros  asun- 
tos particulares? 

—  Con  el  que  le  dá  el  juramento 
que  como  caballero  hizo  de  acorrer 
al  oprimido,  y  defender  al  desgra- 
ciado. 

—Pues  decidle  de  mi  parte,  que  el 
alcaide  de  Zahara  desconoce  ese  de- 
recho: qne  dispone  de  la  mano  de 
su  hija  én  virtud  de  la  potestad  que 
le  dan  las  lejes  divinas  y  humanas» 
y  (jqe  considerando  su  mensage  co- 
mo una  usurpación  atroz  y  escan- 
dalosa, el  solo  responde  al  reto,  y 
sabrá  defender  sus  prerrogativas» 

— El  cabaHero  conoce  y  acata  mas 
que  otro  alguno  la  autoridad  de  que 
es  halláis  revestido,  y  la  facultad  que 
tenéis  de  tttsptiner  de  la  suerte  de 
vuestra  hija:  su  mensaje  se  dirige  á 
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Juan  Sánchez  de  Herrera,  Jníin  Fer- 
nandez Catalán,  Juan  de  Cuenca  y 
Juan  furcia,  que  como  hidalgos  que 
son  renunciarán  á  una  acción  iudig? 
na  de  pechos  nubles,  romo  seria  ad- 
mitir U  mano  de  una  joven  que  so- 
lo cede  á  violencia  que  ce  le  hace, 
y   á  que  le.es  imposible  resistir. 

—Si  la  situación  de  Doña  Elvira 
es  como  la  pinta  su  defensor,  inter- 
paso Herrera  con  intención  marca- 
da, el  deber  nos  obliga  á  •  los  cua- 
tro á  ceder  en  nuestras  pretensiones 
desde  el  momento  que  se  nos  ha  he* 
eho  conocer. 

— No  lo  baré  yo  ntfnea  por  ta« 
frivolo  protesto,  esclamó -Cuenca  con 
vehemencia,  y  pues  he  merecido  la 
aprobación  del  qub  tiene  la  autoría 
dad,  poco  me  importa  el  obstáculo 
que  quieren  openerme:  porque  sabré 
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acreditar  en  lugar   y  lierapo   opor- 
tuno su  nulidad  é  inconveniencia. 

— Aunque  no  represente  en  esta  es- 
cena, después  de  la  pasada  declara- 
ción, otro  papel  que  el  de  espectador, 
Agregó  el  alcaide  al  oír  lo  que  aca- 
bab*  de  decir  Cuenca,  sin  embargo 
confiero  mas  digna  su  respuesta  que 
fa  declaración  que  le  babia  prece- 
dido. 

—  Difícil  cosa  es,  dice  Herrera  res- 
pondiendo á  la  alusión  del  alcaide,  ati- 
nar á  convenceros  en  (a  penosa  si- 
tuación en  que  me  bailo,  por  mas  es* 
fuerzos  que  emplee  para  haceros  co- 
nocer que  la  resolución  de  Cuenca 
iiabia  sido  aceptada  por  mi  sin  va- 
cilar, como  puede  comprobarlo  el  tes- 
to del  mensaje.  Pero  cuando  un  ca- 
ballero tan  leal  y  tan  valiente  sale  á 
la  demanda,  no  será  ej  capricho  ó  >a 
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duda  qtffen  le  mueva  de  este  atado, 
-sino-  una  convicción,  ó  cuando  m&- 
nos  una  .certeza  de  lo  qué  afirma  y 
•  mantiene  hasta-  con  la  puntada  la  lan- 
-la.  V  no  habiendo  mas  arbitrio  que 
este  último  para  y  entilar  de  que  par- 
te Oatá  ta'ratioiH  tyo  soy  el  primero 
-flté»  «ridré^á  disputarla  si  os  manta- 
neis  ¡4»  *dju4ic#r  •  el  premio  al  veocf- 
dor. 

.»  ***Me  opongo,  esclamó  Cuenca  con, 
«o1  acostumbrado ;  arrebato,  <nundo 
•imaginaba  que  iba  á  perder  la  ven> 
'laja  qne-kabia  conseguido  con  tanto 
Hratajópen  sas  pnetensiones:  meopení- 
-fo>-  pe»qno  entonce*  *e  desestimarían 
los  méritos  contraídos  hasta  aqinV  y 
nadie1  íW*«i^<s  5°  ieria  el  perjudi- 
cado. •'  '      '<    ■'        ''  >•'     '^    <>•'■'    '¡  ¡ 

- "  í^fctfttuiStacwÉ  qu*  os  *k*máa,  re- 
puto Harreta^  no  ios  deja  ver.  feupó- 
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¿feto  inMbaJbdfofe  en  <p|en4t;'h*)l|fcfe. 
Habeb  oto  kiadodciní  tenido  d«J  nwdr 
eng«,  7  1h  ohJigation\  en  qti*u;e»tais 
-de  renuncia  c<p«t  vmsira  iohmiad^ió 
acoplar  el  reto  frartca  y  Ualmenie  co- 
-mok  osla  o frecej&t..   m    j  -         .     s  > 

«ft}  Uno  motro,  griuHl*no4e  k» 
«1  kíida^-o;  ya  «(Xjqeanoxofi^íter^- 
f ho  qiie  jferf^ihujievfiara  .exigir,  mí 
elección.  -"h 

q  ^Puw  yamJo>feiffojroBfo,  (¿toque 
d  U  roz  deshonor ftfe9$«e  responde 
Jtwti  derHtfqena  ale  prqseateut^eáor 
resj  continuó  i£*t*)dMrig4jéjBdaj*|iJUfaii 
Crarcia^á  GauUn¿iyi4  *Mcimc«t«44>(h 
¿areitileap&és  &  UjJwcna  i**  (<)»©,  ¡*©aj- 
batí  fie  pr*a£0€&#$),  :  tutn^u  ■  í 
-  S^rEl  vu^tr0^re$^oadf«ittOr^^mkr 
ido  tiempo  ios  dos  hidalgos.        <  -  ,;-, 

^Ekík'AOj^okofnfcrevtttkAt^^^jajn. 
-dourtoso  /  agpsfcóe  £ett  er*.  ro&l  loandp 
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«propósito  estos  dos  epítetos.  Podéis 
decir  á  vuestro  señor  continuó  diri- 
giéndose al  faraute,  que  aceptamos 
mu  reto,  vaneen  el  término  seña- 
lado acudiremos  a  la  cita  en  el  lu- 
gar que  ha  tenido  i  bien  designar; 
consintiendo  en  que  si  alguno  falta- 
se, sea  tenido  por  "cobarde  y  mal  ca- 
ballero. 

— >Am  lo  haré,  respondió  el  farau- 
te .  y  Dios  de  la  victoria  á  quien  ^cos- 
f»spouda  detjttsticia.  '■■■ 

<  i/Un-  :.*);;»        .i     '       -  i:       ..  ti  » 

U*    *Jt.      M"  ♦'...     •  ,       .'.        >'.,      i.í.i 
*  i  ;>    -viil  i'j  ,.■>   .'i-    .      ...i   iV  r  ■  ,    .-    "j    ; 

—  *? i> 1 1 «  !*..-«*>*  f.»\¡  i  -iti-  i  •  ,}  '.  .  (*ií 
í  >ii!ít  '»•  ;  "3.",-  !  T  .  ;í.:.  í:  ^  i.v  * 
-fí:o  :  ;  «m^  ■  ••  mu  *  J.,  ,.¡  -  '  .  i 
f/  /  tí  '  it. .  r-»'»  f  '  '■  •«•  ;  • «. 
o.    v.  .¡  I4*  »•!  ,    .   "••  i  -.   .-.  •   ■  .'  >  í    .*»'-    ■: 

-  .  ;,-:o!  *:  j  lo  .  i   ;«j.'M:    ./í   ('  '•'-    ¡". 
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CAPITULO  tk 


|L  final  de  .la  escena  d  «ser  iu>*« 
el  capítulo  anterior  fué  tan  rápido» 
que  Juan  de  Cuenca  apesar  de  so 
astucia  se  vio  enredado  en  el  lazo  que 
tan  diestramente  le  había  tendido  Her- 
rera. Sin  embargo  después  que  hubo 
recapacitado  el  empeño  que  á  nom* 
bre  de  todos  babia  ron  traído,  y  la 
infamia  que  recaería  sobre  el  que  no 
asistiese,  fué  tal  el  furor  que  le  sobre- 
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vino  al  ver  que  se  escapaba  de  sos 
manos  el  fruto  de  sus  afanes,  que  en 
el  frenesí  que  la  cólera  le  producía 
hubiera  despedazado  con  el  mayor 
placerá  su  antiguo  compañero  de  ar- 
mas. 

-«¿Es  posible,  le  decía  sin  mira- 
miento ya  por  las  palabras  injurio- 
sas con  que  le  acababa,  es  posible 
que  pueda  tanto  con  tos  la  envidia, 
que  os  hayáis  dejado  arrastrar  a  una 
venganza  tan  ruin  y  despreciable, 
solo  porque  veíais  que  no  podíais  com- 
petir conmigo  en  las  [pretensiones  á 
que  os  bebía  obligado  vuestra  dea- 
mesurada  ambición? 

Pero  Juan  Sánchez  de  Herrera  se 
sonreía  al  escuchar  el  apasionado  apos- 
trofe que  so  acalorado  companero  Ib 
embocara  con  tanta  impetuosidad:  y 
contento  con  el  buen  ixHo  conaegui- 
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do,  le  permitía  ei  desabogo  que  ne- 
cesitaba por  tao  inesperado  contra* 
tiempo. 

—Vos  sois  aquí  mi  mas  cruel  eoe- 
^iii^o,  continuaba  diciendo  Cuenca, 
mi  encarnizado  perseguidor:  os  habéis 
complacido  tñ  destruir  mi  esperanza, 
.en  desbaratar  mis  ilusiones;  pero  os 
babel»  engañado  en  vuestros  pérGdos 
cálculos:  porque  vive  Dios,  que  si  tal 
sucediera,  si  )ome  viese  por  vuestra 
causa  imposibilitado  de  obtener  loque 
yo  solo  be  merecido,  mi  venganza  ha- 
bía de  ser  tan  cruel < como  vuestro  en- 
cono, tan  inauojta  como  el  compor- 
tamiento que  la  hubiere  concitado. 

1— Y  abora  digo  y<o;  añadió  con  la 
.mayor  sangre  f fia  Herrera,   ¿es  po- 
sible que  os  dejéis  arrebatar  de  ese 
jnodo>  y  que.  asi; desconozcáis   la  in- 
tención que  me  ba  dirigido.,  mirán- 
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do  por  vuestro  decoro   y  honor  que 
habéis  despreciado    en  un  momento 
de  colérico  arrebato? 

— ¿Toda? ¡a  queréis  añadir  un  insuU 
to  nuevo  al  insulto  ya  recibido,  ó 
queréis  que  exasperado  atmpelle  to- 
do miramiento,  y  me  olvide  de  don- 
de estoy? 

— No,  Cuenca,  interpaso  entonces1 
el  atcayde  para  evitar  un  rompimien- 
to entre  los  dos,  que  según  el  aspec- 
to que  iba  tomando  la  cuestión  pare* 
cía  que  iba  á  ser  inevitable;  no  os* 
dejéis  arrebatar  de  ese  modo,  y  en 
lugar  de  remediar  el  daño  empeoréis 
vuestra  situación:  han  admitido  el  re- 
to en  vuestro  nombre;  pero  tened 
presente  que  en  el  estado  de  debili- 
dad en  que  os  bailáis,  nadie  que 
tenga  honor  os  admitirá  por  antago- 
nista* 
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.  Retiróse  «1  coucluk  estas  palabras, 
dejando  á  los  hidalgos  que  se  convi- 
niesen en  un  asunto  que  se  iba  com- 
plicando por  momentos. 

— Señores,  esclamó  García  asi  que 
estuvieron  solos,  está  concluida  toda 
cuestión. 

— Y  si  Herrera,  añadió  Catalán,  ar- 
rastrado por  un  impulso  de  honor,  se 
adeUutó  á  aceptar  por  todos  lo  que 
cada  cual  hubiera  hecho  por  su  tur- 
no, no  creo  que  sea  acrehedor  por 
estoá  nuestro  encono  y  mala  corres- 
pondencia* 

—Dios  nos  libre  de  semejante  pen- 
samiento, agregó  García. 

— Mi  intención  ba  estado  bien  pa- 
tente.,, comenzó  á  decir  Herrera. 

«—Demasiado:  le  interrumpió  agria- 
mente Cuenca. 

«•No  acabaremos  nunca  deesemo- 
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do,  ioiefpufo  García  no  dejándola 
continuar. 

—Según  eso,  apcrsarde  la  razón  que 
me  asiste,  todos  vais  en  contra  mía, 
tsclamó*  despechado  Cuenca;  pues  de- 
cidid i  vuestro  arbitrio  supuesto  que 
intentad  abusar  en  desdoro  mió  del 
estado  en  que  me  veis. 

=-¿No  quierai  el  Cielo  que  por  mi 
parte  dé  yo  entrada  áseme  jante  pen- 
samiento! se  apresaré. á  decir  *  Her- 
rera. Yo  nunca  consentiría  un  com- 
bate i  desigual  por  una  ni  otra  parte:: 
equidad  para  amigos  y  enemigos.  Ni 
permitiría  que  un  compañero  de  ar- 
mas entrase  en  lid  en  su  estado  dé- 
bil toda ?ia,  ni  tampoto  admitiría  la 
ventaja  ofrecida  por  ti  contrarío  de 
combatí*  con  jodos  uno  á  uno»  pues 
la  Victoria  que  pudiera  conseguirse, 
de  este  modo,  redundaría  en  desdoro 
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y,  baldón  del  qoe  i»  obtuviese. 

— Tiene  razón,  dice  García*  e$o«-, 
chenos  basta,  el  fio» 

—La  idea  qae  sne  ha  dirigido,  si* 
ga¡ó  diciendo  Sanabas  do  Berrera,,  ha» 
stde  la  de  salvar  nuestro  honer,  in-* 
jtostameule  atafiádoy  ipae*  riosotras  na 
somos  culpablfli  de-  las  yietanciafedo*» 
mestices  del  aJeaYde*  Respondí  aíre- 
les powjfle  ere  necesaria  una  resp*)es«7 
te;  y  fue  sin  dilación,  para  atojar  Ao*» 
da.  iotea  de  tentar*  ó  connivencia.  Pe-* 
ro  "siempre  cen  intención  ¡de-ebnsufc* 
Uros  ei  proyecto  qae  había ;  cdaóefetVi 
do,  y  .  ponerlo  en  ■>  e ¡pos ucipo  •  después^ 
de  aprobarse  tai  como  le  presente* 
ó  con  la#¡  modificaciones  qn&oseon-i 
viniese  practicar  eo  éi^  Nosotros  que/ 
hemos  combatido  siempne  guatos,  y- 
estamos  satisfechos  d>  lo  que  pode*» 
jnos  esperar  de  nosotros  ammos,  no> 
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debemos  tacilar  en  encomendar  á 
uno  !a  causa  de  todos  juntos:  este 
lo  ha  de  nombrar  la  suerte  entre  la 
tros  que  salimos  mejor  parados  en 
la  anterior  refriega,  y  el  agraciado 
mantendrá  nuestro  derecho  contra  el 
caballero  que  nos  demanda.  De  es- 
te modo,  ni  tenemos  que  temer  por 
la  flaqueza  del  que  está  aun  dolien- 
te, ni  abusaremos  del  número  que 
empañaría  el  lustre  de  la  victoria. 

—Nada  hay  mas  justo  que  vues- 
tra proposición,  esclamó  Catalán:  yo 
me  adhiero  á  ella  enteramente;  y  si 
la  suerte  meelije  campeón  de  nuestra 
causa,  sabré  comportarme  de  modo 
que  queJeis  satisfechos. 

— Y  yo,  dijo  García,  no  solo  no 
tengo  reparo  que  oponer,  sino  que 
te  admite  con  tanto  regocijo,  que 
solo  pido  al  cielo  que  sea  mi  lauza 
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la  que  decida  nuestra  victoria. 

Entretanto  callaba  Cuenca  no  atre- 
viendo á  negarse  al  compromiso,  y 
recelando  también  confiar  á  manos 
esl  rañas  lo  que  no  hubiese  fiado  gus- 
toso de  las  suyas  propias. 

—  Cuenca,  Cuenca,  repitió  García, 
solo  e«peramos  vuestra  conformidad. 

—-El  tiempo  se  pasa,  dice  Cata- 
lán, temeroso  sin  duda  que  se  para- 
ra también  su  resolución. 

— Es  urgente,  añadió  Herrera  pa- 
ra escitar  á  sus  compañeros  á  que 
reclamasen  su  pronta  decisión,  es 
urgente  porque  el  término  es  corlo, 
y  no  conviene  fatigar  á  los  caballos 
que  han  de  entrar  luego  en  com- 
bale. 

—Cedo,  porque  mi  situación  im- 
posibilita mi  presencia  allí,  y  mi  fal- 
ta de  asistencia  perjudicaría  á  mi  ho- 
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ñor,  dijo  entonces  Cuenca,  pero  ce- 
do no  por  mi  voluntad,  sino  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias  qne  tan 
violentamente  se  han  traído  á  este 
estremo;  sin  embargo  doy  mi  con- 
sentimiento reservándome  siempre  el 
derecho  qne  me  asiste  para  repetir 
contra  toda  superchería» 

— Esta  advertencia  se  dirije  á  to- 
dos, y  á  ninguno*  dijo  entonces  Her- 
rera para  descargar  sobre  sus  com- 
pañeros parte  de  la  alusión  que  á 
él  solo  iba  dirigida:  qnizá  pueda  agrá* 
viarse  el  que  la  suerte  designe  por  cam- 
peón, si  para  entónees  se  aclara  mas 
su  sentido. 

Catalán  levantó  los  hombros  para 
denotar  so  indiferencia:  nada  tengo 
que  recelar,  dice»  por  consiguiente 
me  importan  poco  todas  las  reservas 
que  le  obligue  á  hacer  su  des* 
confianza. 
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— A  mi  menos,  siguió  diciendo  Gar- 
cía; pueda  yo  conservar  mi  pujanza 
como  lo  espero,  si  soy  el  designado 
por  la  suerle,  y  venga  Dios  sobre  to- 
do. 

—Señores,  se  apresuró  á  decir 
Cuenca,  yo  no  he  aludido  á  nadie;  si 
alguno  se  cree  mortificado,  sentiré 
que  aplique  ú  mis  palabras  un  sen- 
tido que  quizá  no  haya  tenido  ¡men- 
ción de  darle, 

-r-Que  disparate,  repuso  Herrera  sa« 
tisfecho  ya  de  haber  obtenido  su  con- 
sentimiento, aunque  le  habia  costa* 
do  ser  zaherido  tan  cruelmente:  na* 
die  piensa  en  lo  pasado:  nuestra  mi- 
ra debe  fijarse  solamente  en  llevar 
a  cabu  la  empresa  que  acometemos 
por  nuestro  honor  y  buena  fama.  Mar* 
chemos;  que  á  nuestra  llegada  sor- 
tearemos el  que  ha  de  ser  nuestro 
campeón. 
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Un  momento  después  salieron  los 
tres  hidalgos  del  caslillo  de  Zaliara 
para  el  de  Bornos,  habiendo  acele- 
rado la  partida  el  recelo  que  siem- 
pre ocupaba  á  Herrera,  de  que  no 
sobreviniese  algan  accidente  inespe- 
rado, para  desbaratar  unos  planes  qué 
habían  de  asegurar  so  venganza. 
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CAPITULO  VIL 


>ü£NGA  los  tío  partir  con  aquel 
escozor  que  queda  cuando  nos  vemos 
obligados  á  acceder  á  una  cosa  con- 
tra nuestra  propia  voluntad,  y  mas  lo* 
davia  si  nos  asiste  el  recelo  de  que 
obrando  de  aquel  modo  podemos 
acarrearnos  un  mal  estar  que  á  fuer- 
za de  afanes  hubiéramos  logrado  ale- 
jar de  nuestra  vista.  Conforme  pasa- 
ba el  tiempo  se  aumentaba  su  ago- 
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nía,  presentándose  á  su  imaginación 
resultados  tan  funestos,  que  casi  se 
llegó  á  convencer  que  no  tenia  que 
esperar  mas  que  una  catástrofe  ine- 
vitable* Agitado  por  esta  idea  no  te- 
nia un  momento  de  reposo:  iba  y 
venia  sin  cesar,  adoptaba  y  desecha* 
ba  inmediatamente  un  mismo  pro- 
yecto, sin  qoejse  fijara  tu  resolución 
en  nada,  sin  que  atinase  con  un 
medio  adeenado  que  le  sacara  del 
caos;  en  que  se  hallaba  sumergido. 

Después  de  haber  repasado  todas 
las  probabilidades  que  podian  resul- 
tar del  encuentro  que  iba  á  haber  en 
fiarnos,'  se  convenció  de  que  eran 
isas  las*  que  estaban  en  contra  su- 
ya, que  las  que  podian  resultar  en 
s*  favor.  Pues  no  solo  se  las  tenia 
que  bator  con  Juan  de  Herrera  cu- 
ya comportamiento  aquella    mañana 
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no  había  sido  franco  ni  leal,  y  que 
no  vacilaría  en  seguir  el  mismo  rum- 
bo con  tai  de  perjudicarle  en  sos 
pretensiones,  bino  que  aun  cuando 
la  suerte  pusiera  el  logro  de  su  ve  na- 
tura en  manos  de  alguno  de  los  otro» 
dos,  no  eran  menores  los  riesgos  á 
que  se  vería  espuosto,  pues  la  biaarria 
y  denuedo  del  campeón  contrario 
estaba  tan  probada,  qué  no  seria  muy 
dudoso  que  alcanzara  el  triunfo  que 
había  de  motivar  la  ruina  de  todas 
sus  esperanza?. 

Fuera  de  si  cuando  llegó  á  esté 
resultado  conducido  por  sus  mismas 
reflexiones,  no  halló  otro  remedio  que 
.probar  por  si  mlsxta  la  suerte  ét 
las  armas  que  *n  un  momento  des* 
graciado  había  encomendado  0  per» 
sonas  que  no  le  .inspiraban  cofifiansa 
alguna.  Es  verdad  qu«su  cuerpo  en» 
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•debió  todavía  «o  podría  t asistir  .ce* 
ido  en  otro  tiempo  1»;  violencia  de 
•un  choque»  peto  el  vigor  de  su  al- 
ma robttfteaida.xen  hs  cansidemeio* 
-oes  que  Le  inspiraba  esta  resoocio** 
supliría  la  flootuezá 'de  4a  €tefti<*r*e« 
y  le,  ebria  .la  nétorie,  óVta  senenidad 
necesaria .  pera  recibir  -  una  muerte 
plomea,  á  fio  de  no  presenciar  su 
derrota,  y  lo  pérdida  de  $ftpoft>#nir\ 
■  Embebido  en  esta  itka  comenzó"  á 
vestir  su  armadura  que^  bailó  mas  frt- 
sada  de  lo  que  sos  fueriás  pedían  sfr-* 
portar,  de  tai  modo  qu»  cuando  se 
hubo  colocado  todas  sus  armas  tuto 
que  sentarse  porque  se.  etfeoniró  d** 
mastado  fatigado*  Esta  observaron 
•umentando  su.  inquietedy  llego  á 
sumirlo  i  en  ka  mas  ataros»  dasespe* 
ración,  porque >le  presentaba  consu- 
nado  sin  remedio  el  •  scweso  que  mas 
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temía,  y  que  mas  hubiera  qnerido  des* 
echar  de  su  pensamiento» 

Abrumadexon  imágenes  tan  ato?*- 
asentadores  cementaba  á  entregarse 
al  ¿Hffallecrmieoto  que  causa  la  imw 
posibilidad  de  e?iiar  un  mal  qoeirre- 
mediabéemehte  nos  liar  de  caer  enci* 
na  por  masesfaerros  qae  empleemos 
par* confurarf o,  cuando  el  alcaide  de 
Zahara  eneró  éti  subabíiacíon. 

No  p#do  menos  de  sorprenderle  el 
lastimoso  estado  en  que  le  encontré» 
be,  pules  tocias  las  tortures  que  pade* 
eta  su  coraaon  estaban  retratadas  en 
«a  semblante.  Su  mirar  hosco,  y  la 
conUacctoA  de  todos  sus  músculos 
denotaban  .  claraiient* » la  desespera* 
eion  de  su  alma,  al  ™ismo  tiempo  que 
su  boefr  emreatóeita  por  la-fatiga,*? 
la  postración  de  su  cuerpo,  eran  m¿ 
diaio*  evidentes  de  qoe  ia   energía 
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de  m  espíritu  había  tenido  qne  cede* 
viéndose  enteramente  abandonada  por 
las  fuerzas  corporales.  . 

£1  ínteres  qoe  le  profesaba,  la  amis* 
tad  que  estrechamente  loa  unta  y  la 
compasión  que  semejante  estado  no 
podía  menos  de  inspirar,  movieron  ¿ 
el  alcaide  4  interrenir  en  un  asun- 
to que  según  las  apariencias  estaba 
combinado  en  térmia**  que  no  son 
lo  podía  desbaratar  *n$  planes»  $¡n© 
también  arrebatar  el  jaicio  de  aquel 
hombre,  al.  destruir  todas  sus  espe* 
tanzas. 

— Va  adivino  vuestra  intención»  dn 
ce  al  hidalgo  después  de  un  instante 
de  silencio;  pero  en  el  estado  en  que 
os  halláis,  no  consentiré  nunca  que 
os  pongáis  en  camino.  Elcabatlero  que* 
dará  satisfecho  cuando  sepa  la  sitúa* 
cioo  en  que  os  *nco«Hrais:  y  vuastio 
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honor  no   padecerá  seguramente. 

Juno  de  Cuenca,  dio  un  gemido  do* 
loroso,  porque  semejante  consejo  le 
recordaba  el  peligro,  que  corrían  sus 
Días  caros  proyecto*,  y  el  disparate 
que  había  cometido  confiáodoloscoit 
taata  ceguedad  cama  ligereza. 

—No  os  apesadumbréis  por  eso,  con- 
tinuó el  alcaide,  interpretando  á  su 
nodo  el  lastimoso  aye  de  sn  amiga: 
y  para  que  no  os  quede  el  me- 
nor escrúpulo,  y  que  vuestra  fama 
no  sufra  el  mas  leve  detrimento,  voy 
á  enviar  un  escudero  á  Bornos,  pa- 
ra que  en  vuestro  nombre  aplace  el 
día  del  combate  basta  que  vuestra 
curación  quede  completa. 

Al  escachar  estas  palabras  el  hi- 
dalgo, le  acometió  ua  acceso  tan  fu- 
rioso» que  el  alcaide  temió  que  se 
realhaseq   los  récelos  que  su  vístale 
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babia  inpirado.  Apretaba  los  dientes 
con  desesperado  ahinco,  retorcíase  \a¿ 
manos  con  colérico  ademan,  y  todas 
sos  arrebatadas  acciones  iban  marca- 
das de  rabia,  dolor,  y  desesperación. 
No  se  me  ocurrió,  decía  en  medio 
de  su  frenesí,  un  espedie.  t  tan  sencillo, 
una  co»a  que  debía  babor  previsto  en 
el  momento;  se  pasó  por  alto  er»  la 
ofuscación  que  entonces  me  ocupaba. 
Ya  no  hay  remedio;  no  me  queda  mas 
arbitrio  que  presentarme  al  comba- 
te,  y  á  la  muerte. 

Sus  fuerzas  se  agotaron  en  este  apa- 
sionado arranque,  sobreviniéndole  una 
especie  de  inanición  ó  estupor,  que  pu- 
so en  cuidado  á  D.Alonso. 

— ¿Qué  tenéis?  le  preguntó  este 
con  marcado  ínteres  ¿qué  ha  suce- 
dido aquí  durante  mi  ausencia,  que  os 
encuentro  tan  mudado  y  tan  triste. 
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— ¿Qué  hft  sucedido?  respondió 
Cuenca  fijando  en  él  su  vista  espan- 
tada y  torva:  que  han  sorprendido 
m¡  buena  fé,  y  abusando  de  la  ofus- 
cación en  que  me  hallaban,  arranca* 
ron  mi  consentimiento  para  someter 
todas  nuestras  esperanzas  al  fallo  del 
combate  que  se  daría  catre  el  caudi- 
llo del  de  Cádiz,  y  uno  de  mis  tres 
compañeros   elegido  por  la  suerte. 

Púsose  D.  Alonso  la  mano  en  la 
frente  al  saber  el  compromiso  que  le 
ligaba:  silencioso,  y  pensativo,  no  su- 
po que  responder  al  hidalgo,  ni  que 
partido  tomar  en  tan  critica  situa- 
ción. 

—Yo  no  puedo  consentir,  continuó 
diciendo  el  último,  que  este  comba* 
le  se  verifique:  aunque  no  interven- 
ga una  dañada  intención  en  contra 
mia,  mi  corazón  me  anuncia  que  po- 
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4rt  sobrevenir  una  catástrofe. 

-Es  menester  evitarlo  á  todo  tran- 
ce, d.ce  el  alcaide  saliendo    de 
»ed,uc,on:  ,¡  el   .embate  ,e  veril! 
Ules      COIMecoencías  P»«fcn  ser  fa- 

bre  el  h,d.lgo:  estoy  convencido  de 
eso  mismo:  no  hay  remedio,  es  pre- 
ciso   partir  inmediatamente. 

—iPartirl  habéis  olvidado  tan  pron- 
to vuestra  situación? 

ÁmÍ?  vd-'g°  ?  BWrdÍ0  ,os  W*» 
de  ira.  Y  „n  embargo,  dice,  es  pre- 
ciso part,r.  es  indispensable  que  va- 
ya ahora  mismo  á  Bornos. 

-Renunciad  á  esa  ¡dea  que  ade- 
mas  de  estragante  e,  impracticable, 
¿ttué  logranaisauuqne  tuvierais  alien- 
to para  llegar  hasta  alli? 
-MorW  eaclamd  Juan  4de  Cuenca 
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dejándose  caer  en  un  sitia!:  m  rir  qué 
es  el  único  refugio  que  me  queda  en 
mi  desesperación! 

Dicho  esto  volt w  á  sumergirse  en 
tu  anterior  abatimiento  de  que  solía 
sacarlo  algunas  veces  su  natural  siem- 
pre ardiente  é  impetuoso,  aun  en 
medio  de  la  postradon  de  su  cuer- 
po que  había  de  arrastrar  fonos*»» 
mente  iras  de  sí  todo  et  vigor  de  sn 
espíritu.  Aquellos  destellos  se  aseme- 
jaban á  los  momentos  de  brillante 
fulgor  que  despide  o  na  llama  morí» 
bunda  en  la  ludia  que  entre  la  vida 
y  la  muerte  se  traba  durante  su 
agonia. 

El  alcaide  no  quiso  prologar  mas 
tiempo  su  atormentadora  ansiedad,  y 
pesando  en  su  corazón  la  amistad  y 
adhesión  que  le  debía,  y  sus  mira* 
particulares  mas  que  en   cualquiera 


y  Google 


129 
otra  consideración  que  pudiese  haber- 
le detenido,  decidió   arrancarle  á   su 
desesperación,  enmendando  el  yerro 
que  había  cometido. 

— ¿Morir,  habéis  dicho?  esclamé  di- 
rigiéndose al  hidalgo  en  tono  de  sua- 
ve reprehensión;  desde  cuando  ha  su- 
cumbido vuestra  fortaleza  para  dar 
lugar  á  esa  pusilanimidad  agena  do 
un  corazón  noble  y  esforzado?  ¡Mo- 
rir! que  conseguiríais  con  eso? 

— Ño  ser  testigo  de  mi  desgracia. 

— Y  coronar  de  laureles  á  vuestros 
contrarios. 

=— Tenéis  razón;  he  sido  victima  do 
una  perfidia;  "pero  no  puedo  vengar- 
la, no  puedo  vengarme:  el  cielo  me, 
ha  quitado  las  fuerzas  dejándome  pa- 
ra mas  martirio  la  impotente  rabia 
que  me  abruma,  y  como  refugio  la 
mas  honda  desesperación. 

9 
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—Os  habéis  puesto  en  manos  qu« 
no  pueden  satisfaceros,  y  no  habéis 
querido  poneros  en  las  de  un  ami- 
go euyos  intereses  son  comunes  á 
los  vuestros,  y  que  no  hubiera  va- 
cilado un  momento  en  ocupar  vues* 
tro  lugar,  ya  que  por  su  causa  os  ha- 
lláis en  estado  de  no  poder  tomar  la 
defensa  por  vos  mismo.  Sin  embar- 
go, si  tenéis  fé  en  los  servicios  que 
pueda  prestaros,  todavia  no  es  tarde, 
y  la  falla  cometida  puede  ser  en- 
mendada. D.  Alonso  Fernandez  Mel- 
garejo alcaide  de  Zahara  os  lo  ofre- 
ce por  su  misma  boca.  Si  tenéis  fé 
en  su  palabra,  partirá  inmediatamen- 
te á  Bornos  en  vuestra  representa- 
ción: confiado  en  que  á  su  regreso 
habéis  de  quedar  contento  y  saltsfe* 
cho  del  éxito  de  su  comisión. 

— ¿Vos,    señor    alcaide?     esclamó 
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Cuenca  enagebado  de  jubilo  por  tan 
«esperada  promesa:  vos  iréis  á  Bor- 
nos  para  arreglar  este  malhadado 
asunto?  ¡Olí;  si  lo  hiciereis,  os  debe» 
ré  todo  en  este  mundo:  mi  buen  nom- 
bre, mi  existencia,  mi  porvenir,  todo 
me  lo  volvereis,  pues  todo  lo  consí* 
deraba  perdido.  Si,  partid  sin  demo- 
ra, Hevais  mi  confianza,  mi  represen- 
tación, y  mis  facultades:  haced  y  des* 
haced  como  queráis,  á  vuestra  volun- 
tad. Sois  arbitro,  sois  dueño  absolu- 
to» sin  reservas,  sin  restricciones..... 
una  sola  cosa  quisiera  deciros,  sin 
que  se  vea  que  esto  pueda  aminorar 
la  ilimitada  confianza  que  me  mere- 
céis; una  cosa  que  no  renunciaré  si- 
no con  la  vida,  pues  su  ¡último  mo- 
mento será  para  cuando  deje  de  lu- 
cir para  mí  su  esperanza  consolado- 
ra. Si,  señor  alcaide,  no   puedo  ce- 
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der  en  eslo:  na  puedo  renunciarla, 
-porque  seria  entregar  con  ella  las 
halagüeñas  imágenes  de  mi  porvenir; 
y  mi  alma  que  está  toda  entera  ea 
su  esperanza.  Mis  pretensiones  á  ia 
Diario  de  Doña  Elvira  preferida  por 
vuestra  amistad  á  las  de  otras  perso* 
ñas  que  también  aspiraban  á  lo  mis-» 
nio,  han  sido  causa  de  todo  esto;  pe* 
ro  si  es  preciso  renunciarla  para  que 
se  arregle  este  asunto;  si  el  comba-* 
te  se  llega  á  celebrar  y  me  compro-» 
mete  á  ello,  no  resistiré  mas  los  im- 
pulsos de  mi  corazón:  reclamaré  con- 
tra la  sorpresa  y  la  traición  qne  han 
hecho  conmigo,  y  defenderé  mis  de* 
rechos  hasta  la  muerte.  Esta  es  la  úni* 
ca  observación  qne  tengo  que  hace-» 
ro?,  la  única  reserva  que  os  impongo 
en  las  amplias  facultades  con  que 
por  mi  parte  vais  revestido. 
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.  El  alen* de  le  preservó  su  roano  ca* 
uñosamente.  Juan  de  Cuenca,  le  dice, 
sois  mi  amigo,  me  habéis  confiado 
lueMros  inteieses:  yo  sabré  corres- 
ponder á  la  ronfiítfiza  que  me  dis- 
pensais:  e»tán  ligados  ó  los  míos  por 
mi  promesa,  y  por  mi  gusto:  mirad 
si  sabré  defenderlos  y  conservar  alo* 
do  irance  el  derecho  qne  me  asiste 
para  arreglarlos,  según  nuestras  re*, 
«pronas  ínlbikf iones.  Confiad  en  mí 
palabra  que  no  tendréis  que  temer 
por  ese  compromiso  que  contragis- 
teis  tan  inconsideradamente. 
£1  hidalgo  se  apoderó  de  la  mano  de  su 
generoso  protector,  y  en  sentidas  y  es- 
presadas frases  \ oívió  á  reproducirle 
su  agradecimiento  con  toda  la  vehe- 
mencia que  le  comunicaba  el  apasio- 
nado afecto  que  sentía,  mas  ecsalta- 
da  aun  desde  el  momento  que  pu- 
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do  considerarse  seguro  de  un  resal- 
tado favorable  cuando  hacia  poco  que 
le  miraba  tan  funestamente  concluido. 
Dominado  con  este  incidente  aquel 
abatimiento  que  insensiblemente  »e 
babia  apoderado  de  él,  y  viéndole  el 
alcaide  mas  tranquilo  con  las  seguri- 
dades que  le  había  dado  acerca  del 
arriesgado  trance  que  iba  á  decidir  so- 
bre los  planes  de  su  porvenir,  sa- 
lió del  aposento  para*  ordenar  la  co- 
mitiva qoe  había  de  acompañarle  en 
aquella  jumada. 
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CAPITULO   VIII. 


¿&A  plaza  del  castillo  de  Bornos 
escojida  por  el  caballero  de  la  negra 
armadura  para  teatrodel  cómbale  que 
había  detener  lugar  enlreél  y  los  cua- 
tro hidalgos  de  Jerez,  estaba  cerrad* 
por  un  palenque  levantado  á  el  efec- 
to, y  guardado  por  algunos  hombre* 
de  armas  para  impedir  todo  desorden 
entre  los  curiosos  que  se  aproxima- 
ran como  espectadores. 
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Hacia  la  medianía  de  la  barrera 
formaba  esta  un  sitio  a  propósito  y  bas- 
tante para  que  lo  ocupasen  los  jueces 
del  campo,  que  habían  de  asistir  á 
caballo  y  armados  para  decidir  de  las 
dudas  y  vicisitudes  quepudieran  ocur- 
rir en  el  combale. 

Convenidas  les  partes  en  someter 
la  decisión  de  la  demanda  al  juicio 
del  combate  que  se  libraría  entre  el 
cab.illeroy  uno  de  los  tres  hidalgos  ele- 
gido por  la  suerte,  en  representación 
de  los  cnalro  que  habían  sido  reta- 
dos, le  tocó  esta  á  Juan  García,  quedan- 
do los  otros  dos  como  jueces  del  cam- 
po  en  unión  do  un  número  igual 
que  el  caballero  designó  de  entre  los 
suyos. 

Arregladas  asi  las  cosas,  y  coloca- 
dos los  jueces  en  el  bogar  que  les 
correspondía,    salieron   á  la  palestra 
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el  caballero  de  las  armas  negra*  y 
Juan  García.  Entonces  sonó  una  trom- 
póla que  impuso  silencio  á  la  mu- 
chedumbre alborotada  con  la  aparición 
de  los  combatientes,  y  uno.de  los  jue- 
ces dijo  en  alta  voz.  ¿Aceptáis  por 
tos  y  en  nombre  de  los  que  os  han 
confiado  sus  poderes  el  reto  que  se 
os  hace  á  fin  de  no  incurrir  en  la  no- 
ta de  malos  caballeros  y  complícese 
la  violencia  con  se  que  quiere  obligar 
á  Doña  Elvira  Fernandez  Melgarejo 
á  que  admita  un.  enlace  contra  su 
propia  voluntad  é  inclinaciones? 

— Lo  acepto,  contestó  Garcia:  lo 
acepto  para  defendernos  de  la  incul- 
pación que  se  nos  hace,  en  desdoro 
de  nuestro  honor,  por  unas  preten- 
siones que  dirigimos  con  lealtad,  y 
que  mantendremos  contra  la  superche- 
ría de  la  acusación.  ,    .    , 
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— En  ese  caso,  continuó  el  juez, 
que  decida  el  cielo  la  querella  y  que 
e)  juicio  de  Dios  haga  conocer  de  par- 
te de  quien  está  la  verdad,  acordan- 
do la  victoria  al  que  la  merezca  de 
justicia.  £1  que  declaremos  vencido 
cederá   en  sus  pretensiones. 

Dijo:  y  con  su  ademan  indicó  á  los 
caballeros  que  podian  retirarse  á  sus 
puestos  hasta  que  llegase  la  hora  de 
la  acometida. 

Hicieron  lo  asi,  retirándose  ambos 
á  las  estremidades  del  palenque  á 
fin  de  que  hubiese  bastante  espacio 
para  la  carrera. 

Entonces  volvió  á  oírse  lají  trom- 
peta, indicando  que  la  hora  del  com- 
bate habia  llegado. 

Al  escuchar  su  sonido  partieron  los 
combatientes  desde  jas  estremidades 
á  todo  correr  de  los  caballos.    Eu- 
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contrtfronse  en  el  centro  de  la  liza; 
pero  su  choque  fué  tan  tremendo, 
tan  terrible,  que  el  eco  de  las  mon- 
tañas vecinas  lo  repitió  como  si  bu* 
biese  sido  una  detonación  de  la  at- 
mosfera. El  resultado  de  tan  dura 
acometida  no  pudo  vetst  por  el  pron- 
to, porque  los  caballas  lanzaron  al  ai- 
re en  su  carrera  tra  torbellino  de 
polvo,  que  arrebató  á  todas  las  mi* 
radas  la  destreza  y  empuje  de  los 
jinetes.  Perotidduró  mucho  la  ansie* 
dad,  pues  á  poco  rato  pudo  verse  que  los 
doseombatientés  se  mantenían  en  las  sí- 
Has,  aunque  Juan  García  estaba  de- 
sarmado. Su  lanza  dirigida  con  su  po-* 
deroso  esfuerzo  contra  la  armadura  det 
caballero,  habia  saltada  hecha  astillas, 
mientras  que  la  del  contrario  guia- 
da mas  bien  por  la  destreza,  se  ha- 
bía conserv ado  intacta,  y  en  posición 
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de  faaber  podido  desarmarle.  Mas  lue- 
go que  advirtió  ia  desgracia  de  su 
antagonista,  no  quiso  deber  su  victo- 
ria á  este  accidente  ¡imprevisto,  y  le- 
Yantando  su  lanza,  manifestó  que  so- 
lo admitiría  las  ventajas  que  debiera 
á  su  esfuerzo  y  á  su  brazo.  Hecha 
esta  declaración  se  volvió  á  su 
puesto  para  segundar  la  acometida. 
Juan  García  tornó  otra  lanza  y  pasando  á 
la  esUremidad  opuesta,  esperó  de  nue- 
vo la  señal.  Volvióse  á  oír  esta  á 
poco  rato,  y  volvieron  nuestros  dos 
adversarios  á  eomenzar  el  interrum* 
pido  combale.  Pero  bien  sea  porque 
Juan  García  mohíno  y  receloso  desde 
su  anterior  desgracia  hubiese  perdido 
su  serenidad,  ó  que  el  Cielo  tuviese 
acordado  marcar  la  desaprobación  que 
merecían  los  violentos  j  opresores 
proyectos  que  se   había  encargado 
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de  defender ,  es  lo  cierlo  que 
tampoco  en  esta  ocasión  consiguió 
ventaja  alguna  por  su  parte.  Su  lan- 
ía dirigida  con  toda  la  fuerza  pro- 
digiosa de  so  b*azo  resbaló  en  la  ar* 
madura  del  caballero  haciéndole  per- 
der el  equilibrio  el  golpe  en  vago 
porque  no  encontró  apoyo  el  empu- 
je que  había  dado  á  su  cuerpo,  y 
mientras  la  lanza  de  su  antagonista 
cogiéndole  en  tan  difícil  posición,  pu- 
do lanzarle  de  la  silla  con  solo  el 
impulso  de  la  carrera.  Gayó  al  sue- 
lo, y  su  caballo  salió  corriendo  sin 
ginete  por  la  arena.  Entonces  se 
interpusieron  los  jueres  declaran- 
do que  el  combate  estaba  concluido, 
y  que  había  sido  ganado  por  el  ca- 
ballero en  toda  ley  y  justicia;  que» 
dando  por  consiguiente  los  cuatro 
hidalgos  comprometidos  á  renunciar 
la  mano  de  Duna  Elvira. 
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Mas  apenas  [hábia  comentado  la  mu* 
ehedumbre  á  aclamar  la  victoria  ob- 
tenida por  el  caballero,  se  presentó 
en  la  liza  un  nuevo  campeón  decla- 
rando nulo  el  acto  celebrado,  y  obli- 
gándose á  sostenerlo  contra  cualquie- 
ra que  quisiese  defender  lo  contrario* 

Enmudeció  todo  el  mundo  para 
atender  á  la  escena  que  pasaba,  y 
que  era  verosímil  que  {proporcionase 
en .  aquel  mismo  día  otro  nuevo  es- 
pectáculo. 

£1  personage  que  tan  inopinada- 
mente se  había  presentado  á  protes- 
tar contra  el  combate  ya  fenecido,  y 
que  no  admitía  otra  apelación  que  el 
reto  que  acababa  de  hacer  á  todos  los 
que  presentes  estaban,  era  Don  Alón** 
so  Fernandez  Melgarejo,  alcaide  del 
castillo  de  Zahara. 

La  ira  que  semejante  declaración 
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eausó  al  hidalgo  Juan  Sánchez  d^ 
Herrera  fué  tanta,  que  en  algún 
tiempo  le  embargó  el  uso  de  la  pa- 
labra. Recobrado  un  poco  salió  an- 
tes que  otro  á  responder  á  la  ame- 
naza del  alcaide.  Mis  compañeros 
y  yo  hemos  perdido  la  demanda  en 
toda  ley,  habiéndose  cumplido  los 
requisitos  pactados  antes  del  combate. 
Si  vuestra  llegada  hubiera  sido  una 
hora  antes,  pudierais  haber  retirado 
el  consentimiento  que  vuestro  prote- 
gido nos  otorgó  de  su  propia  volun- 
tad; pero  reclamar  después  que  en 
un  juicio  público  ha  sido  condena- 
do, es  acción  que  le  infama  y  vilU 
pendia. 

— Yo  no  he  venido  a  disputar,  con- 
testó el  alcaide,  ni  á  acusaros  como 
quizás  pudiera  hacerlo  de  haber  abu- 
sado de  un  momento   de  sorpresa  £ 
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de  irreflexión,  á  fin  de  aparecer  re- 
vestido de  unas  facultades  que  de 
ningún  modo  son  las  que  debían  ser 
necesarias  para  un  caso  como  el  pre- 
sente. 

— Señor  alcaide,  si  venís  dispues- 
to á  sostener  lo  que  decís,  yo  tam- 
bién lo  estoy  con  respecto  á  lo  que 
he  hecho. 

— Esa  cuestión  se  ventilará  tam- 
bién á  su  turno:  ahora  no  represen- 
to mas  que  la  persona  de  Juan  de 
Cuenca,  y  sus  intereses  son  en  este 
instante  privilegiados  á  los  míos. 
*  —Bajo  cualquiera  de  los  dos  caraca- 
teres,  la  cuestión  me  toca  directa- 
mente: sea  Juan  de  Cuenca  ó  el  al- 
caide de  Zabara,  uno  y  otro  han  dado 
á  este  asunto  un  viso  de  personalidad 
que  me  obliga  á  reclamar  anle9  que  otra 
persona. 
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-  — Gomo  gustéis  contestó  el  alcaide 
y  si  es  vuestra  intención  ser  prime* 
ro,  tened  entendido  que  Juan  de  Cuen- 
ca os  acusa  á  vos  únicamente  de  cau- 
tela y  engaño  en  vuestros  procede- 
res, y  deslealtad  en  vuestro  compor- 
tamiento. 

— Esa  es  la  injuria  personal  que 
tengo  que  vengar,  contestó  con  sem- 
blante amenazador  Herrera:  esa  es  la 
acusación  que  yo  le  devuelvo,  por- 
que él  la  merece  esclusiramentc:  esa 
es  la  diferencia  que  tenemos  que  ven- 
tilar desde  hace  mucho  tiempo  entre 
él  y  yo.  Ahora  se  agrega  el  nuevo 
insulto:  insulto  que  nos  hace  por  vues- 
tro medio:  insulto  que  es  común  á 
mis  compañeros  de  armas,  porque 
no  solo  ataca  nuestro  honor  presen- 
tándonos como  hombres  capaces  de 
abusar  de  la  fé  que  se  debe  á  un  ca- 
lo 
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ballero,  sino  que  vuestra  misión  pite* 
de  inducir  á  sospechar  que  hemos 
obrado  con  superchería  al  aceptar  el 
reto,  supuesto  que  nos  es  imposible 
cumplir  las  condiciones  con  que  fué 
entablado  y  admitido.  En  esta  virtud, 
yo  como  agraviado  personalmente,  y 
como  juez  que  he  sido  del  combate, 
admito  primero  que  los  demás  el  de- 
safio que  tan  inoportunamente  vinis- 
teis á  hacer,  cuando  solo  pucüa  mi- 
rarse como  una  jactancia  que  todo 
buen  caballero  está  obligado  á  reprimir 

Y  volviendo  las  bridas  á  su  caballo, 
corrió  á  apostarse  en  el  lugar  que  le 
correspondía. 

Ei  alcaide  conociendo  su  intención 
partió  también  á  la  banda  opuesta  sin 
proferir  mas  palabra. 

Entonces  el  caballero  de  la  negra 
armadura  poniéndose    entre  los    dos» 
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dice.  No1  consentiré  que  se  lleve  á 
efecto  este  combate,  *npin»ato  que  lo 
origina  el  darme  una  satisfacción  que 
no  puedo  admitir  de  e¡»temodo.  Yo  de- 
claro, Juan  Sánchez  de  Herrera,  que 
tanto  vos  como  vuestros  compañeros 
Juan  Fernandez  Catalán,  j  Juan  Gar- 
cía, habéis  respondido  todos  como  de- 
be hacerlo  un  caballero  leal  y  pun- 
donoroso. Y  como  testimonio  deque 
no  os  culpo  por  no  haber  cumplido 
to  das  las  partes  de  nuestro  arreglo, 
os  brindo  para  que  me  acompañéis  á 
la  espedicion  de  Garciago  á  donde  de- 
bo partir  sin  demora,  y  en  que  po- 
dréis alcanzar  los  laureles  que  me- 
rece  vuestro     denodado  esfuerzo. 

Acepto  con  mucho  gusto,  respondió 
Herrera  acogiendo  con  ansia  una  pro- 
posición que  volvía  á  abrir  ca- 
mino ásus  ambiciosos  proyectos;  y  su- 
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puesto  que  beatos  de  partir  al  instan» 
tante,  prorrogo  para  ocasión  mas  á 
propósito  el  dirimir  la  contienda 
que  se  ha  suscitado  entre  Juan  de  Cuen- 
ca y  yo.  Entonces  la  ventilaremos  per- 
sonalmente, y  quizas  el  cielo  me  escoja 
por  instrumento  para  infringirle  la 
pena  que  merece  su  taimada  ale* 
vosia. 

Garcia  y  Catalán  aceptaron  también 
el  servicio  con  que  el  caballero  les 
brindara,  pues  como  decía  Herrera, 
cuando  la  patria  necesita  de  nuestros 
esfuerzos,  debemos  acudir  en  su  au» 
xilio,  acallando  nuestros  resentimien- 
tos personales:  por  que  ante  todas  co* 
sas  es  su  salvación,  y  nuestro  engran- 
decimiento. 

Tampoco  puedo  admitir  la  satisfac* 
cion  que  me  proponéis,  por  quebran- 
tar un  pacto  establecido,  aceptado,  y 


y  Google 


149 
sellarlo  solemnemente,  continuó  dicien* 
do  el  caballero  dirigiéndose  al  alcai- 
de. La  palabra  sodada  aunque  iro* 
prudentemente,  liga  á  todo  caballero-. 
Juan  de  Cueuca  la  recoge  después  de 
sabido  el  fallo  que  le  condena.  Si  el 
deber  no  me  llamara  inmediatamen- 
te á  otra  parle,  yo  esperaría  aquí  has- 
ta que  sus  fuerzas  hubieran  cobrado 
so  ordinario  vigor,  y  renovaríamos 
el  combate,  que  por  lo  queá  el  to* 
ca,  ha  querido  declarar  nulo  por  vues- 
tra mediación.  Pero  aquel  día  llega- 
rá, y  para  entonces  reclamo  la  pre- 
ferencia. 

— Y    la    tendréis  indudablemente : 

mas  [en  el  Ínterin  os  declaro  que  se 

considera  libre  de    todo  compromiso 

y  de  sus  consecuencias. 

'  — ¿Qué  me  queréis  decir? 

— Nada  mas  que   lo  que    marcan 
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las  palabras.  Pero  si  no  os  satisfacen, 
tengo  sus  poderes  especiales  para  veo- 
lUar  en  su  nombre  esta  cuestión. 

—Y  serian  dos  combates  por  apo- 
derado en  un  mismo  dia  y  para 
un  mismo  objeto,  cuya  nulidad  podría 
reclamar  otro  tercero  que  después 
llegara,  interpuso  Herrera  con  risa 
sardónica. 

La  observación  del  hidalgo  nno 
fruncir  el  gesto  al  alcaide. 

—No  admito,  dice  el  caballero,  por 
que  ni  debo  combatiir  con  vos  por 
U  causa  de  donde  todo  esto  procede,  ni 
puedo  detenerme  mas  en  este  sitio, 
cuando  está  para  finalisar  el  dia.  Quie- 
ro mas  bien  fiar  en  la  rectitud  de 
vuestras  intenciones,  que  no  esponer- 
me á  que  se  dude  de  la  de  mi  con- 
ducta. Remitiré  como  he  dicho  i* 
satisfacciou  de  mi  agravio  á   la  con- 
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clusion  de  nuestra  jornada*  para  co- 
ya época  podrá  responderme  Juan  de 
Cuenca  en  persona. 

— Así  será,  respondió  D.  Alonso: 
basta  entonces  vuelvo  á  repetir  que 
se  considera  libre  de  todo  compre  mi- 
so, y  do  sus  consecuencias. 

Poco  después  comenzaron  á  oír- 
se las  trompetas  que  anunciaban 
la  marcha  de  la  tropa,  y  antes  que 
el  sol  tocara  en  el  horizonte,  salía  há- 
•da-Gareíago  toda'  la  getáe  del  Mar- 
ques de  Cádix .  que  ste  había  ido  reu- 
iiieod« >  en  aquel  <  punta . 
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CAPITULO  IX. 


4WoÑA  Elvira  había  visto  Upar- 
4Ád*  de  las  hidalgos  para .  Boinas,  y 
esperaba  llena;  do  inquietud  c4  éxito 
del  combate  que  por  su  causa  iba 
á  tener  lugar  en  aquella  villa.  Su 
padre  también  había  marchado  des- 
pués, y  el  día  y  la  noche  transcur- 
rieron sin  que  ninguno  pareciese.  No 
pudiendo  permanecer  mas  tiempo  eo 
esta  ansiedad,  determinó  ir  á  casa  de 
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Martina,  á  ver  si  i  falta  de  noticias 
podra  satisfacerla  con  alguna  supo- 
sición rerosimil  ó  probable. 

Contenía ba  á  amanecer  cuando  la 
hija  del  alcaide  salió  del  castillo  coa 
dirección  al  bogar  de  su  nodriza.  La 
naftaraleaa  que  á  esta  hora  despierta 
del  letargo  en  que  pattoce  se  hallla 
sumergida  darante  la*scaridad,se  en» 
getanaba  con  Lea  brillantes  colorea  coa 
que  sé  viste  la  «iKora,  derraman  de 
euV  matices  coa  prof  tisioa  por  *  tari» 
¡el  espacio»  ^desaparecía  cubierto  con 
<un  inmenso!  curtir»  ge  -de  >  púrpura  j 
«irp.  Sus  agradables  tintas:  bajaba» 
JiasUla  titira  éan  agave*,  y  tan  ber- 
molas,  y  preaubtn.al  paiaage  u»  c*> 
locido  tan  eJhagüeño,  -que  la  asemé» 
Jaban  ai  los  sitios^  mágicos  é.  ideales 
que  se  complace  en  crear,  ht  imagir 
atacseo   entusiasta  de  <«a  .artista^  El 
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«ave  y  sonrosado  resplandor  apares 
eU  de  mil  fantásticos  colores  sobre 
la  esmaltada  superficie,  donde  se  veían 
brillar  como  perlas  del  oriente  las 
gotas  del  pasado  rocío,  columpiadas 
por  el  mas»  céfiro  en  las  sutiles  jr 
sedosas  hebras  de  verdura  donde  esta* 
ban  pendientes*  £1  aire  se. respiraba 
embalsamado  por  tas  ecsa*actories.olorí- 
alcas  de  las  plantas,  coaiptetando  con 
tu  delicado  ambiente  tos  prodigios  y 
encantos  de  este   romántico  paisa  ge. 

Pero  el  brillante  colorido  dt  esta 
matutina  escena  no 'brillaba  placen*- 
«ero  á  los  ojos  de  Dona-  Elvira,  que 
sola  y  entregada?*  sé  único  petisa~ 
«tentó  atravesaba  cabtebaja  7 -siJen* 
•tiosa,  sin  prestar  ateaéfion  i  tantas 
maravillas  como» t  se  descubrían  á  su 
-alrededor.  '        .  ;       >  ¡  •    .* 

Snmeditwioa  serio  ínter rusnpida 


y  Google 


155 
de  repente,  y  su  marcha  detenida  por 
un  hombre  que  sin  saber  como  apa- 
reció   inopinadamente    ante  su   per- 
tona. 

Retiróse  hacia  atrás  la  joven,  y  txa* 
mino  con  recelosa  curiosidad  la  figu- 
ra que  tenia  delante. 

—¿No  me  conocéis  señora?  dice  el  de 
la  marlota  notando  la  estrañeza  que 
.so  aparición  le  había  causado;  no  ha- 
ce mucho  tiempo  que  me  tisteis  por 
primera  vez,  y  los  informes  que  os 
dieron  debían  aseguraros  de  mis  in- 
tenciones. 

—Es  cierto,  esclamó  Doña  EJfi- 
ra,  pues  aquella  indicación  1  a  hizo 
reconocer  inmediatamente  al  hombre 
que  había  visto  en  el  huerto  de  Mar- 
tina ¿y  quién  eres? 

— Un  desgraciado  nada  mas:  un 
desgraciado  que  para  purgar  una  fal- 
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U,  un  delito  si  queréis,  se  ha  dedi- 
cado oclusivamente  en  sn  pobreza  y 
nulidad  al  servicio  del  débil  contri 
el  fuerte,  del  oprimido  contra  el 
opresor. 

—¿Y  con  qué  medios  cuentas  para 
que  tu  ayuda  sea  de  algún  provecho? 

— £1  de  la  ma  rióla  fljó  su  vista 
penetrante  en  Doña  Elvira,  míen* 
Iras  le  decia  con  la  mas  íntima  con- 
vicción. Con  un  deseo  profundo,  una 
voluntad  decidida,  y  una  resol  ocio» 
é  toda  prueba.  Después  bajando  la 
vista  como  sí  temiese  haber  dicho 
demasiado,  anadié:  ya  os  dije  antes 
que  soy  un  desgraciado  nada  mas, 
que  se  ocupa  en  llevar  mensages  pa- 
ira ganar  el  sustento.  Ahora  os  traía 
nuevas  del  combate  que  se  verificó 
en  Bornos. 

— ¿Del  cámbate  de  ayer?  cuenta, 
cuéfllamelo  todo. 
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.    — Joan  García  entró  en  el  palen- 
que por  si  y  por  sus  Ires  compañeros 
y    fué  vencido   y  atrojado    del  ca- 
ballo. 

— ¡Dios  mío!  tu  eres  el  protector 
de  la  inocencia,  esclamó  Doña  El- 
vira levantando  al  Cielo  sus  hermosos 
ojos  llenos  de  reconocimiento  y  gra- 
titud. 

«-Pero  vuestro  padre  llegó  termi- 
nado el  combate ,  reclamando  su 
nulidad  en  nombre  de  J  ?n  de  Cuen- 
ca. Después  de  varios  altercados,  que* 
dó  aplazado  otro  combate  particular 
para  cuando  el  bHalgo  recupere  to- 
do su  vigor.  Por  lo  tanto  estáis  li- 
bre de  tres  pretendientes,  y  si  te- 
neis  constancia  y  firmeza,  quizá  no 
pase  mucho  sin  veros  libre  del  mas 
importuno  de  todos. 

— Tienes  razón,  dice  Doña  Elvira, 


y  Google 


158 
el  mas  importuno  y  e\  mas  terriblet 
porque  es  el  favorecido  de  quien  tie- 
ne la  facultad  de  hacerse   obedecer. 

El  de  la  marlota  fijó  sus  ojos  en 
la  tierra  como  si  le  hubieran  dado 
que  pensar  aquellas  palabras,  y  míen- 
tras  que  asi  se  quedaba  embebido  en 
sus  pensamientos,  siguió  la  joven  el 
camino  que  llevaba  para  casa  de  su 
nodriza. 

Cuándo  llegó,  ya  estaba  enterada 
esta  de  lo  sucedido  la  víspera  en  Bor- 
nos.  Si  hija  mía,  dice»  os  esperaba 
con  ansia  para  preveniros  que  vues- 
tra posición  es  roas  crítica  todavía  de 
lo  que  ha  sido  hasta  aquí.  Vuestro  padre 
viene  decidido  á  que  se  verifique  es- 
te  desposorio  sin  la  menor  dilaeion. 
Su  empeño  se  ha  fortificado  á  me- 
dida que  he  visto  levantarse  los  ob- 
tác  uloscontra  su  deseo,  y  quiere  aprove- 
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char  estos  días  de  quietad  que  le 
dejan,  para  lle?ar  á  cabo  sus  planes.  Te* 
ned  animo,  serenidad,  y  confianza* 
resistid,  y  ganad  tiempo,  pues  en  la 
dilación  hallareis  vuestra  ventura. 

—¡Resistir!  cuan  fácil  es  decirlo, 
y  cuan  difícil  ejecutarlo!  Yo  lo  ha- 
ré con  todo  el  ánimo  y  toda  la  vo- 
luntad de  que  puedo  disponer:  yo 
cumpliré  mi  palabra,  por  crueles  que 
sean  los  momentos  que  me  quedan 
que  pasar;  pero  recelo  que  si  larda 
mucho  en  venir  á  cumplir  la  suya, 
han  de  ser  inútiles  mis  esfuerzos,  y 
se  verá  consumado  mi  sacrificio. 

— El  que  desfallece  antes  de  en- 
trar en  combate,  debe  estar  segnro 
de  su  derrota.  Doña  Elvira,  que  no 
os  abandone  e)  valor  y  la  constancia 
que  jurasteis  mantener  en  el  mo- 
mento del  peligro. 
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— ¡Oh  nunca,  nunca,  y  to  tendrás 
muy  pronto  pruebas  de  mi  palabra. 

— A'í  sea;  esclamó  la  anciana  acom- 
pañando á  so  señora  basta  la  puer- 
ta,, y  el  cielo  derramará  sobre  voso- 
tros so.  paternal  bendición, 

En  aquel  momento  se  oyeron  muy 
cerca  anís  voces  de  ira  y  encono,  y 
habiendo  dirigido  la  vista  al  sitio  de 
donde  salían,  vieron  á  Juan  de  Cuen- 
ca sobre  el  te-raplen  entregado  á  un 
arróbalo  furioso  como  hacían  inferior 
sns  violentos  ademanes,  porque  la 
distancia  no  dejaba  coordinar  el  sen- 
tido de  sus  palabras.  Mirando  enton- 
ces á  la  parte  hacia  donde  dirigía  sus 
amenazas,  distinguieron  al  de  la  mar- 
Iota  que  corría  con  la  ligereza  por 
la  llanura,  como  si  deseara  quitarse 
cuanto  antes  de  la  vista. 

Doña  Elvira  miró  a  la  anciana  co- 
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roo  para  preguntarle  si  comprendía  el 
significado  de  todo  aquello;  pero  esta 
encogiéndose  de  hombros,  dio  á  en- 
tender que  ignoraba  absolutamente 
las  relaciones  que  pudieran  existir 
entre  ambos. 

Distrajo  su  atención  de  este  objeto 
la  aparición  de  Don  Alonso,  que  vie- 
ron venir  desde  lejos  de  vuelta  de 
•u  viage  á  Bornos:  por  lo  cual  Doña 
Elvira  se  apresuró  á  regresar  al  cas- 
tillo para  poder  lecibir  á  su  padre. 


11 
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CAPITULO    X. 


fcSTAIS  libre  de  compromiso,  libre 

de  competidores  y  libre  de  todo  im- 
pedimento que  quisieran  oponer  al 
logro  de  vuestro  mas  deseado  y  ar- 
diente pensamiento,  según  me  espre- 
sasteis (ayer  con  tanta  sinceridad 
como  resolución.  Estas  fueron  las 
primeras  palabras  del  alcaide  á  Juan 
de  Cuenca,  dándole  parte  del  éc- 
sito  tenido  en  la  delicada  misión  que 
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le  había  encomendado.  Dentro  de 
quince  días,  continuó  diciéndole,  re- 
cibiréis la  mano  de  Doña  Elvira;  por 
consiguiente  podéis  contaros  desde 
ahora  como  su  desposado. 

— Amigo  mío,  esclamó  el  hidalgo 
besando  con  ahinco  en  medio  de  su 
dichoso  transporte  la  mano  del  alcai- 
de; me  habéis  hecho  el  mas  ventu- 
roso de  los  hombres.  Me  habéis  sa- 
cado de  la  mas  honda  desesperación 
para  llenar  mi  alma  de  una  gloriosa 
alegría,  alcanzando  para  mi  el  sus- 
pirado bien,  único  capaz  de  satisfacer 
mi  ambición.  Me  habéis  colmado  de 
favores  inmerecidos:  de  distincio- 
nes que  me  adulan  y  enorgullecen. 
Habéis  sido  para  mi  mas  que  mi  pa- 
dre, mas  que  mi  bienhechor,  mas  que 
mi  ángel  tutelar.  ¡Ob!  no  receléis  que 
olvide  nunca  tantos  beneficios:  esta- 
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rán  gravados  en  mi  corazón  eterna- 
mente, y  recordarán  á  mi  memoria 
la  deuda  sagrada  que  he  contraído. 
Si,  padre  mió,  porque  ya  puedo  da- 
ros este  nombre,  mi  único  anhelo, 
mí  único  afán  será  preguntarme  to- 
dos los  días  ¿de  que  mo«io  podré  yo 
pagarle  tanto  como  ha  hecho  por  mi? 

«Haciéndola  felicidad  de  la  per- 
sona que  he  puesto  bajo  vuestro  am- 
paro: cubriendo  su  destino  contra 
cualquiera  desgracia,  y  no  presentando 
a  su  vista  mas  que  vuestra  amistad 
y  vuestros  cuidados. 

— Vos  no  desconocéis  ni  mi  amor, 
ni  mis  intenciones,  y  os  responderán 
de  que  la  ventura  del  objeto  que  int 
habéis  encomendado  está  ligada  á  la 
mía,  y  si  habéis  de  considerarla  con 
respecto  á  mi  condescencia,  mis  alen* 
ciones,  y    cariñosas    solicitudes»    os 
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persuadiréis  bien  pronto  que  ha  de 
ser  inmensa  é  infinita. 
•  — Haciéndolo  así  ctnnpjireis  tu  es- 
lío deber,  y  no  saldrán  fallidas  mis 
esperanzas.  Considerad  que  la  per- 
sona que  os  entrego  es  el  ídolo  de 
mi  corazón,  y  que  al  elegiros  entre 
tantos  como  aspiraban  á  su  mano,  ha- 
bla reconocido  en  vos  mas  garan- 
tías para  asegurarla  un  dichoso  por- 
venir, que  es  la  obligación  que  me 
impuso  el  cielo.  Guiado  por  este  pen- 
samiento he  sabido  vencer  en  mas  de 
una  ocasión  la  debilidad  á  que  me 
somete  el  cariño  de  padre,  procu- 
rando con  una  mano  enjugar  las  lá- 
grimas que  le  hacia  verter  con  la 
otra:  lágrimas  que  le  arrancaba  su 
inesperiencia,  y  que  algún  dia  olvi- 
dará haberlas  derramado;  mas  no  por 
eso  han  conmovido  menos  á   mi  co- 
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mon  llenándole  do  dolor  y  de  amar- 
gura. 

— Yo  me  haré  digno  de  la  con- 
fianza que  habéis  depositado  en  mi, 
y  de  la  elección  que  he  debido  á 
vuestra  amistad*,  y  me  lisongeo  que 
mi  conducta  ha  de  satisfaceros  cum- 
plidamente. 

— Eso  he  creido  siempre,  y  eso 
espero  también  para  lo  sucesivo.  Y 
pues  ya  he  cumplido  mi  palabra,  aho- 
ra os  toca  á  vos  conquistar  su  co- 
razón: aprovechad  el  permiso  que 
vuestro  carácter  de  desposado  os  da 
para  penetrar  en  la  cámara  de  vues- 
tra futura.  Yo  la  instruiré  del  estada 
en  que  se  halla  nuestro  contrato,  y 
recibirá  vuestras  visitas  en  presen- 
cia de  su  hermaua  de  leche.  A  pro* 
vechadel  tiempo,  os  repito;  introdu- 
cios blandamente  en  su  corazón,  que 
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e*4ócily  sencillo,  y  recibirá  con 
facilidad  las-  impresiones  á  que  que* 
ra*M  'columbrarlo.  En  cuanto  a  la 
per  e  moa  i  a  que  os  ha  de  unir  á  en* 
trombos  ipars  siempre,  se  verificará  el 
di  a  en,  que  espire  el  plazo  -señala- 
fip.,:ijagta  entonces  os  corresponde 
obrar,  aquel  dia  tae  toca  á  mi  de, 
ftereeho. 

•  Salió .  el  alcaide  de  la  habitat  ion 
a),  cojifeluir  eslas  palabras,  dejando  á 
Juan  de  Cuenca,  que  saboreare  á  sus 
$ola$  te  inmensidad  de  m  dicha,  lio* 
vida  .como  suele  decirse  del  cielo, 
y-ea  circunstancias  las,  mas  tristes  y 
apurada*  para  él;  pues  debilitada  su 
j&sper aozA;  ta  lo*  momentos  de  zozo- 
bra y  ansiedad  que  había  pasado,  se 
pontempió  en  algunos  de  ellos  el  hom- 
bre mas  desventurado,  de  la  tierra. 
.  JSsle  cambio  repe&üno  ie  volvió  á 
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su  carácter  natural,  Ileso  de  impe- 
tuosidad y  entusiasmo,  por  eensiguien- 
te  su  regocijo,  y  sus  goces,  lo  mis- 
mo que  su  tristeza  y  padeceres,  eran 
estremados  y  violentos.  Contemplan- 
ido  la  ventura  que  le  esperaba,  y 
anticipándose  en  su  imaginación  el 
delicioso  porvenir  qne  su  risue- 
ña esperanza  le  trazaba,  pasó  el  áik 
en  el  mas  dulce  enajenamiento,  pre- 
parándose para  la  entrevista  qoe  iba 
t»  tener  á  la  mañana  siguiente  coa 
£0  futura.  Para  entonees  traía  á  su 
memoria  lo  quo  podría  decirla  de  mas 
agradable  y  brillante,  manifestándo- 
la en  frases  amorosas  y  eacejfidastes 
sentimientos  de  so  alma,  tan  sumisos 
en  su  misma  vehemencia,  y  tan  cons- 
tantes como  ardorosos  y  apasionados. 
Embriagado  en  las  dolces  Htisiones 
que  estos  pensamientos  le    sugcrkn, 
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se  v ¡ó  asaltado  por  en  dtHeioso  en- 
sueño., en  que  la  amada  de  su  co- 
razón cediendo  completamente  á  tu 
amorosa  porfía,  aceptaba  llena  de  re- 
gocijo las  protestas  inequívocas  de  su 
amor,  y  dejándose  estrechar  Cariño- 
samente contra  su  <  palpitante  seno, 
pagaba  su  ardiente  delirio  con  la  mas 
hechicera  y  celestial  sonrisa* 

-  La  fruición  que  aquella  escena 
que  su  acalorada  imaginación  le  re* 
presentaba  en  sueños  era  tan  inmen- 
sa, que  sus  órganos  no  pudiendo  re- 
sistir mas  la  deliciosa  violencia  de 
sus  sensaciones,  te  arrancaron  la  ilu«* 
sion  con  el  sueño  que  la  produ- 
cía. 

-  Pero  á  la  oscuridad  que  reinaba  en 
el  aposento  cuando  se  quedó  dormi-i 
do,  ha  reemplatado  un  débil  resplan- 
dor que  sin  iluminar  los-  objetos  con» 
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suficiente  elariéadv  Jes!  presta  una 
vislumbre  rosada  ó  incierta  como  la  que 
te  desprende  «le  un  hierro  ardienda* 

-  Sentóle  en  éMecko  para  deacubtir 
la  causa  de  aquel  .fenómeno,  y  vio 
l  te  o  o  de  asombro  éiocertioVumbre  que 
provenid  de  uops  caradores  de  £*e- 
go.que  al  parecer  brotaban  de  la  pa* 
red.  Fijó  sus  ojos  espantados  ea  aquel 
marrarilloao  anuncio,  y.  lleno  de  asom- 
bro, de  terror,  y  de  agbraa.íleyéJo 
siguieote-.  Obedece  el  juicio  de  Dios 
que  ha  sido  yisMe  ejf .  el  cembqte.  . 

'  (Que  contraste  tan  proaánciadorfor*» 
maba  *a  situado»  terrible  .en  que-ie 
puso  esta  inoliqia,  y  l*que  le  había 
precedido  poco  tiempo  antes,  llena) 
de  ilusiones  ó>'  fruicie»  y:  de  espe- 
ranaal' 

-  Aiquel  atiso  parecía  dirigido  por 
el  cielo  para  que  renunciar*  ai  biertr 
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que  tanto  había  codiciado.  Era  el  úl- 
timo obstáculo  que  le  pudiera  sus- 
citar su  enemiga  suerte,  viendo 
que  había  salido  victorioso  de  todos 
cuantos  hasta  entonces  hubiera  pro* 
movido* 

Juan  de  Cuenca  miraba  sin  pes* 
tañear  aquellas  letras  de  fuego  que 
leía  y  volvía  á  leer  de  nuevo,  sin 
acabarse  de  convencer  que  aquello 
pudiera  ser  realidad,  sino  efecto  de 
alguna  pesadilla  que  oprimía  tan  pe* 
nosamenle  á  su  ooraion.  Silencioso 
y  abatido*  permanecía  sobre  su  le- 
cho esperando  lo  que  pudiera  dardo 
sí  aquel  suceso. 

£1  fuego  se  ¡ba  estinguiendo  poca 
á  poco,  de  manera  que  los  caracte- 
res que  representaba,  se  hallaban  ya 
casi  borrados,  cuando  sucedió  á  su 
fulgor  una  materia  blanquecina  que 
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«semejándose  á  una  nube  clara  y  tras* 
párenle  y  desenvolviéndose  en  ana 
de  las  eslremidades  del  aposento,  la- 
cia perfectamente  en  medio  de  la  den- 
sidad que  reinaba  por  todas  partes. 

Al  fijar  su  vista  el  hidalgo  en  es- 
ta nueva  aparición,  se  acabó  de  con- 
vencer que  se  las  había  en  aquel  mo- 
mento con  seres  del  otro  mundo. 

En  el  centro  de  la  nube  se  me- 
neaba un  objeto'con  increíble  celeridad 
agitándose  sin  cesar,  y  moviéndose 
en  todas  direcciones. 

En  seguida  se  apoderó  Cuenca 
del  rosario,  y  con  la  mayor  devoción 
comenzó  á  despachar  aves  mar  ¡as,  lia» 
mando  en  su  socorro  á  la  virgen  y  á 
todos  los  santos,  pues  la  visión  que 
en  aquel  momento  tenia  ante  los  ojos 
ara  un  Duende. 
.  Y  efectivamente,  ei  duende,  pues  y* 
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es  preciso  llamarlo  asi,  se  dibujaba 
con  la  mayor  esactilud  sob  e  el  fon* 
do  blanquecino  qoe  le  envolvía  co- 
mo una  nube,  el  cual  aparecía  tras- 
parente en  la  oscuridad  del  aposento; 
El  duende  vestía  un  sayal  de  San 
Francisco,  ceñido  i  la  cintura  por  el 
eordonde  la  orden:  tenia  la  capucha  ca« 
lada,  pero  dejaba  ver  sus  facciones  que 
gesticulaban  con  una  celeridad  asom- 
bróla, principalmente  sus  ojos  que 
se  movían  rápidos  y  centelleantes.  Al- 
gunas veces  los  detenía  sobre  el  acon- 
gojado hidalgo  que  apenas  osaba  le- 
vantar los  suyos,  pues  aquella  mira- 
da helaba  su  corazoto.  El  duende  era 
pequeño,  bien  formado»  con  unos  pie* 
cesttós  envueltos  en  sus  sandalias,  y 
unas  manitas  pulidas  y  bien  contor- 
neadas que  dejaba  fuera  de  las  huecas 
maugas  de  su  Fopon,  de  modo  que  pa- 
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recia    enteramente    on  juguete    con 
figura   humana. 

.  £1  hidalgo  cerró  los  ojos  para  no 
ver  mas»  pues  su  ánimo  que  tantas 
pruebas  había  dada  de  valor  y  se- 
renidad en  los  mayores  peligros,  es- 
taba á  punto  de  sucumbir  en  este 
instante,  á  la  violencia  y  á  la  ago- 
nía que  esperimenteba. 
-  Asi  transcurrió  cerca  de  media  ho- 
ra, que  á  él  le  pareció  medio  siglo 
por  los  acerbísimo»  tormentos  que 
sufrid.  Entonces  imaginando  |que  lt 
visión  podía  haberse  terminado,  se 
aventuró  á  abrir  los  ojos  para  cer- 
ciorarse de  su  presunción;  pero  ape- 
nas lo  ejecutó,  lanío  un  grito  que 
le  fué  imposible  reprimir,  al  ver  qut 
había  desaparecido  el  duendecito,  y 
que  ocupaba  su  puesto  otro  del  ta- 
maño natural*  silencioso,  inmóvil   é 
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imponente.  La  cara  dé  este  úhiroo  á 
pesar  de  ser  de  una  regalar  ¡dad  agrá* 
dable,  tenia  un  no  se  que  tan  ater- 
rador para  el  hidalgo,  le  miraba  con 
Unta  impasibilidad  y  fíjela,  que  no 
podiendo  resistir  el  efecto  que  le  cau* 
saba,  y  debilitado  su  espirita  con 
tan  penosas  emociones»  cayó  sobre  su 
lecho  sin  conocimiento  y  sin  acción. 
Ya  era  muy  entrado  el  día  cuan- 
do volvió  en  si:  la  claridad  que  pe* 
netraba  en  su  aposento  por  las  ven-» 
tanas  que  tenia  en  la  parte  supe- 
rior, le  devolvió  todo  el  valor  que  las 
tinieblas  le  habían  quitado  durante 
la  escena  nocturna  de  los  espíritus. 
Levantóse  del  lecho,  y  practicando 
el  mas  escrupuloso  reconocimiento, 
se  convenció  de  que  las  visiones  que 
había  presenciado  no  podían  haber: 
penetrado  en  aquella  estancia,  sin  una 
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intervención  sobrenatural  como  creyó 
desde  un  principio.  Todo  había  de* 
«aparecido  sin  -dejar  señal  ni  rastro 
alguno,  mas  que  en  el  físico  del  hi- 
dalgo que  manifestaba  claramente  el 
mal  rato  sufrido  aquella  noche.  Sta 
embargo  procuró  olvidar  lo  sufrido, 
para  no  ocuparse  mas  que  de  la  fe* 
lictdad  que  le  esperaba,  consentido 
en  que  lograría  conjurar  aquella  nue- 
va oposición  que  se  babia  presenta* 
do  tan  inopinadamente. 

Conforme  adelantaba  la  mañana, 
se  iba  fortaleciendo  esta  ¡dea,  que 
destruía  poco  á  poco  los  vestigios  que 
le  quedaban  de  su  pasada  vigilia:  de 
modo  que  cuaudo  llegó  la  hora  en 
que  debía  presentarse  á  su  futura, 
no  cruzaban  su  imaginación  mas  que 
las  alhagüeñas  ilusiones  de  aquel  de* 
licioso  y  deseado  momento* 
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Presentóse  en  la  cámara  de  esta; 
usando  del  permiso  que  le  había  da- 
do su  padre.  Estaba  Dona  Elvira  en 
un  sitial  esperando  la  visita  que  le 
habia  mandado  recibir.  Sus  ojos  fi- 
jos en  el  suelo,  y  su  aspecto  lángui- 
do marcaban  la  resignación  de  que 
se  habia  revestido  para  soportar 
un  acto  que  tanto  disgusto  la  cau- 
saba. A  la  espaMa  y  algo  mas  remi- 
rada se  hallaba  Isabel  ocupada  esclu- 
wvamente  eu  la  labor  que  tenia  en- 
tre manos. 

Sentóse  Juan  de  Cuenca  al  lado 
de  la  que  consideraba  como  suya,  y 
se  quedó  contemplando  aquel  rostro 
doliente  y  angelical,  que  tanto  amor 
le  inspiraba,  y  tantos  goces  ie  pro- 
ducía» En  la  dulce  fruición  en  que 
estaban  embebidas  sus  potencias,  le 
era  imposible  comprender  que  lo  que 

12 
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á  é)  le  causaba  tanta  delicia,  pudiera 
atormentarla  de  un  modo  tan  inau- 
dito; pues  de  haberlo  imaginado  su 
mismo  cariño  te  hubiera  prestado  va- 
lor para  renunciar  algunos  instantes 
del  plicer  que  disfrutaba,  á  fin  de 
dar  treguas  al  martirio  que  ella  pa- 
decía. Pero  la  fuerza  de  su  pasión  era 
mayor  que  la  de  cualquiera  otro  sen** 
tlmicnto  que  hubiera  podido  abogar 
en  favor  de  aquella  desventurada.  ' 

Después  de  haberla  contemplado  á 
todo  su  placer,  quiso  hacerla  presen- 
te la  firmeza  de  su  amor,  y  las  ilu- 
siones de  su  pensamiento. 

— Doña  .Elvira,  la  dice  con  ternu- 
ra, si  os  fuera  dable  compre  hender 
los  se  uli  míen  los  que  me  inspiráis,  per-» 
donaríais  la  exigencia  de  mis  pretcnsio- 
nes, y  el  haber  admitido  la  autori- 
zación de  vuestro  padre,  sin  obtener 
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amesvuestroconsefntiraieota.Sl,  me  lo 
perdonaríais  al  ver  que  me  hallaba  do* 
minado  por  nn  poder  mágico  que  me 
arrastra  bacía  tes  con  la  mayor  *io¡» 
lencia,  pues  en  vuestra  posesión . sola 
puedo  alcanzar  mi  bien,  mi  espe- 
rama,  jr  el  encamo  de  mi  porve- 
nir... . 

Doña  Elvira  dio*  «n  ayo  doloridp  y 
apenas  perceptible,  para  desahogar 
su  martirizado  coraaon.  ¿Gon  qne  ai*, 
gustiosa  violencia  no  escucharía  «que* 
Has  palabras  de  on  hombre  que  lañe 
ios  motivos  tenia  para  no  querer!  }Y 
que  poco  agradables  sonarían  á  su 
oído,  cuando  le  recordaban  Jas  tier*. 
«as  y  sentidas  frasee  del  amado  de  su 
torazon. 

—Sin  embargo,  continuó  Cuenca 
viendo  que  no  obtenía  respuesta  al- 
guna, ese  coasentiimeMo  que  no  be 
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«ahora,  pues  el  celmo  de  mi  ventura 
será  escuchar  de  vuestra  booa  que  os 
«ón  aceptos  míe  bomenages  y  mis  ame- 
dotas  aleaciones, 

-Detútose  «o  montepío  Joan  de 
•Cachea  i  .pata  >  peder  respirar  mas  li- 
bremente á  causa  de  |a  emoción  que 
eaperim<rotaba,  pero  Pon*  JElvira  no 
re*pewüó  á  )a  insinuación  que  aca- 
-fcaba  de  escuchar, 
-  Betones  continuó  el.  hidalgo.  ¿Es 
-posible,  separe,  que  tan  indi  furentes  os 
*ean  mis  sentimientos,  que  no  mereí* 
ice  Respuesta  Ja  súplica  que  os  bago» 
-ni  )a  menoü  atencien  las  palabras  que 
•os  «dirijo!  ¡Obi  ^or  .piedad*  no  des? 
preciéis  de  ese  modo  un  amor  sior 
WTOs  >y  apasionado.  JSo-  mei  hmceis 
de  la  altura  en  que  me  bao  coloca* 
¿o  mis.  íluaioaesj  para  sumirme  en 
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un  abismo ,  de  infortoni^,  y  dote»*; 
peracion.  No  «paguéis «los: fariUtnlMi 
coloridos  con  que  engalanaba^  irfdmfe 
ihi  porvenir,  risueño  y  «eBtarosbt  SmA 
ñora,  no  s tai*  cruel  i  para,  él  que  fiei 
toda  su1  .  esteran  za  «n  vuestra  totSKJ 
dndosa  recepción.  Sé,  recibidn»vy;»CD 
rae  rechacéis,  sino  queréis  verme. mam 
rir  de  dolor* .  Aliad,  esos  becroose* 
ojos,  alzadlos  hacia  mí,  y  que  le*> 
yo/tos  ient¡ miarlos  rde  nuestra  ataa 
candiel  >  y  celestial ^  Aliadlo»  pon; 
Dio  a;  señora  mía,  airadlos  .para  qofe 
jo  pueda   ver  toda  su  siooeiridatfc     «' 

AUó  Don*  Eivka  s«s  «jos  llenes r 
d«i  tágriiqasj  dirigió'  ai  hidalga  tmai 
mirada  suplicante  y  dolorosá  qne  re- 
velaba lodo  lo  que  padecía ,  y, 
volvió  á  bajarlos  al  suelo  con  la 
mas  sufrida-  resignación. 

Peco  1  oan  de  Cuenca  «sola  vid  en  eliotj 
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tminckatif*  mas  á«u  ardorosa  lla- 
na, uq  atractivo  irresistible  que  le 
embriagaba  de  amor  y  de  felicidad. 
Aquella  murada  triste  y  llorosa  aca- 
bó de  dar  pábulo  al  fuego  que 
brotaba  so  corasen;  y  no  podiendo 
contener  mas  los  impulsos  que  le  agi- 
taban quiso  apoderarse  de  sus  ma- 
nsa que  Baña  Elvira  retiró  con  re* 
solución,    ^     .  '  i . 

■  »HNTo  seréis  ia>n  cruel,  insistió  con 
amorosa  porfía,  qué  resistáis  á  mude* 
stop  dejadme  que  sel  leí  en  ella  ¿oda 
la  Vehemencia  y  veneración  que  me 
inspiráis,  j  acompañando  las  pala- 
bras con  la  acción  logr*ó  imprimir)  un 
apasionado  beso  en  la  tersa  mano  de 
de  la  doncella.     - 

'  'Sorprendida  esta  por  tan  importu- 
no suceso  dio  un  grito  de  indignan 
don  que-  obligó  ¿  Isabel  á  acudir  al 
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lado  de  sil    señora,   pero  apenas   la 
vio  Cuenca  depuso   toda  su    resolu- 
ción y  todas  sus  instancias. 

Con  los  ojos  fijos  en  el  rostro  de 
aquella  joven  que  tanta  impresión  le 
causara,  manifestaba  haber  olvidado  en 
aquel  instante  la  presencia  de  su  ama-* 
da,  sus  proyectos  y  sus  ilusiones.  Pan 
recia  hechizado  contemplando  su  aspec- 
to sin  pestañear,  como  si  descubrie- 
ra en  su  persona  alguna  cosa  que  le 
fuera  penosísima.  De  pronto  se  agi- 
to en  su  asiento  con  ademanes  con-; 
vulsivos,  su  respiración  se  puso  difi- 
cultosa, sus  ojos  se  desencajaron,  su 
cabello  se  erizó  como  si  presenciara 
en  aquel  momento  alguna  escrua  es- 
paiUosa:  por  último,  no  pudiendo  re- 
sistir mas  el  secreto  terror  qoe  le  po- 
seía se  puso  en  pié  para  nuir,  pero  sus 
piernas  se  negaron  á  ayudar  su  in- 
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tención,  pues  se  doblaban  bajo  el  pe- 
so de  su  cuerpo.  Entonces  con  an- 
gustiada y  casi  ininteligible  voz,  bal- 
bució las  siguientes  palabras,  mien- 
tras se  santiguaba  repetidamente.  De- 
jame,  Satanás,  déjame  y  no  basques 
mí  perdición.  Y  como  si  semejante 
conjuro  hubiera  sido  bastante  á  qui- 
tarle las  trabas  que  le  detenían,  sa- 
lió corriendo  de  la  habitación  en  el 
estado  mas  lastimoso. 
•  Las  dos  jóvenes  se  quedaron  ató- 
nitas con  el  espectáculo  que  acaba- 
ban de  presenciar,  y  que  atribuían  con 
le  mayor  verosimilitud  á  alguna  in- 
disposición mental,  violenta  y  re- 
pentina. 

Vagó  Cuenca  todo  el  dia  por  los 
alrededoresde!  castillo,  victima  de  aque- 
lla visión  que  sin  cesar  le  perseguía. 
Ya  era  muy  entrada  la  noche  cuan*. 
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do  se  retiró,  encerrándose  ¡mnediaU* 
mente    en  su    habitación    par»  boir 
de    toda   pregunta  indiscreta,  y   de 
toda  mirada  importuna. 

Permaneció  inmóvil  en  un  sitio 
meditando  sin  duda  el  partido  qu* 
debia  adoptar,  basta  que  tomada  su 
resolución  se  levantó  esclamando.  El- 
vira, Elvira  mia,  antes  morir  que 
renunciar  tu  posesión.  Apenas  pre- 
nunció estas  palabras  hijas  de  su* 
apasionado  afecto,  cuando  se  apagó  la 
lámpara  que  ardia  en  medio  del  apo- 
sento, quedando  todo  sumido  en  la  os* 
ouridüd  mas  profunda. 

Inmediatamente  volvió  á  aparecer 
aquel  velo  blanquecino  que  llenaba 
el  espacio,  y  en  su  centro  el  duende 
inmóvil  y  amenazador  que  tanto  te* 
mor  le  habia  causado  la  víspera.  Ha* 
bia  sido  tan    repentina  su  aparición 
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q*t  Cuenca  se  imaginó  haberlo  evo- 
cado al  espre*ar  la  resol ocion  to* 
mada  de  cesar  ante  los  obstáculo*  que 
ya  fuesen  los  hombres  ya  los  espíri- 
tu* quisieran  oponer  á  sus  preten- 
siones. 

•  Y  «pesar  del  pavor  que  le  inspi- 
raba la  presencia  de  aquella  visión, 
que  aparecía  siempre  para  disputarle 
ér  Doña  Elvira  hasta  en  pensamien- 
to, era  tanto  le  que  podio  en  su  co- 
razón el  temor  de  perder  á  su  aova- 
da por  pusilanimidad,  que  le  infun- 
dió el  suGoiente  ánimo  para  aproxi* 
marse  á  interrogarla  sobre  el  carác- 
ter y  motivos  de  su  aparición. 

i  Para  no  vacilar  en  esta  idea,  bajó  los 
ojos  á  fin  de  no  verla  hasta  el  momen- 
to necesario,  y  con  ademan  resuelto 
m  encaminó  hacia  donde  se  distin- 
guía. 
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El  duende  no  vdrió  de  pastara,  -  ni 
hito  movimiento  alguno  al  ▼crie  apto*, 
ximart  mantuvo  la  misma  impasibi- 
lidad, el  mismo  aspecto  rígido  é  ña- 
pote  n  te. 

A  tan  corta  distancia  estaba  ya  Cu  en* 
ca  qoe  levantando  el  brazo  hubiera 
pedido' akatiaarle v paróte  de  pronto, 
y  esclamó:  no  la  cedo,  ni  la  cederé 
minea?  toé  sámelo  gustóse  .á  todo-  b 
qae  de  eoji  ae.ecsija,  con  tal,  que  ubi 
conduzca  á  so  posesión*  ¿Aceptáis?  , 

(Alzó  entonces  la  visto  para  ver  el» 
efecto  que  su  proposición  causaba.  El: 
duende  hizo  con  la  cabeza  .un  signo: 
negativo,,  y  #puso  un  semblante  Un 
incómodo  y  tan  adusto,  que  Cuen-i 
ca  retrocedió  con  espasmo*  bajeado 
lo*  ojos  pana  ao  encontrarse  con  aque*^ 
lia  mirada,  que  helaba  su  iangre.de> 
terror. 
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Ya  á  alguna  distancia  volvió  á  re- 
petir so  proposieion;  pero  el  duende 
entendiendo  una  mano  dibujó  varios 
caracteres  en  la  pared.  Conforme  pa- 
saba el  dedo  quedaban  esculpidos  cual 
si  fuesen  de  un  fuego  resplandecien- 
te* y  cuando  estuvieron  todos  se  pu- 
do leer  que  decían,  renuncia  y  obe*. 
dct*. 

— ^Primero  morir,  grité  d  hidalgo 
can  acanta  de*  rabia  y  desesperación;, 
primero  morir  mil  veces:  y  si  está 
decretado  que  estome  suceda,  prou- 
to>  que  acaben  conmigo  para  librar- 
me de  tan  intolerable,  agonía. 

Dijo,  y  arrojándose  al  lecho,  con  ade- 
man convulsivo,  cerró  tos  ojos,  se  tapó 
iote¿4<*>  yse  cubrióla  caben,  para 
na  ver,  ni  «ir,  ni  «en (ir  lo  que  pu- 
diere pa«r  en  la  haWaciGn. 
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CAPITULO   XI. 


\l^ua{ro  ó  cinco  &tes  habían  trans- 
currido ya,  y  luán  de  Cuenca  cons- 
tantemente ocupado  en  la  lucha  qne 
traía  con  los  espíritus  nocturnos  que 
le  visitaban,  había  dejado  de  impor* 
tunar  á  Doña  Elvira  con  sus  coatí* 
neas  y  amorosas  instancias  para  que 
coresponéiera  al  Yebenjenfce  amor  que 
la  profesaba;  y  qae  cada  día'  iba  to* 
mando  mas  ¡tácrememo  en  el  coraioQ 
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del  apasionado  hidalgo. 

Aprovechando  estos  momentos  de 
sosiego,  determinó  un  dia  visitar  á 
SQ  nodriza  en  su  habitación  del  ter- 
raplén, para  comunicarla  todos  sus  su* 
frimientos,  toda  su  resignación,  y  re- 
cibir de  su  boca  los  consuelos  que 
necesitaba,  y  la  aprobación  á  que  se 
consideraba  acreedora  por  el  ánimo 
con  que  sostenía  su  apurada  y  críti- 
ca situación. 

Ocupada  de  este  pensamiento  pe- 
netra en  la  rústica  morada  de  la  an- 
ciana; pero  estaba  vacía.  Registróla 
cuidadosamente,  salió  al  huerto  á  lla- 
marla: nadie  respondió  á  sus  voces. 
Figurándose  que  se  habría  ausentado 
para  buscar  algoaa  cosa  necesaria» 
iba  á  regresar  al  castillo  con  ánimo 
de  volver  al  dia  siguiente  cuando  lá 
puerta  se  abrió  para  dar  entrada  á 
una  persona. 
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Creyendo  que  era  su  no  ir  fea  iba 
la  joven  á  arrojarse  en  sus  brazot, 
y  se  encontró  con  la  persona  que  roas 
disgusto  pudiera  causarle  en  aquel  mo 
mentó.  Era  Juan  de  Cuenca,  Juan  dt 
Cuenca  que  la  había  visto  á  distan* 
cia  y  seguido  inmediatamente  sus 
pasos  para  reunirse  á  ella. 

— ¡Ah!  venid,  esclamó  este  notan- 
do el  primer  impulso  de  Doña  Elvi- 
ra, venid  señora  á  consolarme  de  fta 
tristeza  y  abatimiento  que  me  do  mi» 
ua  en  vuestra  ausencia:  no  sabéis  lo 
que  he  sufrido,  y  lo  que  he  tenido 
que  luchar  en  estos  días  que  no  os 
lie  visto...  No  huyáis  de  mi  por  Dios, 
dice  viéndola  apartarse  asustada  ¿acá» 
so  os  infunde  miedo  mi  presencia? 
Sí,  tenéis  razón,  porque  recordáis  la 
escena  del  otro  día;  pero  aquí  no  te* 
neis  que  temer*,  aquí  estamos  libres 
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de  aquella  maligna  influencia:  aquí 
no  vendrán  ¿disputarme  ▼austro amor, 
á  obligarme  á  renunciar  á  él,  cu- 
ya sola  amenaza  es  causa  de  mi  de- 
lirio: porque  os  quiero  tanto  que  es 
imposible  llegar  nunca  á  comprender, 
lo:  os  amo  con  todo  el  amor  de  un 
corazón  vehemente:  os  amo  con  todas 
mis  potencias,  con  todo  mi  pensa- 
miento, con  mi  existencia  toda  que 
está  cifrada  en  este  amor  que  causa 
mi  delicia  y  mi  martirio,  mi  esperan* 
«a  y  mi  desesperación,  mi  ventura 
y  mi  desgracia.  Si,  Elvira,  este  amor 
que  me  alienta  y  me  abate,  me  re* 
gocija  y  me  desespera,  es  la  oausa 
de  mí  tormentoso  delirio;  de  este  de* 
lirio  q*e  me  consume  y  aniquilara  en* 
toramente  si  no  os  mueve  vuestra 
compasión  á  hacerle  desaparecer.  Por 
Dios,  Elvira,  una.  palabra,  una    pa- 


y  Google 


143 » 
labra  siquiera  para  que  cese  mi  pade- 
cer. ¿No  le  pronunciareis? 

-¿Nunca. 

—¡Qué  dureza!  contestó  el  hidal- 
go reprimiendo  U  violencia  o>  sus  sen- 
timientos, mientras  que  su  mirada  Ya- 
ga y  hosca  marcaba  claramente  te  tor- 
mén toga  lucha  que  padecía.  Un  suspi- 
ro que  salió  con  dificultad  de  su  an- 
gustiado pecho  fue  la  señal  de  que  ha- 
bía vencido  su  pasión  sobre  todas  sus 
resoluciones.  Ádelantóbe  bácia  Doña 
Elvira  con  decisión,  y  tomando  una 
de  sus  menos  que  retuvo  con  violen- 
cia, la  dice:  Señora ,  ya  os  he  dicho 
euanto  os  amo»  y  este  amor  contra- 
riado siempre,  puede  dejenerar  en  fre- 
nesí. Es  menester  que  esto  concluya; 
seis  mi  desposada  por  el  consentimien- 
to de  vuestro  padre,  pero  necesito  el 
vuestro  también:  prometédmelo,  se- 
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ñor»,  si  do  queréis  ni  perdición,  y 
quisa  también...  ¡ab!  nc>  ■unca,  nun- 
ca,... porque  os  adoro»  y  os  respeto 
como  a  ana  divinidad. 

~Juan  de  Cuenca,  gritó  la  joven 
asustada  por  el  ademan  y  las  palabras 
de  aquel  hombre»  á  quien  su  contra* 
riada  pasión  hacia  parecer  frenético: 
¿no  os  avergonzáis  de  lá  conducta, 
que  observáis  conmigo,  tan  agena  de 
uu  caballero?  ¿no  teméis  abusar  del 
consentimiento  de  mi  padre,  persi- 
guiéndome en  este  sitio,  porque  me 
creéis  sola  y  desvalida?  ¿ó  estáis  per* 
suadido  acaso  que  con  tan  feo  com- 
portamiento llegareis  á  conquistar  mí 
corazón?  Si  mi  padre  hubiera  sido 
testigo  de  esta  demasía,  retiraría  su 
palabra  que  nunca  creyera  darla  al 
que  de  este  modo,  ofende  el  honor, 
la  delicadeza,  y  ios  sentimientos  de 
una  señora. 
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~~ Perdonad,  Elvira  roía,  perdonad- 
lo todj  á  la  pureza  de  mis  intenciones, 
y  á  la  lealtad  de  mis  senii míenlos, 
¿por  qué  no  compartís  mi  amor,  y  iw 
acusaríais  de  escesim  mis  exigen- 
cias? 

,  —-Ni  el  sitio,  ni  la  conversación  que 
habéis  entablado!  me  permiten  corw 
tinuarla,  dice  Dona  Elvira  para  «or- 
lar esta  discusión  que  iba  llenándola 
de  temores:  y  al  mismo  tiempo  hacia 
esfuerzos  por  desasir  la  jftnno  que 
el  otro  maní e nía  aprisionada»  Dejad-» 
me  Cuenca,  dejadme,  y  no  abuséis 
de  este  modo,  que  puede  pesaros  det 
masiado. 

— No  os  dejaré,  señora,  si  antes  no 
me  dais  vuestro  consentimiento:  es- 
clamó  con  ímpetu  el  hidalgo  teme- 
roso de  dejar  escapar  aquel  a  oca- 
sión favorable,  que  le  presentaba  la 
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suerte  fiara  obtener  de  ella  el  si  que 
tanto  deseaba. 

— ¡No  me   dejareis!  ¿y   cuales  son 
vuestras  intenciones? 

— Amaros  toda  la  vida,  y  solicitar 
vuestra  corresp  ondcncia. 

«.No  lo  lograreis,  contestó    Elvira 
con  resolución. 

-  -j-Pinióse  en  el  rostro  del  hidalgo  la 
mas  rabiosa  desesperación  al  escuchar 
tas  terminantes  palabras  de  su  fuiu« 
ra.  ¿No  io  logiaré?  decia,  mientras 
que  enlatan  Jo  el  brazo  por  su  cintu- 
ra procuraba  atraerla  á  sí;  ¿y  quien 
)o  podrá  impedir  cuando  Dios  ha  de* 
cretado  queseáis  mia,  cuando  vuestro 
padre  lo  quiere  asi,  y  cuando  yo  que 
soy  vuestro  desposado  lo  deseo  y  he 
jurado  conseguirlo  ó  morir?  Venid 
á  reconciliaros  en  mi  palpitante  seno, 
venid  á  pagarme  tanto  amor  y  tanta 
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lo  era  toda  su  ventura,  todo  su  por- 
venir. Y  para  conseguirlo,  todos  los 
.medios  le  parecían  iguales  en  el  es* 
lado  á  que  le  había  conducido  aquel 
sentimiento  tan  vehemente,  tan  indo, 
roable,  que  subyugaba  su  ahedrio  y 
su  razón,  y  que  le  presentaba  todo 
lícito  y  permitido,  con  tal  que  le  corv 
dugese  al  logro  que  ambicionaba. 
£1  animo  y  ia  resolución  abondo- 


y  Google 


19S 
naron  i  Doña  Elvira  asi  que  cono- 
Ció  que  no  obraba  el  raciocinio  en 
las  determinaciones  de  aquel  furioso: 
pero  el  nuevo  riesgo  que  le  amena- 
zaba le  dio  bríos  para  temar  un  úl- 
timo y  desesperado  esfuerzo,  y  lo- 
grando desasirse  de  sus  manos,  cor- 
rió apresuradamente  hacia  el  huerto; 
mas  sus  rodillas  (laquearon,  y  ca- 
yó en  tierra  á  pocos  pasos  de  la 
totilrada. 

Juan  de  Cuenca  corrió  tf  su  alean- 
te, y  se  abalanzo  á  ella  con  ei  mis- 
mo ahinco  que  una  fiera  hambrienta 
se  ceba  en  la  inerme  presa  que  alcanza 
entre  sus  garra».  Elvira  no  pudo  re- 
sistir mas  la  consideración  de  lo  que 
le  esperaba,  y  perdió  el  Conocimien- 
to á  la  violencia   de  su  dolor. 

Entonces  ei  hidalgo  contempló  por 
tin  momento  aquella  figura  hermosa 
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é  i  na  niñada.,  victima  ¡nocente  de  tu 
persecución.  Un  remordimiento  re- 
pentino lanzó  ante  su  vista  su  amor- 
tiguada conciencia)  pero  fué  tan  dé- 
J^U  impresión  cpie  le  produje,  que  se 
desvaneció  promanace**  ante  la  alna- 
güeña  esperanza  de  que  estaba  en  su 
4tianft  asegurar  tm  perpetua  posesión. 

Ecsaltada  sa  pasioo  con  tan  alba?» 
gueñaa  ¡Instan**,  hito  acallar  todas 
*aus  damas  semiaaíeiiKee,  reinando  solo 
-en  su  coraron  olmas  vehemente,  que  no 
le  hir»  vaeikac  un  momento  para  de- 
jarse conducir  por  sos  inspiraciones. 

Embriagado  con  la  ventura  que  le 
pronosticaba,  y  na  acordándose  de 
la  situación  en  que  la  había  puesto 
snas  qnes  como  de  ira  medio  que  se 
te  presentaba  para  satisfacer  un  amor 
4an.  profundo  como  despreciado,  se 
•rrodittó  en  el  suelo,   y  después  de 
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fhaber  cogido  las  manos  entre  las  sa- 
yas, iba  á  aplicar  sus  secos  y  abrasado- 
res labios  sobre  los  yertos  y  desco- 
loridos de  la  inanimada  joven,  cuan- 
do sintió  un  golpe  en  la  espalda  co- 
mo si  le  hubiesen  arrojado  alguna 
cosa  encima. 

Temeroso  de  haber  sido  sorprendi- 
do  en  su  villana  acción,  se  enderezó 
al  instante  pasando  su  vista  asustada 
por  todo  su  alrededor;  pero  su  duda 
fué  momentánea,  pues  el  primer  ob- 
jeto con  que  tropeiaron- sus  ojos  fué 
el  duende  nocturno  que  con-  la  cla- 
ridad del  sol  se  babia  aparecido  so- 
bre la  techumbre  de  la  casa  de  Mar- 
tina. 

Y  era  tan  grande  el  <fuwr  que  ma- 
nifestaba, que  se  deshacía  /en  gestas 
amenazadores  dirigidos  al. hidalgo, (to- 
Yantando- <Kas  manos  con  .violentos  Jtfbo- 


y  Google 
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das  patadaffi^etare  el  ¡cobertizo*:  7 
•  n  En4óne*a<  luau  de  Cae**©*?  q&4  se 
Jbtabw,  quec^íio  ía*c¿n^do  coa  laJoes- 
.petada  jipar  jcipe.  d/9  aquflUfl;  fig*W 
tan  pequeña  y  tan  temida,  se  tflpjá 
-tos,  $0*  pata  no.  presenciar  por -mas 
Ai*o>9*vla  .vjfiiopt  q^ie  teaia  delante, 
<jt,> después  de  ha¿$f.  titubeado  c,n. 
corto  momento,  teqoWaodo  deiúesp 
jábeca,  se  decidió  por  U  fuga  para 
4ibertárse  de  aqacl  espectáculo  q/90 
no  podía  resistir.  -    jj   ,    1 

Saltó  el  terraplén,,. la  empalizada 
cy  ei»  foeo,  y  ¿omento  á  correjp-por 
la  campiña^  coma .  si  fuese  en  ****  al** 
canees-  el  .demonio*  /  de  cuya  tisiou 
'creia  escapar,  huyendo  sin  desceñía. 
-•<  Ya  >^e  Jhabíe.  alegado  bastante  idej 
uútioidond^se  tjerifioara .la  aparición*  y 
empezaba  áconsiderarseiMgujro,eeaAr 
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-éo  m  síntté  coger,  por  la  espaldar  con 
viólenlo  y  tigoroto  eaf oerso. 
•'  Entonce*  no  fació  léenos  do  con- 
BMeVarsé  preífl  tíé*  enétofgo  cdttiu*% 
f  &  some^pextentetnetite  ó  sedes» 
tifió. 

— ¿Qoe  ^uieptsdt  mí?  dljoicon  ja  ma- 
yor reaigoftdOn,  perO  stnatterarso  á 
%toriv  los  ojo*  horrorizado  todavía  coo 
la  amorro!- éídrewi. 

1  '  **-$Q«e  «futuro?  respondió  una  voi 
'ftnefta,  destcpnplááa»  é  iracunda:  be- 
ber tu  sangre. 

-*¿Mi  §a»gret 
-  —-¿Te  parece  nrooao?  pana  yo  no 
•io-  coasidero  toda  fia  sn&olefOe. 
•  — Totfo  podría  componerse  si  i»  to- 
•dtnmtoftcío*  fdeso  bastante*  No  me 
¡perstgofe,  tío  cootrarieit  ai*  proyec- 
tos, y  me  someteré  gustoso  á  lo  que 
-oigáis  do  mi.  -  i  ..        » 
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—Y  asi  que  hubieras  saciado  tu  gus- 
to ¿de  qué  me  serviría  tu  sumisión? 
¿Que  sacaría  después  de  los  gocel  que 
te  dejara  toas  que  tu  ruin  pellejo?  no 
me  satisface  tu  proposición. 

—Pedidme  lo  que  queráis. 

¿«Estás  generoso  en  tus  ofertas:  ¿pe- 
ro has  olvidado  quiza  que  todo  Id  ten* 
go  en  mi  matfo? 

— Sin  embargo  no  contáis  que  po*# 
de  resistir  mi  voluntad,  y  yo  os  te 
ofrezco  ante   Udas  cosas. 

—El  otro  interlocutor  soltó  an 
violenta  carcajada. 

—Yo  Labia  oído  decir  que  erais 
mas  complaciente  cuando  lograbais 
asegurar  vuestro  botín. 

— -¡Mi  botin!  ¿y  cual  es  mibotifl?~ 

««Mi  persona  que  os  ofrezco. 

—Tienes  razón;  pero  todavia  no  ha 
llegado  el  ék. 
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.  ~~£n  el  ínterin  dejadme  mi  amor, 
«y  mi?  ilusiones:  que  ella  lo  admi- 
ta, y  me  corresponda. 
,, '  «— ¿Que  *e  üefa  ser  su  tormento  y 
su  persecución,  para  obtener  de  es* 
te  modo  el  colme  de  tu  ventura  á 
.costa  0p  su  afliccian  y  su. agonía?  ¡ab! 
JH>  lo.  esmeres. 

— ¡Maldición  una  y  mil  veces!* 
«¡maldición  para  roí  y  para  mi  exis- 
ítencia!  esclamó  Cuenca  cou  frené* 
tico  arrebato,  mientras  que  sus  raa- 
dm*  golpeaban  fuertemente  su  ros- 
tro y  cabeza. 

/  Al  verje-en^steeetado  volvió  el  otro 
é  soltar;  su  tremenda  carcajada.  Pa- 
dece, pena,  que  bien  Jo  has  merecido, 
le. repetía  sin  cesar  gozándose  en  su 
angustiosa  desesperación ;  yo  me  sa- 
iboreo.  en  tu  martirio,  porque  en  el 
ínterin  se  mitiga  el  ioóuíribl*  qoja 
ye  padezco. 
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— ¿No  me  dais  esperanzas? 

—Ningunas;  porque  también  Vas 
Olías  concluyeron  paoa  siempre, 

— Pues  entonces  huye  de  mí  vis- 
ta, y  no  me  tientes  mas  con  tu  pre- 
tenda, 

— - Si,  me  voy  por  que  todavía  no 
ha  llegado  mi  vez  ni  tu  hora;  esmé- 
rala y  teme. 

— A!  decir  esto  dejó  desugetarta, 
y  se  presentó  descaradamente  delan- 
te. Mira,  mira  quien  es  tu  demonio 
tentador,  tu  perseguidor  constante,  tu 
mas  eterno  é  implacable  enemigo. 

-r-Alzó  ios  ojos  el  hidalgo  á  la  in- 
vitación que  se  le  hacia ,  y  toda  la 
Sumisión  que  habla  manifestado,  y  su* 
actitud  hasta  entonces  suplicante  y. 
¿batida,  desaparecieron  al  instante 
para  dar  lugar  á  la  rabia,  al  despecho;' 
|  á  un  deseo  vehementemente  poruña1 
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pronta  y«  ruidosa  venganza. 
.  El  que  tantas  amenazas  le  había 
hecho,  y  que  hasta  entonces  había 
creído  un  demonio  del  infierno  en- 
viado para  disputarle  la  posesión  del 
«amo  bien  que  tan  violentamente 
anhelaba,  y  para  conquistar  su  alma 
y  su  cuerpo  en  premio  de  su  con- 
descendencia y  su  ayuda,  no  era  otro 
mas  que  aquel  misterioso  personage 
que  hemos  conocido  por  Abdalla  el 
de  la  marlota. 

Sacó  la  espada  el  hidalgo  echando 
espumas  de  ira,  y  arremetió  al  que 
tenia  delante  con  ánimo  de  atrave- 
sarle el  corazón.  Infame,  gritaba  en 
el  rabioso  acceso  á  que  se  entregara 
¿como  has  tenido  audacia,  miserable 
gusano  de  la  tierra,  para  poner  tus  ma- 
nos en  mí  persona?  ¿No  sabes  el  desaca- 
to que  has  cometido,  y  elcastigoque  me* 
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rece  toatrev¡miento¿  ¿Como  has  de  par* 
gar  nunca  el  insulto  que  me  has  hecho 
con  tu  inicuo  y  alevoso  proceder? 
Escuchaba  el  de  la  marlota  estas 
palabras  proferidas  con  toda  la  vehe- 
mencia dé  un  colérico  y  arrebatado 
carácter,  y  apesar  de  la  impurabilidad 
que  constantemente  se  dibujaba  en 
su  semblante,  se  conocía  con  facili- 
dad la  impresión  que  le  causaban,  y 
la  violencia  que  se  hacia  para  no  de- 
mostrar que  aumentaban  con  fuerza, 
•a  resentimiento. 

.  Por  dos  ó  tres  veces  lució  á  la  vis- 
ta la  oja  bruñida  de  su  puñal,  pera 
cuando  el  hidalgo  se  aproximó  para 
llevar  á  efecto  su  amenaza,  desapa* 
recio  repentinamente  eielamando.  Tó-> 
davia  no  es  tiempo;  todavía  no  ha 
sonado  la  hora  de  la  venganza. 
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CAPITULO  XII. 


^Nj.  llegar  Martina  á  «o  casa,  se 
apareció  anl*  su  wista  el  espectáculo 
que  la  esperaba  en  el  huerto.  Doña 
BNrar  continuaba  desmayada  eo  el 
mismo  sitio  donde  la  había  abando- 
nado Juan  de  Cuenca  en  su  pánico 
terror-  A  su  lado  hincado  de  rodi- 
llas, con  las  mano*  cruzadas  sobre  el 
pecho  y  los,  ojos  arrasados  de  lágrfc 
mas,   estaba  Pablito  el  hijo  de  la  viu- 
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<k.¡ridm*>áDtMcaf)  las  apireas  de 
kin(wcaoiíiiqoav^j>raáfavidaó  su 
señora.  De  cuando  en  ovando  pasaba 
la  maso  por  su  helada  frente,  y  la 
retiraba  con  el  mismo  desconsuelo  y 
el  mismo  llanto,  por  qee  no  veía  va- 
riación alguna  en  so  lastimoso  estado 
que  pudiera  inducirle  á  fortificar  su 
combatida  esperanza. 

Martina  se  aproximó  á  su  señora,  y 
recogiendo  su  cabeaa  sobre  sus  fal- 
das, procuró  reanimarla  con  sus  cui- 
dados y  cariños.  Después  de  muchos 
esfuerzos  empleados,  consiguió  que 
ahriera  los  ojos.  Entonces  I>oña  El- 
?ira  conociendo á  las  personas  eu  cu- 
yos brazos  se  hallaba, dio  rienda  suel- 
ta á  su  llanto,  que  desahogó  consi- 
derablemente su  oprimido  corazón. 

<—Ah  Martina  mia,  dice  entre  so- 
llozos, si  supieras  lo  que  ha  pasado 

14 
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cb  to  ausencia  te  borrónrafias.  Ser- 
prendida  aqoi  por  ese  bopibre  que  tan- 
to amor  roe  tieire  segtm  dicer  y  exas- 
perado por  mi  resistencia  4  ***  >»s* 
uncías,  ha  tratado  de  abosar  de  su 
posición  j  det  desampare*  en  que  me 
encontraba...  el  Hanto  que  le  arran- 
caba el  recuerdo  del  estado  en  que 
se  había  visto  no  la  dejó  proseguir; 
pero  el  niño  continuó. 

— Yo  estaba  lejos  y  acudía  á  las 
voces  que  dabais:  por  eso  os  vi  caer 
en  el  suelo»  y  á  ese  hombre  huir  des- 
atentado. 

— El  cielo  me  ha  salvada  segura* 
mente. 

—Si,  hija  mía,  el  cielo  que  no  aban* 
dona  á  nadie  en  su  infortunio:  reco- 
nozcamos la  protección  que  os  ha 
dispensado,  y  la  mano  de  Dios  que 
guia    todos  los  acontecimientos 
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pensando  los  males  que  nos  cerca* 
con  los  bienes  que  su  bondad  nos  pro* 
porciona.  ¿Quién  babia  de  decir  que 
el  momento  de  unta  tiibulacion  pa* 
ra  vos,  estaría  reservado  para  recibir 
nueras  que  vuestro  corazón  aguarda 
eon  impaciencia? 

—¿Se  ba  sabido  de  Alfon,  Marti- 
na mía? 

—Si,  señora,  está  en  el  sitio  de 
Garciago,  y  estaria  aquí  superando  to- 
dos los  obstáculos  que  le  alejan  de  es- 
tos sitios,  si  supiera  lo  que  estáis  pa* 
sando. 

«¡Dios  mío!  yo  bendigo  mis  mar* 
lirios,  pues  los  compensáis  de  suerte 
que  es  preciso  olvidar  pronto  las 
dolorosas  sensacio  nes  que  nos  propor- 
cionan. 

— ¿Sabéis  que  he  concebido  el  pro* 
yecto  desde  que  supe  dondo.se  ba* 
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Haba,  de  informarle  por  mi  propia 
de  la  crítica  situación  en  que  os  en* 
contralláis,  tan  difícil  de  resistir,  y 
tan  imposible  de  prolongar  por  mas 
tiempo? 

— ¿Tú  Martina  mia,  tn  harás  eso 
por  mí? 

—Y  qué  es  eso,  señora,  cuando 
estoy  decidida  á  quebrantar  el  pro- 
pósito que  hice  el  día  en  que  vues- 
tro padre  me  retiró  su  confianza .  To- 
do lo  que  sufrí  entonces  por  la  sen- 
sible y  ultrajante  resolución  adopta- 
da en  un  momento  de  arrebato, 
todo  lo  he  olvidado  enteramente.  Mi 
cariño  hacia  vos  se  ha  sobrepuesto 
y  ha  estinguido  hasta  el  mas  peque» 
ño  átomo  de  resentimiento  que  pu- 
diera haber  conservado.  La  escena  de 
hoy  ha  despertado  todo  mi  celo,  to- 
do mi  afán  para  arrancaros  á  una  si- 
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•tuaeion  en  que  es  imposible  evitar 
-sucesos  tan  desagradables.  Hija  mía, 
ívoy  á  acompañaros  al  castillo,  voy 
á  hablar  á  vuestro  padre.,  voy  á  pre* 
sentarle  la  realidad  de  los  hechos. 
•Tengo  confianza  en.  que  lograré  con* 
vencerle;  pues  si  necesitase  todavit 
cerciorarse  por  sí  mismo  de  la  ver* 
dad  de  mi  dicho,  no  me  negara  al 
'menos  que  .  mientras  lo  verifica,  re* 
tire  el  permiso  que  ha  dado  á  ese  bonv 
«bre  para  qoe  os  persiga  tan  encarni- 
zadamente. 

La  joven  enlazó  sus  brazos  al  cue- 
llo de  su  nodriza,  vertiendo  en  su 
amistoso  seno  un  diluvio  de  lágrimas 
que  le  hacia  derramar  el  cariño,  la  gra- 
titud, y  la  esperanza;  produciendo 
en  su  pecho  nuevas  y  agradables  sen» 
saciónos  que  habían  hecho  desaparea 
eer  los  días  de  amargura,  de  tribu* 
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kcion  y  padeceré*  que  desde  la  lle- 
gada de  los  que  aspiraban  á  so  ma- 
no, no  habían  dejado  de  succederse  sio 
interrup  cíon. 

Después  de  haber  pasado  algunos 
instantes  en  la  dulce  espansion  pro- 
ducida por  aquellos  sentimientos,  se 
«nca uinaron  juntas  al  castillo,  pues 
la  viuda  de  Suarez  no  quiso  retar- 
dar mas  tiempo  el  poner  por  obra  su 
prop  osito. 

Don  Alonso  que  habia  observado 
ya  algunos  síntomas  alarmantes  en  la 
conducta  del  hiialgo,  condescendió 
asi  que  supo  los  sucesos  de  aquel 
día,  en  prohibirle  la  entrada  en  la 
habitación  de  su  hija,  ínterin  que 
se  conGrmaban  ó  desvanecían  sus  sos* 
pechas.  Y  desazonado  por  la  situación 
.en  que  la  habían  puesto  los  sustos 
sufridos,  no  quiso  separarse  en  todo 
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el  di*  xle  su  lado  hasta  que  la  def¿ 
eritcegada,  ál    sueño ,   seguro  presa- 
gio de  «a  pronto  restablecimiento. 

Entonces  se  retiró  á  su  estañéis 
para<  reflexionará  sus  solas  sobre  los 
inesperados  acontecimientos  que  toaw 
triatf  sobrevenido,  y  adoptar  la  resolu- 
ción mas  conveniente  después  que  how 
fcíésepodido  calificarlos  con  precisión 
y  detenimiento. 

Estaba  ocupado  en  estas  reflfcxio*- 
ne*  euaad*  se  abridla  ptmtav  y  en» 
%H  nn  hooíbre  con  pasos  precipita** 
^sei  y  ademanes  desoomptiestes*  En. 
sacara  deseocaiada-se  vean  pinta» 
dos  el  espanto  y  la  ansiedad  qoe 
4omia¿b4Ín.  en  su  concón:  los  ojos 
que  volr  i»  éoftíuawr  vi  oleseis  estraotv 
dinarla,  pa^ectánrqirtrer  salir  de  st#s 
órbitas:  sa-pele*  descompuesta  y«h 
'recado  l#  saia  por   top>sv  partes  san 
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«lt6o  ni  conrient o  alguno:  >en  nm 
-palabra,  todas  sus  me* intentos,,  todas 
sus  acciones  iutícaban  la  mas  com- 
pleta enageaacíon  del  espíritu,  do* 
¿minado  per  ideas  llevadas  á  un  es- 
-tnemo  de  exaltación  tan  grande,  que 
habían  llegado  á  ser  absurdas  y  ea* 
-trafagantes* 

•  El  alcaide  tu*o  difouJaad  $o  c«- 
conocer  bajo  aquel  aspecto»  de  tder 
•mente  ecearltacion  A  su  axntgp  Joan 
-4e  Guanea M  despotftdftdeja»  hija»  • 
Pero  este  no  iQídtó  tietapa  paaa  que 
(hiciera  tmadeteaifta  etoenvacioi^  p»** 
•«penas  »  vió^demravioeaiejiaé  i  de» 
*ir  cí»n  de$ooinpasado9<gfff*es.  »  :m; 
?»  —Yo  cotnJ>atirvé*í*i,  combdtiré>o*n 
«tedas-  más  Cuereas  «ootra>  el  peder  del 
¿demonio, .  que  :t*Kta*ie  dasgularfue  la 
-▼ktoria*  No  creáis  qoe  tiewWo  I>nn 
íAJoosq* ...  y  gritaba  ,raas  ofitfi  t*  fW» 
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«nmffesUpsélóf  a»:,  na  ¡creáis  qti*  re* 
•tftqtoisu.faaftQ  poft^oM,  ardida*  aj«t 
tt^plee,  pera  Qpnaegifcirta.,  Lonencej 
*6  *  p**ar,  de  sqs.*rterjaft,  ,1  peiar,  d# 
stH  twnsfcrjnattpQes,  á  «pesar.. 4*  U 
*^MMen«ja  que.  ¡afonde  en  la  aaft- 
4).  de.  wí  corazón  $a  k  que*sji»i46a? 
£0*a4a  ante  píos  y  ante  Jos  iwea&refe 
r  r  Aquí  -  i*uo  una  pao»», ;  «orno  -  si  a* 
Jmbiewj  lucido,  célica  amella  jh:ot 
Ornum.:,  ..'  .  .  -  f  .  t.*  , 
.  'Ap*ct*e<&4*e  «1  aicajde,4fi4«  apa* 
xente  calma  en  que  Je  veía,  y  le  d¡ce> 
..  -r^ileAciq,  Guene?,  y  no  inter* 
jíwapftisel  ««ei)Q  que  disfruta,,  f  q*f 
«aott  puede  calma*  lea^deJ/afes-  y  par 
4ejcimíenM>a  quer  k  hataís  ,  ea*s*df 
-con  vuestra  iiuompreA*ns*M&  «00- 

—Esa  es  otra  artería  de  SaU}«¿* 
4b& :  r§ «QtipftffQ .(»  ¿per  Sd*_#J)f *  de^sua 
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manos*  fOh .  que  infamia!  que  desea» 
peradotilí!  hacerme  parecer*  culpa*!* 
para  Con  eWa,  6  <j«iwi  adoro,  y  por 
C/uian  sacrificaría  mi  existencia,  y  mi 
porvenir.  ¿Y  sufre,  decís;  y  p#dec#? 
¡O*  quien  •  pudiera  vengarla!  quien 
pudiera  mitigar  su  dolor  aunque  i ue* 
se  é  costa  de  interminables  padec» 
fctiefttosf Ya  no  me  culpareis  ahora, 
porque  -  las  Jágrwnus  que  vierto  os  di* 
rán  la  pena  que  me  devora.  Haced» 
sotó  tbftfeer'tamtHéh:  Asseftgtiftadla: 
cortadla  lo  (Jtfe  me  habéis  ibto  su* 
frir  al  sabef  que  soy'calurtniad<rpa- 
raedn  ella:  reconquistadme  su  esti^ 
«aeíon  para  que  le  inspire  otro  sen- 
timiento mas  tierno,  mas  dulce*  p*- 
raq>u*mie  amo  en  pago  de  la  -vebe*- 
mencia  con  que  yo  la  idolatro  y  la 
•doro»  •■  -■<  ' 

El  Wiáfg*  había  depuesto  su  furia 
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para  dar  logar  á  un  raronomiento 
mas  sentimental  y  suave.  Ei  ton©, 
tai  palabras,  ei  ademan,  todo  era  su* 
pl ¡cante  y  respetuoso.  Entonces  el  al* 
eaide  le  dice. 

«—Yo  estoy  convencido  de  todof 
pero  á  fin  de  que  se  disipen  las  des» 
gradantes  impresiones  que  los  sucesos 
de  este  dia  la  puedan  baber  cavia* 
do,'  seria  conveniente  que  dejareis  di 
verla  por  algunos  días* 

—¡Oh  rabia!  esclamó  Cuenca  vol* 
viendo  á  su  anterior  arrebato.  ¿Cuan* 
do  cesará  esta  persecución?  ese  peo* 
Sarniento  es  del  demonio  qoe  abora 
me  está  hablando  bajo  vuestra  mis» 
ma  figura,  y  que  si  no  logra  ven* 
cerme  todavía,  no  vacilará  en  ador- 
narse con  los  encantos  de  la  amada 
de  mi  corazón.  De  noche  me  entia 
tos  duendes  para  que  me  amenacen 
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sino  renuncio  á  mi  bien.  Uo  día  be 
/entrado  eo  la  estancia  de  mi  des- 
posada, y  allí  mismo  se  apareció  bo- 
lo Ka  ¿gura  de  una  joven.  Hoy  lo 
he  visto  correr  como  ooa  ec salación 
por  el  techo  de  una  casa  vestido  con 
el  ropón  de  S.  Francisco,  y  pequeño 
como  del  codo  á  la  manó:  después 
tomando  otras  formas  me  ha  perse- 
guido por  la  campiña  y  nemes  lucha- 
do cuerpo  á  cuerpo:  entonces  tomó 
ta  figura  de  aquel  belitre  de  la  mar- 
tota  que  escitó  mis  sospechas  en  el 
bosque  cerca  de  Arcos;  finalmente 
ahora  toma  la  de  mí  mejor  amigo,  la  del 
mJcaide  4e  esta  fortaleza*  y  siempre  con 
e|  .mismo  afán,  con  la  misma  inten* 
c4on  de  apartarme  del  lado  de  la  qee 
es  mi  vida  y  mi  ventura.  Pero  no 
logrará  su  objeto,  porque  sus  aidi- 
de*t  se.  estrella  rin  contra  mi  constan* 
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cia,  sus  alaqfoes  contra  mi  resolución; 
y  el  triunfo  será  mi*.  Si,  Elvira,  ttt 
presenciarás  mi  ánimo,  mi  pasión, 
y  mis  padeceres,  y  cuando  llegue  el 
dia  en  que  salgamos  victoriosos  de 
tantas  persecuciones,  descansaré  go* 
toso  sobre  tu  amante  seno,  y  tus  ina- 
preciables caricias  recompensarán  iñh 
sufrimientos.  Ese  dia  llegará:  que  no 
decaiga  el  ánimo  hasta  entonces  >  y 
que  sea  nuestra  divisa,  amor  y  con- 
flanza. 

Dijo,  y  volvió  á  salir  de  la  habi* 
tacion  del  mismo  modo  que  habla 
entrado  en  clia. 

Dirigiese  á  su  aposento  domle  es* 
tuvo  paseándose  con  notable  agita- 
cien  cerca  de  dos  horas.  La  lámpara 
que  había  comenzado  á  apagarse  ha- 
cia ralo,  se  hallaba  en  este  momea-  • 
to  en  los  últimos  instantes  de  sudu- 
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ración.  So  luí  incierta  y  mortecina 
dibujaba  en  las  paredes  la  sombrado 
su  cuerpo  de  mil  formas  caprichosas, 
y  mas  de  una  vez  había  interrumpi- 
da su  paseo  creyendo  que  seria  la 
aparición  que  acostumbraba  á  visitar- 
la Pero  esta  noche  no  quiso  pare* 
cer. 

,  Los  últimos  reflejos  de  la  mori- 
bunda lámpara  iluminando  con  mas 
brillantez  todo  el  ámbito,  le  hicieron 
creer  que  había  llegado  la  hora  ,  y 
que  era  la  luz  que  precedía  constan- 
temen  te  á  la  aparición.  Ya  viene,  es- 
clamó con  voz  hueca  y  atronadora 
parándose  en  medio  de  la  estancia, 
ya  viene  tan  formidable  y  terrible 
oomo  siempre:  aprestémonos  al  com- 
bate: luchemos,  y  que  mi  resisten- 
cia sea  igual  al  premio  que  ha  de 
coronar  la  victoria. 
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Y  mientras  *e  preparaba  para  *! 
terrible  combate,  espiró  la  Inz  de- 
jándolo lodo  sumido  *n  las  mas  pro- 
funde* tinieblas. 

En  vano  esperó  Cuenca  la  diaria 
visita  con  el  mayor  ánimo  para. arros- 
trar f reste  á  f reate  todo  el  pavón 
que  le  inspiraba:  «a osado  de  esperarr 
se  arrojé  sobre  el :  lecho  diciendo.  Ya 
do  vienen  me  ha  temido  el  cobarde: 
bien  sabia  lo  que  le  especaba  pues  no 
habiendo  obtenido  ventaja  alguna  en 
las  dos  luchas  que  boy  ha  sostenida 
conmigo,  ha  recelado  asta  noche*  y 
huye  por  no  concederme  el  triunfo 
tan  pronto. 

Pero  apenas  se  había  dejado  caer 
sobre  el  lecho  cuando  se  oyó  un  rui- 
do que  la  oscuridad  y  silencio  de  la 
noche  dejaba  percibir  distintamen- 
te.   Levantóse    con  rapidez,  y  ava* 
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kn*findose  con  violencia  háfcia  'la 
parte  de  donde  salid,  sintió  qnefe' 
pared  cedía  ¿•-an>  empaje,  y  detrás 
de  ella  encontró  un  objeto  de  quien 
Se  apoderó  inmeáiatameiftet 

Al  recibir  tan  brusca  acometida 
tatito  este  nn  grito  cerno  de  sorpre- 
sa, mas  riendo  que  el  otro  redobla- 
ba sus  esfuerzos,  trató  de  defender» 
se,  y  eomentó  entre  los  dos  una  In- 
coa terrible. 

■  Fue  tan  grande  el  alboroto  que 
eaustoon,  que  acudieron  con  teas  en- 
tendidas para  inquirir  su  causa.  A  la 
taz  que  repentinamente  iluminó  la 
habitación,  soltó  Cuenca  su  presa  re- 
conociendo que  el  que  tenia  entre  sos 
manos  era  el  alcaide  Don  Alonso. 
Y  en  efecto  era  el  mismo  que  deseo- 
so de  averiguar  que  cosa  eran  aque- 
llas apariciones  de  que  le  había  ha* 


y  Google 


225 
hitado,  le   siguió   hasta' su  aposento, 
'  quedándose    escondido   detrás  de  la 

'  puerta.    £1  ruido  que  biso  al  tíem- 

1  po  de  retirarse  cerciorado  ya  por  lo 

1  que  había  presenciado  aquella  noche, 

que  todo  era   efeeto  de    la  delicada 
1  situación  en  que  se  hallaba  el  nidal* 

go,  despertó  los  recelos  de  este,  tyuo 
dirigiéndose  hacia  donde  habia  sentí* 
do  el  rumor  empujó  con  ímpetu,  la 
puerta,,  y  le  alcanzó  antes  que  bu* 
biese  tenido  tiempo  de  retirarse*  En 
este  estado  trató  de  ver  si  podia  desa- 
sirse, y  escapar,  ¡t  fin  de  no  ser  descu- 
bierto, y  sospechara  que  había  ve  ni* 
do  á  celarle;  pero  se  las. habia  coa 
ua  antagonista  vigoroso,  cuyas  fuei> 
zas  crecían  á  par  del  acceso  nervio» 
so  que  le  dominaba.  La  llegada  de  la 
toe  puso  término  á  la"  lucha,  en  la 
que  sin  duda  alguna  Don  Alonso  lle- 
vaba la  peor  parte.  1S 
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Cuenca  cedrina ba  los  dientes  al  ver 
que  ae  le  escapaba  de  entre  las  ma- 
nos la  victoria  que  se  babia  lisongea- 
do  alcanzar  aquella  noche.  Cu  bar  de, 
dice  encarándose  con  el  alcaide  nrieo»» 
iras  que  le  presentaba  loa  puños  apre- 
tados-convulsiva  mente,  no  solo  tomas 
la  figura  de  un,  amigo  para  bacer 
inútiles,  é  inefteaces: las  ventajas  que 
babia  conseguido  sobre  ti,  si  no  que 
te  rodeas  de  todos  esos  satélites,  para 
encubrir  tu  miedo  y  tu  impotencia. 
Mas 'no  importo?  yo  no  tfcesmayc,  yo 
«roi^cjédoen  mb  pretensiones,  con  que 
asi  suscita  obstáculos,  inventa  ardi- 
des, que  mi  constancia  y  mi  amor  se- 
rán superiores  á  tamaléfico  poder. 
**  Y  dirigiendo  á  el  alcaide  y  i  los 
suyos  un  ademan  de  amenaza,  salió 
bramando  de  corage  perqué  le  había 
impedido  conseguir  una  victoria,  que 


y  Google 


227 
debiera  librarle  para  siempre  de)  inso- 
portable yugo  á  que  se  veía  conde- 
nado. 

Algunos  quisieron  seguirle,  pero 
el  alcaide  se  opuso,  mandando  que  le 
dejasen  una  absoluta  libertad,  a  ver 
si  no  contrariándole  en  nada  lograba 
sacar  á  su  desgraciado  amigo  de  tan 
c  ruel  y  lastimosa-  situación. 
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CAPITULO   XIII, 


VfX  VRTINA  había  llegado  al  cam- 
po ücI  marques  de  Cádiz  delante  de 
Garciago  en  busca  de  Alfon,  cura* 
pliendo  la  promesa  que  había  hecho 
á  Doña  Elvira;  pero  apesar  de  las 
diligencias  que  había  practicado,  no 
pudo  encontrarle,  ni  indagar  su  para* 
dero  por  la  confusión  que  reinaba  en 

la  gente,  ocupada  en  los  preparativos 
del  asalto  que  debía   darse  muy   en 

breve  á  la  villa. 
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Ya  comenzaba  ¿  desesperar  de  po- 
der llevar  á  cabo  su  comisión,  cuan- 
do se  dirigió  hacia  ella  el  de  la  mar- 
Iota,  por  cuyo  conduelo  habia  sabido 
la   llegada  de  Al  fon  á  Garciago. 

— Ya  adivino  vuestra  intención  al 
veros  aqui  dice  este:  bien  sabia  yo 
que  no  tardaríais  en  poneros  en  cami- 
no; por  eso  me  apresuré  á  informa- 
ros de  su  llegada;  pero  no  le  podéis 
ver  esta  noche,  7  quizá  mañana  tam- 
poco: sin  embargo  no  perderéis  vues» 
tro  viage  si  tenéis  valer  para  se* 
gutrme. 

— Habéis  merecido  la  confianza  de 
una  persona  que  para  mostrar  el  vi- 
vo interés  que  le  inspiraba  la  situa- 
ción de  mi  señora,  no  vaciló  en  ar- 
riesgar su  vida,  por  consiguiente  no 
tengo  motivos    para  negaros   la  mía. 

—Sin  embargo  de  eso  mirad  antes 
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si  tendréis  ánimo  para  seguirme. 

—A  todas  parles.  F  si  algún  temor 
rae  sobrecogiese  é  la  vista  del  peli* 
<gro,  el  recuerdo  de  la  suerte  que  es- 
pera á  mi  señora  si  retrocedo  asus- 
tada, fortalecerá  mi  valor  para  arros- 
trarlo. 

*~Teniendo  esa  convicción; me  ava- 
dareis en  la1  empresa:  vos  coopera* 
reis  al  logro  por  cariño  y  decisión: 
yo  como  un  castigo  que  se  me  ha 
impuesto  para  purgar  una  falta  co- 
taetida. 

El  de  la  marlota  comenzó  i  andar 
asi  que  hubo  dicho  estas  palabras,  y 
-la  anciana  siguió  sus  pasos  silencio* 
sámente. 

De  este  modo  salieron  del  campo  át 
los  cristiano*,  y  se  encaminaron  á  to 
villa  bloqueada  por  un  camino  aspe*- 
ro  y  montuoso,  que  estaba  sin  custo- 
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dia,  pues  lo  fragoso  del  terreno  im- 
posibilitaba que  pudiera  ser  guarda- 
do. Coa  mucha  dificultad  caminaba 
Martina  por  aquellas  breñas,  y  solo 
la  esperanza  de  poder  ser  útil  á  Dof 
ña  Elvira  ha  daba  fuerzas  para  supe* 
rar  los  obstáculos  que  á  cada  paso  se 
multiplicaban,  y  que  la  rendían  de 
fatiga  y  de  cansancio.  Abdalla  se  de*» 
tenia  algunos  instantes  para  que  lo«r 
mará  aliento,  pero  la  impaciencia  que 
se  ie  descubría  apesar  de  su  ordina- 
ria impasibilidad,  obligaba  á  la  no-*- 
driza  á  despreciar  su  cansancio  por 
no  perjudicarlas  proyectos  de  su  con- 
ductor. Por  fin  después  de  muchas 
ptnalickd&s  llegaron  á  la  población. 
Unos  ocho  ó  diez  moros,  ancianos 
habían  salido  de  la  villa  por  aquella 
parte,  y  esperaban  sin  duda  su  Hel- 
gada, pues  vinieron  á  encontrarle  asi 
que  le  reconocieron.    ' 


y  Google 


232 

-  Entonces  A bdal la  señalando  á  Mar- 
tina una  casa  que  á  poca  distancia 
66  distinguía,  le  dijo  que  podia  des- 
cansar en  ella  mié nt raí  que  volvía  á 
buscarla. 

Obedeció  la  nodriza,  y  retirando* 
se  adonde  le  decían,  aguardó  sin  zo- 
zobra el  resultado  que  tendría  su  vía» 
ge,  'confiando  en  tos  presentimientos 
de  su  corazón  que  le  anunciaban  que 
por  estraños  que  fuesen  los  sucesos 
que  presenciase,  habían  de  influir  en 
la  suerte  futura  de  su  desventurada 
señora. 

Asi  que  desapareció,  despojóse  Ab« 
dalla  de  la  rústica  mar  I  ola  que  le 
cubría,  y  apareció  lo  que  era  á  la 
vista  de  sus  conciudadanos.  Su  tur- 
bante verde  indicaba  su  esclarecido 
iiuage,  y  el  aspecto  imponente  de  que 
so  revistió,  la  autoridad  que  ejercía 
sobre  los  demás.:. 
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Inclináronse  ante  so  presencia  los 
de  García go,  y  el  mas  anciano  de 
ellos  esclamó.  Alá  protege  á  los  su* 
y  os,  y  a  la  estirpe  de  su  profeta* 
Bien  venido  seáis  noble  Xertfe  da 
la  tribu  de  Zoroél.  ¿Que  ordenas? 
Haznos  oír  tus  palabras,  que  ellas  se- 
rán acatadas  y  obedecidas* 

— El  día  de  prueba  llegó  para  Gar- 
ctago;  sus  hijos  se  verán  errantes  y 
proscriptos  mendigar  el  sustento  le* 
jos  de  sus  lares.  ¡Dichosos  los  que 
concluyeron  su  carrera,  porque  no  pie? 
senciarao  momentos  tan  aciagos!  Re-» 
eojed  cuanto  podáis  llevar  con  vues? 
tras  personas^  y  conducid  vuestra» 
familias,  porque  la  hora  fatal  aonará 
después  de  media  noche.  Va  es  im« 
posible  (a  resistencia:  yo  vengo  del 
campo  cristiano,  y  Alá  los  protege,  al 
mismo  t¡*mp#  que  oes  prueba. 
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— Asi  estaba  escrito,  y  asi  con» 
vendría:  respondieron  á  una  voz:  y 
cruzando  ios  brazos  sobre  el  pecho 
y  doblando  los  cuerpos  hacia  la  tierra, 
ce  sometieron  con  la  mas  admirable 
conformidad  á  los  decretos  de  lo  alto. 

— No  perdáis  tiempo,  pues  e)  ge* 
fe  cristiano  á  fin  de  evitar  la  efusión 
de  sangre,  concede  hasta  la  hora  in- 
dicada para  que  os  pongáis  en  salve 
Con  vuestras  familias,  y  con  lo  mat 
precioso  qtre  tengáis?  bien  sabéis  que 
es  imposible  resistir  en  el  estado  á  que 
está  reducida  la  vi  Ha,  asi  el  que  se 
retarde  será  pasado  i  cuchillo  sin 
misericordia.  Aprovecha/!  los  instan* 
les  que/  todavía*  tabs  qaedait,  para 
fjne  todos  puedan  salvarse. 

Inmediatamente  salieron  «en  distint 
las.  direcciones  piará  ¿levar  á  efecto 
las  órdenes  irecibidas-  Entonces  Ab* 
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•dalla  detuvo  á  uno  cutiéndole. 

-«-Espera,  A  lia  lar,  pues  necesito 
■do  tu  persona. 

— E6ioy  a  tas  ordeños  de  mí  ge* 
fe  y  mi  señor,  que  puede  contar  pa- 
ra su  servicio  con  mi  voUntad,  y  mi 
vida.' 

~*-iLo  se,  y  por  eso  te  be  escogí* 
áb  para  tina  misión  que  solo  -puedo 
fconíia-rse  á  un  cariño  esper  imantado* 
y  á  una  adhesión  á  toda  prueba.  ' 
.  ~*La  elección  con  que  me  honráis 
el  mismo  tiempo  qué  me  lisongea> 
rae  ¡mponie  la  obligación  de  corres» 
ponder  dignamente  á  vuestra  *on* 
lianza.  ...       » 

ii  .«-MNxydudo.que  tobarías  astejempMi 
mucho  mas  cuando  sepas.quo  U.esaoti» 
tu^l  íque  'tengas  en  la  comisión  que 
4e  ;doy,  os  el  único  alivióle!  único 
consweloo  que  me  aguarda  sobre  lá 
tierra. 
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Al  decir  estas  palabras  se  conma* 
vio  aquel  h  mbr e  cu  jo  rostro  siem- 
pre sereno  é  impasible,  parecía, que 
ocoltaba  un  corazón  estro  ño  á  todo 
y  endurecido  para  dar  cabida  á  sen* 
Contentos  tiernos  y  expansivos.         i 

Dirigióse  at  edificio  donde  había 
hecho  entrar  á  Martina,  y  si¿  pasar 
por  la  habitación  en  que  descansaba 
de  las  fatigas  que  padeciera  eo  el 
víage,  atravesó  varias  pie  tas  que  ve* 
man  á  pasar  á  un  vestíbulo,  por  don- 
de se  comunicaban  con  un  jardín  fron* 
dosisimo  que  por  aquel  lado  tenia 
k  «asa.  Allí  dejó  á  Aliatar  recomen* 
dándole  mucho  que  por  ningún  roa» 
trw  ó  pretesto  consintiera  viniesen 
4  interrumpirle. 

i  Con  esta:  seguridad  se  internó  por 
las  espesas  calles  de  naranjos  que  po* 
lilaban    aquel  recioto.  En  ei  centro 
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de  una  de  ellas  adaraba  considera- 
blemente la  espesura,  y  entie  dos  pal- 
mas frondosas  y  enlazadas  se  distin- 
guía una  lusa  de  mármol  blanco  en 
el  suelo. 

-  Abdalla  se  arrojó  sobre  aquella  pie- 
dra con  el  violento  dolor  que  impri- 
me un  recuerdo  funestísimo:  al  I  i  per- 
maneció silencioso  y  doliente,  hasta 
que  haciéndose  superior  á  su  mismo 
infortunio  se  levantó  con  resolución, 
y  volviendo  á  encerrar  en  su  pecho 
la  violencia  con  que  sentía,  apare- 
ció como  siempre  sereno  é  impasible.' 

•  —Vamos  á  librar  de  la  profanación- 
que  amenaza  á  estos  restos  queridos, 
dice  con  acento  lúgubre:  también  van 
á  sufrir  la  peregrinación,  mientras* 
llega  Ja  hora  se  que  me  ha  señalado 
para  alcanzarles  la  quietud  que  sus 
manes  me  reclaman  diariamente, 
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En  seguida  tomó  un  pico,  y  le* 
vanló  la  pesada  losa;  en  la  cavidad 
que  dejara  descubierta  había  una  ca- 
ja de  plomo  que  sacó  fuera,  volvien- 
do á  dejar  la  losa  como  antes. 

Después  de  haberla  besado  mil  re- 
ces, y  de  haber  renovado  la  prome- 
sa de  no  vivir  mas  que  para  cumplir 
el  juramento  que  les  hizo  en  un  día 
aciago  y  malhadado,  llamó  á  A  Halar, 
y  le  dice. 

— Ahi  te  entrego  mi  tesoro  sobre 
la  tierra,  que  confío  á  tu  adhesión  y 
fidelidad:  ahí  están  los  restos  de  la  que 
no  volverá  á  lucir  nunca  para  el  mun- 
do: condúcelos  al  instante  al  Xeque 
de  Carta  gima,  que  él  recompensará 
debidamente  tn  celo.  Dile  de  mi  par- 
te, que  ya  no  puedo  guardarlos,  por- 
que la  hora  se  aproxima,  y  tengo  que 
cumplir  mi  destino.  Que  se  la  devuel- 
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f  o,  no  como  la  recibí  de  su  mano, 
llena  de  hermosura,  de  vida,  y  de  es- 
peranza, sino  convertida  en  misera- 
bles despojos  de  la  nada  por  el  hier- 
ro homicida  de  un  alevoso  enemigo. 
Dile  también  que  si  la  he  sol, re-vi- 
vido tantos  años,  ha  kido  con  Ja  es- 
peranza de  vengarla  como  lo  prome- 
tí sobre  sus  restos  calientes  todavía: 
y  que  este  momento  tan  suspirado 
por  mj,  lo  veo  acercarse  rápidamente 
con  el  mayor  regocijo,  pues  va  á  re- 
cpmpensarme  tantos  martirios  como 
he  devorado  esperándole. 

Una -gloria  eslraordiiiaria  brilló  en 
los  ojos  de  Abdalla,  recreándose  con 
tan  alhagüeña  perspectiva,  que  pare- 
cía había  suspendido  el  curso  de  sus 
continuos  dolores;  pero  un  ruido 
confuso  que  comenzó  á  sentirse  en 
las  inmediaciones,  vino  á  recordarle 
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que  ja  era  tiempo  de  terminar  aqué- 
lla escena. 

Volvió  á  abrazarse  de  la  caja  con 
e!  mas  apasionado  m  jvimiento;  y  des- 
pués de  haber  ordenado  á  Aliatar 
que  cumpliera  inmediata  monte  su  en- 
cargo, se  alejó  de  aquellos  lugares, 
y  «salió    del    edificio. 

Entonces  comenzaban  á  pasar  los 
habitantes  de  Garciago,  que  carga- 
dos con  lo  que  podían  salvar  de  sus 
fortunas  llevaban  en  su  peregrina- 
ción á  los  ancianos  y  á  los  niños, 
esuocstos  unos  y  otros  á  perecer  en 
mo<iio  de  las  privaciones  y  fatigas 
del  camino. 

La  consternación,  el  abatimiento, 
y  el  dolor  mas  profundo  iban  pin- 
tados en  los  semblantes  ée  aquellos 
infelices  moradores-,  que  se  veían  obli- 
gados á  abandonar   su    bieuesta*    y 
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tunio, Ha  etilo  deque  su  rigorosa  auer»í 
te  los  privaba  «o  aqvel  dla¿ v   . 

Era  tan  fenesto  el  porvenir  qee 
se  ebria  a;nfce  seseóos,  que  ni  adíen* 
te  tenían  para  quejarse  oí  lagrimas 
pera  ttorer  bu  •  desventura*  Gabizba*» 
jos  y  silenciosos  canutaban  todos  si- 
guiendo el  rumbo  que  sus  géf es  les 
indicaran*  sometiéndose  coo  resigna- 
ción á  lo  qne  el  destino  le»  tuviese 
reservado. 

El  pueblo  entero  babia  pasado  yay, 
y  en  sus  étUmos  grupos  iba  incor- 
porad» una  anciana  qne  tes  seguía 
con  visible  repugnancia*  El  corte  del- 
sayal  que  la  cubría»  y  su  cabeza  des- 
cubierta, indicaban  que  era  una  cau- 
tiva, que  veia  frustrarse  la  esperau* 
se  que  aquel  aceolecimienta  la  in-» 
funáiera  de  recobrar  su  lihtf  lad. 
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Peí»  ¿a  ^ual.mometitofll  X*ri- 
fcique  im  du^^  la  agi*ardab«r  dio  óf-: 
den  para  que  (a  dejasen  allí*: 

/Qbedaciefon  les  jnareá  al  manda- 
te;]  pfero  ioé  tan  grande  «¿pesar  que: 
ge  apoderó; de  La  t  anciana  ¡ea  el  mo-* 
raeélo  de*  conocer]  e,  q^efatecia  pra- 
semi?ualguna<Aue*a  desgracia, 
-  -i-Stáw*  esclawá  dif  igjendoae  á  éi 
en  tono ;  suplioaoLe,  yeiftlt  aÁoa  harr 
c*Li|ue;labrarteb>m¡.de$graeía  arre*- 
batándome  todo  el  bien  que  poseía 
enaste  mtandd¿.u.*4J       •  '  U  •■..  . 

E*  Xetife- vah^ó  Ja  fiabeM;  como* 
siMitcieran  dfñaaquetías  palabras». 
y  ésttrtdÍBiulo  una  manq  hacia  ka  caá-» 
tív»;  >  -  itepttso  silencio  inmediata- 
mente.    .  *  .-j  ';'''■         '■  ' 

*+¿-¿No  sábesela  dwJe,  que  se  ba, 
de  cumplir*  lo  qneaatá  i  escrito»  y  que 
el  deMiaty  nosLba  de  alcanzar  eacoaif»' 
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quiera  parte  donde  intentemos  huir 
para  evitarlo?  Galla,  y  espera,  si  to- 
davía hay  para  ti  esperanza;  ó  ca- 
lla y  sufre  si  está  resuelto  que  no.  la 
alcances  nunca. 

La  anciana  calló  devorando  su  pe* 
sar  y  sus  lágrimas,  pues  vio  clara- 
mente que  serian  inútiles  sus  ins- 
tancias. 

Entrad  en  esa  habitación,  cont>* 
jnuó  diciendo  Abdalla,  y  cncootra^ 
reis  otra  cristiana  en  cuya  compapia 
podréis  permanecer  hasta  mi  regreso. 

Obedeció  la  cautiva,  y  asi  que  hu- 
bo entrado,  volvió  el  Xerífe  á  colo- 
carse su  antigua  vestidura,  y  quedó 
transformado  en  el  personage  quo 
con  ella  representaba. 

Ya  había  desaparecido  hasta  el  ru- 
mor que  causaba  en  su  marcha  el  pue- 
blo fugitivo,  cuando  se  sintió  con  el 
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silencio  y  la  soledad  de  aquella  Iris* 
tí  sima  noche  el  movimiento  del  cam- 
po cristiano. 

La  gente  de  Jerez  á  las  órdenes  del 
ir.:rq::cs  de  Cádiz  se  apoderó  de  las 
abandonadus  fortificaciones  de  Gar- 
ciago,  y  entregando  al  saqueo  la  po- 
blación, pusieron  fuego  á  los  edifi- 
cios para  consumar  la  destrucción 
de  aquel  pueblo  que  desde  aquella 
noche  debia  dejar  de  existir, 
'  Retorcióse  Abdalla  las  manos  de 
desesperación  al  ver  que  las  llamas 
consumían  á  su  querida  patria.  Ya 
es  esto  demasiado,  soberano  Alá,  es* 
clamó,  ja  es  demasiado  castigo  para 
los  que  siempre  han  sido  fieles  á  la 
voz  de  tu  profeta.  Suspende  tu  có- 
lera si  acaso  nos  ha  determinado  en 
tu  sabiduría  que  pasemos  por  estos 
áolore*,  y  que  después  vivamos  erran- 
tes  sobre  la  tierra. 
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Eo  seguida  se  lanzó  en  medio  de 
Ja  confusión  que  formaba  la  geule 
de  armas,  y  desapareció  entre  el  tor- 
bellino de  bumo  que  iba  Uceando  el 
espacio. 

Una  hora  mas  larde  volvió  cabiz- 
bajo y  sombrío.  La  casa  donde  per- 
manecían la»  dos  cristianas  se  habia 
preservado  hasta  entonces,  porque  se 
hallaba  á  bastante  distancia  de  la  po- 
blación casi  oculta  en   la  aspereza. 

— Seguidme,  dice  asi  que  llegó; 
el  Marqués  de  Cádiz  ha  partido  ya, 
y  nuestra  presencia  en  este  sitio  ade- 
mas de  ser  arriesgada  es  inútil. 

—¿Y  el  objeto  de  mi  viage?  es- 
clamó Martina  no  resolviéndose  á  mar- 
char sin    haber  cumplido  su  misión. 

— También  ha  salido  de  Garciago 
la  persona  por  quien  le  habéis  em- 
prendido; pero  no  importa,  seguid- 
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me,  q«e  tf  ambas  interesa  el  cono* 
cimiento  de  algunos  sucesos  que  has- 
ta ahora  han  permanecido  secretos  é 
incomprehensibles. 
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CAMTÜLÓ  ^XlV. 


|L  Marqués  de  Gédkrdetyuesque 
vio  á«  su  gente  apoderada  del  aban- 
donado'  jM*ebtb,f  **  (falso- seí  testi- 
go út  su  deétrtfttíbn/  y  acempañ** 
dóéó*  aladar  llamea»  escogidas  saKé 
del  ctHftpaawnte  pow  después  de  me- 
dia fto'cfhéí  eti  dlretctob  de  Zahara.  * 
Recibióle  Don  Alomar  Feruandet 
Me1#a*ejo  ooti  aquella  -  defienda  y 
atet&ioaés  debida*  * *  4a'  $#*a/qüía  de 
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.tan  ilustre  personage,  y  despees  de 
haber  conferenciado  detenidamente 
sobre  los  asuntos  de  la  guerra»  res- 
baló la  conversación  como  era  de  es- 
perar, sobro  lo^  pretendientes  á  la 
mano  de  Doña  Elvira  que  tan  pú- 
blicas habían  hecho  sus  esperanzas 
y  sus  derrota*. 

—►No  tengo-  tK  honor  de  conocer 
á  la  hermosa  dama  que  tales  rivali- 
dades suscita  entre  los  mejores  cacar 
f*pi>es<d*  la^bttiarc*,  d«e  el  mar- 
ques, vw  ,  gaümterU;.pero.  no  et 
de  «dnvrar,  qwe  ltajrMwiwride.é  mag 
4e  up;í¿é>ep  wli&uei  y  ¿sforasHio.  é 
aponer;  1*  vida^n.^i  aejwieíte  ««feam* 
4p(|Qiqu9CiOinien«oá  swws  ago,wa$fr 
por  la.edadt  ihe  semidf»  herví*  ijtf 
#angre  *);  esc^haT  U  relación  de¡al- 
gupos.  sucjwos^iy.ha  h»b¡dq  ja#mp 
i^^ftii^^ijBSlaíoifleíéd^fiÁ^ít 
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J)ar  el  etfaerso  do  mi  lauta  $i  fau» 
incoa  mAawdo  mi  favor. 
-t  ^Yo  wtdoy  l**gr*eiatensuoom* 
.toe*  Señor  Marqtteé,ájo«u*ló  D.  A  ler*- 
so  algo  embacaftado»  y  no  muy  coq? 
iefife  <le  Jas  intencione*  que  leaoU 
piaban.  Motivos  de  lelo*  estre  algu? 
jM>fi  4e  los  <t?e  aspiraba»  á  Ja  mano 
de  mi  hija  Bpña,  Elvira,  4ierop  la* 
$ar  á  ppsos  iacoiriWDeates/ q/ue  ba# 
tawertujo  lo»  rumores  Ufados  bas» 
la  vuesisos  oídos,  peto  qai  interveo-t 
gtur*  como, -padre  y  etJBO  c*baUt!* 
¡w$q  lamino  á.  la  «iweUa, 
_  rn^afflwbargo,,  iMsisüáel  warqoftfe 
eí  combáis,  qmo  cotonees,  i>o  PH<te 
ieri£<ars4>  m\w  uno  de  los  míos 
yM  lusa  de  Cuftppa  ¿cao&a  de  las  be* 
ridas  de  ^Ve  úftimQ*  qp^dú  apUfr 
¿p(Jo,  j^a,,...  después  ,qne  Garciagfl 
se  Jijadtff  a,  ¡, ; Y  . .  eíMiod*  m&Wii 


y  Google 


"2*0 
maestra  palabra  désete  aquel  <üa,  y 
siendo  yo  el  padrino  <*et  acto,  verv- 
90  á  redamarla  para  qué  tenga 'logar 
con  toda  la  solemnidad  q**e  pueda  dar- 
•él*  bajo  mis  auspicio*.  ; 
-:  — *No  creo  que '  podáis  'trearttar 
▼ttestros  deseas  si  qtferersl/prdéede? 
con  justicia*  Mi  desgraciado  amiga 
Gaeüca  se  tralla  en  un;  estado  laslí- 
ttioso,  y  n*  seria  prudente  aü*neotat 
8tt*padeoía»tént*ft  y  exacerbar  sd9  do* 
lores,  presentándote  aria  nueva  oposi- 
ción que  acabaría  de  trastornar  stt 
cabeza  harto  debilitada  ya  con  tanta* 
contrariedades  co»o  ha  sufrid*  sirde- 
cídída  y  vehemente  pWkHK1''*1-' 
•  —Algo  he  oído  tabla*  de  ttemoa* 
da,  respondió  el  taarquesf  emplean* 
do  este  voeablo"cofi  intención,  pero 
hasta  ahora  no  be  dado  enteré  crédi- 
to* estai  teties  cabiendo  í(aéperstó¿ 
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tSais  en  la  idea  de  entregarte  la  suer- 
te de  Doña  Elvira. 

— A  nadie  puede  interés» r  mas qoe 
á  un  padre  el  bienestar  futuro  de  tus 
hijos.  Si  yo  acepté  este  enlace,  fué 
porque  las  garantías  que  me  presen** 
taba  las  juzgué  suficientes  para  ase* 
gurar  todo  lo  que  pudiera  exrgir  de 
él  mi  cariño.  Ni  la  ambición,  ni 
el  celo  de  mi  autoridad,  ni  el  amar 
propio  irritado,  ni  alguna  otra  pa¿ 
sion  baja  y  mesquina  han  Influido 
en  mi  elección.  Y  para  que  acábete 
de  persuadiros  que  mi  único  afán  n* 
sido  la  ventura  de  mi  hija,  os  diré  que 
he  suspendido  la  ceremonia  que  debía 
verificarse  dentro  de  dos  días,  pare 
anotarla  ó  conformarla  si  se  disipan 
ó  consolidan  los  recelos  que  me  na 
inspirado  la  triste  situación  del  des- 
venturado Cuenca.  -    i 
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—Si  queréis  obrar  como  padre  pru- 
dente y  bueno,  debéis  anularla  al 
justante.  Juan  de  Cuenca  está  loco: 
loco  de  amor,  ó  de  falta  de  juicio, 
et  lo  cierto  que  está  loco  rematado. 
Presciudiendo  de  otras  considerado* 
Bes  que  tenéis  como  olvidadas  y  aleo* 
dieodo  solo  á  la  deplorable  situación 
en  que  se  encuentra,  mirad  si  os  con* 
viene  asociarlo  á  la  suerte  de  vuestra 
bija. 

—No  permita  Dios  que  mi  cegué- 
dad  sea  tanta  que  .me  obligue  á  co- 
meter una  acción  que  lloraría  mico- 
tras  viviera.  Si  Cuenca  está  loco» 
mi  palabra  está  desempañada,  y  mi 
compromiso  roto  y  anulado.  ¿Estáis  ya 
satisfecho  de  la  rectitud  de  mis  in- 
tenciones, Señor  marques? 
.  «*Lo  eattty  Señor  alcaide,  y  mas 
todavía  porque  vuestra  determinación 
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}  me  conduce  á   un    buen  desempeño 

.  en   la  comisión  que   ha  motivado  esta 

,  visita.  Y  supuesto    que    habéis  roto 

el  compromiso  que  os  ligaba  al  hi- 
dalgo,  yo  os  invito  a'  que  aceptéis 
las  pretensiones  de  uno  de  mis  ser- 
vido! es  'mas  adictos,  que  apoyo  con* 
todo  mi  valimiento  por  el  aprecio que) 
me  merece,  y  ja  amistad  con  que  le 
distingo. 

—Viniendo  por  vuestra  mano  y  con 
vuestra  recomendación  no  me  deten- 
dría nunca  á  inquirir  las  cualidades 
que  le  adornaran,  pue3  considera  que 
no  habréis  dispensado  vuestra  protec- 
ción y  amistad  sino  at  mérito  mas 
reconocido. 

—Y  así  ha  sido  seguramente  co- 
mo podéis  juzgar  por  vos  mismo,  toe* 
que  sepáis  que  el  pretendiente  es  el 
mismo   caballero   que    os  acompañé 
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iesde  Arcos,  y  que  sostuvo  en  Bor- 
nos  el  con  bale  contra  los  hidalgos  de 
Jerez. 

.  «-Muchas  obligaciones  le  debo,  y 
mucho  me  alegraría  encontrar  oca- 
sión en  que  hacerle  patente  mi  gra- 
titud, y  amistad.  Por  esta  razón,  y 
porque  deseo  daros  una  prueba  de 
deferencia  en  este  particular  siempre 
que  pueda  hermanarse  con  el  zelo  y 
cariño  que  dobo  á  mi  hija,  acepto  vues- 
tra proposición ,  no  obstante  que  oi- 
remos el  parecer  de  la  interesada, 
k  quien  será  muy  grato  el  gusto  4eco~ 
no  ceros. 

— Ese  favor  que  no  me  había  atre-* 
vidojá  reclamar  todavía,  no  solo  me 
enorgullece,  sino  que  me  honra  so- 
bremanera: y  supuesto  que  hemos 
4*  oír  de  su  boca  la  aprobación  ó  des- 
aprobación de  nuestro  convenio,  me 
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liWtgeo^ce*  algyn*  probabilidad  de; 
no  equivocarme,  que  .no  nemos  4tf> 
queda?  desairados,. . 
i  -Quiéralo  a*í  el  cielo  como  lo  de*; 
•eo^si&ceramenie,  pues  y»  va  siendo 
pejMwa,  la  situación  con  tanus  viciai/ 
twtos.  como  ?e  presentan»  J  tantee: 
estibara?**  como  se  tuscilao.         .    ; 

A  uoa  ..inviuc'too  de  D.  Alonso^ 
se  presentó  en  la  sala  Doña  Elvirawi 
Su  aspecto  Ikno  de  modestia  y  al  rao» 
tko,  y, su  rostro  hermoso  por  natM 
rai§xa,.  y  saos  hermoso  aun  por  aquel» 
aire  de  languidez  que  le  habían  marn 
cedo  sos,  continuos  padecimientos** 
cautivaron  la  atención  del  marques,  < 
y  acabaron.de  prevenirle  á  su  favor». 

Pintóse  el  rubor  en  su$  mejillas  al 
devolverle  cea  una  sonrisa  encantado. 
ra  el  alhagüeño  cum  piído  con  que  la 
recibiera,  y.  aceptando  elakio  con  que. 
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la  brindaba  pasd  á  sentarte  cntftftoi 
dos  caballero».  J 

«•Señora,  dice  el  marques  dando» 
principio  á  la  conversación,  vuestro 
padre  qae  no  tiene  otras  miras  que* 
vuestra  felicidad,  renuncia  al  p  rojee-. 
Indo  enlace  de  Cuenca,  conociendo' 
la  repugnancia  que  os  asiste,  y  Ia> 
triste  situación  á  que  ha  quedado 
reducido. 

«•Padre  miel  padre  ntiot  esclamó 
la  joven  llena  d«  ternura  y  de  re* 
conocimiento, dando  a'  entender  á  ]>• . 
Alonso  en  una  elocuente  aricada,  to»< 
do  lo  que  so  eoraaon  sentía*  y  que  era; 
imposible  espreaar  en  el  rapto  de^ 
alegría  que  esperifoeniaba. 

—Esta   determinación  es  hija   do 
mi  carillo,  Elvira,  coma  también  la  da 
haber  aceptado  el  nuevo  enlace  que . 
el  señor  marques  me  proporciona  pe>. 
ra  ti. 
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Semejante  noticia  destruyó  la  espe- 
ranza que  babia  comenzado' á  brotar  en 
su  corazón,  bajó  los  ojos  y  guardó 
silencio,  porque  no  le  pareció  que 
era  tiempo  a  propósito  para  manifes- 
tar su  oposición. 

— Yo  espero,  dioe  entonces  el  mar- 
ques, que  esta  señora  dará  gustosa  su 
aprobación  á  un  proyecto,  que  me 
lisnngeo  desde  ahora,  ha  de  serle  agra- 
dable ver  realizado  prontamente. 

Doña  Elvira  no  le  dio  otra  respues- 
ta mas  que  levantar  hacia  él  sus 
ojos  llenos  de  lágrimas  como  fíeles  in- 
terpretes de  lo  que  pasaba  en  su  cora- 
zón. 

— Sin  embargo  de  eso,  continuó  el 
marques  como  si  hubiese  entendida 
lo  que  quería  decirle,  no  cedo  en  mi 
opinión,  y  sí  queréis  sen  franca  con- 
migo, sedlo  después  que  hayáis  reco- 
-\v    17 
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nocido  al  pretendiente  por  quien  yo 
abogo  con  unto  empeño, 

En  aqqel  instante  entraba  por  la 
puerta  de  la  sala  el  caballero  de  la 
negra  armadura  con  U  visera  levanr 
tada,  para  que  reconocieras  á  la  per- 
sona que  por  muy  poderosas  razo- 
nes había  guardado  hasta  entonces  el 
incógnito. 

Doña  Elvira  no  pudo  contener  ua 
grito  que  le  arrancóla  sorpresa  y#i 
contento. 

— Veis  como  tenia  razón,  dice  el 
marques  por  lo  bajo. 
-  —Señor  marques,  esclamó  eon  fuer- 
za el  alcaide  antes  que  Alfon  deGar- 
ciago  hubiera  podido  bablarj  palabra, 
en  mi  consentimiento  estaba  escep- 
tuado  tácitamente  este  hombre. 

Alfon  y  Elvira  se  echaron  una  mi- 
rada  de  tristeza  y  de  dolor. 
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—Yo  os  he  habltdo  por  él,  y  vea 
me  habéis  entendido  por  el  mismo, 
respondió  el  marques  con  bástanle 
sequedad:  es  mi  protegido  de  defe- 
co, y  mi  amigo  de  elección,  7  el 
desaire  que  se  le  baga  lo  recibo  yo 
directamente. 

— No  me  habéis  entendido,  se  apre- 
suró á  decir  el  alcaide  al  notar  el 
fuego  con  que  su  ilustre  huésped 
lomaba  la  defensa  de  su  antiguo  pa- 
ge:  no  solo  no  lo  esceptuo  por  des» 
precio  hacia  vuestra  persona  que 
acato  como  es  debido,  sino  que  no  es 
mí  ánimo  infringirle  el  mas  leve  de* 
saire  con  mi  repulsa.  Y  para  proba- 
ros de  que  mí  determinación  es  bija 
del  conocimiento  de  ciertas  circunst 
tandas  que  no  tendréis  vos  mismo, 
desde  ahora  admito  cordiaJmente 
las  pr#te¡D&i  one*  quft  con  tanta  decí- 
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•ion  apóyate,  siempre  que  justifique 
en  debida   rtgla  la  limpieza  é  hidal- 
guía de  su  Itnage. . 

El  marques  mká  á  Alionantes  de 
responder  al  alcaide;  pero  se  quedó 
*us pense  é  irresoluto  al  ver  el  efec- 
to que  le  habían  causado  aquellas  pa- 
labras. 

El  embarazo  de  esta  situación  crecía 
por  momentos,  cuando  vino  á  poner* 
la  colmo  fe  repentina  llegada  de  otras 
personas  que  aparecieron  simultánea* 
mente   en  la  escena. 

El  primero  que  entró  en  1$  sala  fué 
Abaulla  el  de  la  marlota:  después 
Martina  y  |a  cautiva  de  Garciago. 

— Muger,  esclamd  el  moro,  colo- 
cándose en  medio  de  la  estancia  si 
te  robé  á  tu  patria  y  á  tu  familia 
haciéndote  gemir  cerca  de  veinte 
•ños  sola  y  en  perpetuo  cautiverio,  efr 
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*ste  dia    te  vuelvo  )«  libertad  y    U 

lida  ¿pero  á  mi  quien  me  devolveré 

las    prendas  de  mi  corazón  que  ya^ 

ceo    e»    el    sepulcro?  Cubrióse     la 


.mío,  Alfon  mió,  ¿será  posiDie  que  ei 
üielo  apiadado  de  mi  dolor  te  vuelva 
«  mis  brazos  después   de  lauto  tiem- 
po   como  he  llorado    tu  pérdida? 
v  Alfpn  »*w  ala  persona  que  le  re- 
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clamaba  bajo  »n  título  tan  sagrado; 
pero  el  reconocimiento  que  hizo  le  hu- 
•bo  de  satisfacer  muy  poco:  y  después 
de  haber  notado  la  espresioi*  qoe  se 
-pintó  en  el  rostro  del  alcaide,  casi  se 
avergonzó  de  tener  por  madrea  aqae- 
4l«  muger  de)  pueblo»  No  obstante 
ai  el  temer  de  perder  4  su  amada  le 
imprimió  este  repentino  metimiento* 
toa  sentimientos  leales  de  su  corazón 
volvieron  á  cobrar  todo  su  imperio  y 
toda  su  energía. 

.  Miró  á  Elvira  que  temblaba  por  od 
desenlace  que  tendría  aquella  escena: 
miró  en  seguida  á  su  madre  que  coa 
4a  mayor  ansiedad  esperaba  en  acti- 
tud suplicante:  y  aquella  vista  acá» 
i>ó  de  disipar  todas  sus  irresoluciones. 
-  —Sé  qoe  voy  á  perderos  para  siem- 
pre, dice  á  Doña  Elvira,  por  que 
el  cielo  A  quien  tantas    veces  be.pe- 
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dído  mis  padres,  lúe  los  présefiU  hoy 
bajos,  humildes  y  desvalido*;  pefrb  ñ 
yo  los  desechara  por  el  temor'  dfe 
perderos,  merecería  que  me  de*preL 
cié  seis  también  por  ünh  acción' tata 
infame.  Mucho  es  lo  que  pierdo:  mas 
no  soy  capaz  iie  cometerla:  perdonadme: 
y  en  cambio  de  ,mi  sacrificio  con^ 
servadme  vuestra  amistad  y  vues- 
tro aprecio.  Y  volviéndose  en  se* 
fciriia  hacia  su  madre  la  recibió  en 
Sus  brazos  diciéndok*  aquí  tenéis*  á 
vuestro  Alfon,  que  perdisteis  niño  to- 
davía cuando  os  llevaban  cautiva!: 
aqui  le  tenéis  lleno  dé  amor  para  con 
su  madre,  impaciente  por  haceros  ol- 
vidar todos  vuestros  padecimientos. 
'  — ¡Hijo  de  mi  corazón!  respondió 
la  anciana  cnagenada  de  regocijo  y 
trémula  con  tan  dulces  sensaciones 
este  momento  de  ventura  tan  inmeiN 
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*o,-  tan  infinito,  roe  ha  pagado  eos 
jnsura,  los  tormentos  que  be  sufrido 
<eo  tan  dilatada  espera:  y  le  estrecha- 
ba conlra  so  seno  con  entrañable  ca- 
riño, y  apasionado  ademan. 

Mientras  que  estos  dos  seres  oca* 
pados  únicamente  de  sí  mismos  so 
prodigaban  las  caricias  do  que  la  suer- 
le  los  había  privado  en  veinte  años 
de  separación,  el  descubrimiento  que 
ae  acababa  de  hacer  había  obrado 
ten  las  personas  que  se  hallaban  en 
la  escena  de  un  modo  distinto,  y  cor* 
respondiente  á  las  relaciones  que  con 
el  interesado  conservaban. 

El  alcaide  dirigiéndose  al  marques 
le  dice. 

— Va  veis  confirmados  los  recelos 
que  hace  poco  os  manifesté,  ¿debie- 
ra yo  conceder  la  mano  de  mi  hija 
4  .quien  desciende  de  un  linage  no 
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alo  oscuro  y  humilde,  sino  qoinf  mío* 
diado  con  las  tachan  que  por  detgra* 
ela   se  encuentran  en  los  pobres  mor 
cadores  do  la  frontera? 

Pero  el  Marqués  de  quien  espera- 
ba uua  respuesta  de  asentimiento,  paj» 
recia  tan  ocupado  de  loa  sucesos  qu$ 
allí  pasaban,  que  ni  atención  puso  a 
lo  que  Don  Alonso  le  decía»  Con 
el  codo  apoyado  en  el  brazo  de.su 
sitial,  descansaba  la  barba  ea  el  hue- 
co de  su  mano,  y  mientras  que  una 
porción  de  pensamientos  que  aqua* 
lia  situación  le  sugería  ocupaban  su. 
cabeza>  una  lagrima  deeuternecimien» 
lo  é  ínteres  se  ?eia  correr  por  so, 
megíUa. 

Sin  embargo  Dopa  Eltira  que  es» 
taba  colocada  á  la  inmediación  del 
alcaide,  aprot ecbó  .  todo  el  efecto 
que  aquellas  palabras   pesian    pror 
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décff'  eh  su  dolorido  coraxon,  lie* 
itóiWrtíe  de  mas  angustia  todavía,  por- 
tjtíe  conocía  que  la  resolución  de  su 
padre  se  apoyaba  ahora  en  un  fun- 
damento que  era  imposible  destruir. 
Y  mientra*  menos  esperanzas  queda- 
ban á  la1  pobre  niña,  mas  se  conso¿ 
iidafoa  éh  su  pecho  el  amor  que  pro- 
fesaba-«í  aquel  hombre  que  era  el  en- 
tanto  de  ira  porvenir,  y  de  qniea 
■fbir  á  terse  separada  para  siempre. 
Martina  se  dejó  arrebatar  por  el 
eittüsiasttto  que4  le  produjo  la  gene- 
rosa acdon  de  Alfon,  en  que  pos- 
puso sus  preocupaciones  y  sus 
tespératoías  al  eariño  de  una  madre 
á  quien  no  conociat  y  que  venia  po* 
Ufe;  humilde,  y  desvalida  á  interpo- 
nerse en  su  brillante '  carrera  para 
apagar  el  lustre  de  sus  ilusiones,  y 
empañar  el  prestigio  de  su  porvetiti?. 
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Aqteit»  ffécion  tan  grtfttdicfea  portl 
<ÉetiMere*  y  adhesión  que  éti  sí  ¿ll* 
«tirata»  dgseubrv*  l*s  sentí  mientes 
mas  hermosos  y  mar  beró'ncos  que 
-puede  predocir  el  coto  a©  n  nomino: 
y  conmovida  per  tan  mbVé  •  deckto* 
no  fyudo  meaos  de  e#elatntfr;  ' 
-  -~SoU  el  mijfco  q^<w  ju*$»é  de»± 
de  UB<prtacipie,  ctfanée  nido  todavía  es 
recibí  en  mi  regazó  para  reemplazar 
é  la  madre  'de  «qué  es  hafbia  prhra- 
do  el  Cielo*  Entonces 'lo  predije»  f 
filas  tarde  o*  toanttficié  ttiáftdtf'4l* 
|é,  el'dia  del  tófertunio:  'cotrflfdd  ee 
faíc4er*n  áfeaftddnfei*  el  techo  ftosplt* 
tórió  que  o¿  han  id- recordó eni *tiés¿ 
tro  abandono.-     :  «'   •* '.   •   » 

:  — Á-ífoo,  generoso  A-tfen,  vuestras 
tlrlttdes  son  dignas  d^lclelot  poi<  ese 
feo  sé  han  ^isto  pr enriadas  so*f«  lt 
tierra;  pero  ha  dicho  el  irtJñeT,  yo  crt* 
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.tal.  altura,  que  :á  su  inmediación  ha* 
de  parecer  boquéatelos  grandes  que 
le  [despreciaron* 

Y  como  sí  el  entusiasme  de  la  an» 
cUoa  nodriza,  hubiese  sido  eléctrico 
se  comunicó  su  efecto  repentinameor 
4t  al  de  la  macloia  que  hasta  entón- 
eos había  permanecido  á  una  venta* 
pa  con  los  ojos  fijos  en  la  campiña» 
.  Volvióse  coa  el  .rostro  encendido 
por  la  agitación  que  esperimentaba» 
j  eludiendo  su  mano  hacia  Alíon 
¿sclanio*,  Ya  llegó. la  hora»  en  que 
jw4«  liermjmdo  t,u  padece/:  pespá- 
me,  porqpe  ha  (Je  4er  t#o  grande  tu 
gozo,  que  has  de  juzgar,  imposible.! 
les  aucesos-que/ vasa  presenciar.  Yo  he 
aídoctu  perseguidores  este  mundo;  yo 
^e  tjeaiisado  Lh  desgracia; ,  á  mi  m* 
ipca,ba  ^edwes^í^^f^^joi^^ 
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tá  misión  '1a1  recibí  de  Y6  altó,  por- 
que sin  ella  no  hitrbiera  alcanzado 
nunca  el  éia  de  ni 'Venganza*  Yá 
he  cumplido  eon  respecto  é  tí  Al* 
fon:  ya  llega  ct*  que  te  anuncfor  y 
que  te  trae  1á  Ventura  para  el  res- 
to <|e  tu  vida.  ' 
"  Al  pronunciar  estas  palabras  des* 
apareció'  con   la  mayor  celeridad. 

Enlomes  so  oyó  el  ruido  de  imi* 
chai  caballos  que  entraban  en  el  pa- 
tio del  castillo,  y  poco  después  tur 
anciano  respetable  ¿e  presentó  en  la 
sala,  agitado  y  tembloroso  por  I* 
emoción  que  esperimeotaba.  Mi  bi- 
jo,  esclamó  dirigiendo  á  todos  o  na  mi- 
rada inquieta  é  indagadora  ¿donde 
tstá  mi  hijo? 

<  Alió  la  cabeza  |a  cautiva,  que  to¿ 
davia  se  hallaba  en  los  brasos  do  Al* 
ftm  al  reconocer  aquella  vos  que  líiK 
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dos; y  cogiéndole  de  la  mano  se 
precipitó  á  los  pies  del  que  acataba 
de  entrar. 

•  —Mi  respetable  señor*  dice  abra* 
cando  sus  rodillas:  mi  venerado  amo¿ 
¡con  que  placer  puedo  devolveros  la 
prenda  de  vuestro  cariño  que  con* 
fiasteis  desde  pequeño  á  mj  cuidada, 
y  4»e  be  alimentado  á  mis  pechos? 
_,t-S¡,  si,  repetía  el  anciano  god  in- 
decible transporte,  mientras  que  lo 
estrechaba  entre  sus  brazos,  este  es 
mi  A I  fon,  el  hijo  de  mi  amada  Brean- 
da»  cuja  desaparición  fue  causa  de 
su  muerte  y  origen  de  mis  cala- 
midades. 

— ¿Vos  sois  mi  padre,  señor?  dice 
Alfon  lleno  de  dada,  pues  no  quiso 
entregarse  al  regocijo  que  este  des* 
cubrimiento  debiera  iuspirarjre,  terne** 
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toso  que  algún  otro  accidente  vine- 
ra á  destruir  sus  pacientes  espfí* 
ranzas. 

— S¡,  tu  padre  que  hace  veinte 
años  que  no  cesa  de  buscarte  por 
todo  el  muudo,  y  que  no  te  habría 
desconocido  aunque  te  hubiera  ea+ 
contrado  entre  mil.  Alfoo  mío  ere* 
un  retrato  de  tu  madre,  de  la  cofH 
desa.Breaudade  Luna.  Tu  cara  me 
la  presenta  viva  á  mi  memoria,  pue* 
üenes  su  mismo  gracejo,  su  mirada) 
dulce,  penetrante,  y  persuasiva.  ¡Obi 
estoy  seguro  que  te  hubiera  recono- 
cido al  instante,  oi  mi  corazón  a| 
mis  ojos,  te  hubieran   equivocado. 

Después  de  haber  desahogado  so 
ooraion  en  tan  dulces  efusiones,  di- 
rigió su  atención  á  las  personas  que 
le  rodeaban.  Alzo  del  suelo  a  la  aiw 
oiana  nodriza  que  todatia  continua* 
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fcr  abracando  sus  rodillas,  y  <Jon  sen-* 
tldas  y  bondadosas  es  presión  es,  la 
prodigó  consuelos  eücaces,  prometien- 
do recompensar  sus  cuidados  y  pe- 
nalidades* 

>  Bi»  seguida  reconoció  a)  marqués 
de  Cádic  que  se  dirigía  á  su  encuen- 
tro para  darle  la  mas  cordial  enho- 
rabuena. 

'  —Mi  noble-amigo,  dice  este,  yo 
me  alegro  de  vuestras  salís  facción  es 
J  me  congratulo  de  que  sin  saberlo 
y  siguiendo  solo  los  impulsos  de  mi 
corazón,  haya  dispensado  mis  pre-^ 
fensfcme*  y  amistad  al  hijo  de  uno' 
de  -mis  antif  «os  compañeros. 

— !Oh  señor  marqués,  contestó 
Bón  Diago  de  Sotomayor,  pues  asi 
ae  llamaba  el  anciano  caballero;  noi 
aabeis  cnanto  plaoer  /me  causa  se-í 
roa.  déudtr ,  de .  los  Xavotes .  que  ha» 
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tais  dispensado  é  mi  Al  fon,  pues 
annque  después  se  haya  hecho  acree- 
dor á  ellos,  eo  un  principia  fueron 
Lijos  de  vuestra  generosidad,  cuando 
le    recogisteis   niño    y   abandonado. 

—No  es  á  mi  á  quien  debéis  su  edu- 
cación y  su  crianza*  Don  Aloaao 
Fernanda*  Melgarejo*  alcaide  del  «s$e 
castillo  y  que  tenei* pelante»  k  resca- 
tó del  poder  de  loa  moros,  y  le  tu- 
vo á  su  inmediato  serficio,irbasU  que 
ya  becho  hombre,  se  agcggo  al, mió. 

Entonces  se  le  acercó  |)*  JDjego  y  ie 
manifestó  su  gratitud  y  reconoci- 
miento, con  palabras ¡  inequívoca?, 
y  conloa  roas  a  Iba  güeros  ofrecimien- 
ios,  que  D.  AIpnsp  recibió  >con  ai- 
..gun  embaraconal  recordar  el  dur,o 
tratamiento  ion  qoa  casi  había  tan4* 
quilado  el  mérito  de  *u$  beneficios. 

Sin  embargo,  el  mareajes  que  pro- 
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fosaba  un  interés  verdadero  al  joven 
Sotomayor,  y  que  le  veía  sufrir  por 
no  poderse  espticar  con  su  padre  so- 
bre el  feudo  de  su  comen,  siguió 
diciendo. 

Coando  llego  á  mi  lado  llevaba 
en  mi  corazón  loa  mas  gratos  recuer- 
dos de  su  niñez  yde  su  juventud,  y  en 
la  soledad  4b  tes  campamentos,  y  en 
les  azaree  de  la  guerra  ocupaba  su 
pensamiento  la  bija  de  so  segundo 
padre,  que  Jóten  y  hermosa  des- 
echaba con  heroísmo  las  pretensiones 
de  esforzados  caballeros  ,  por  guar- 
dar fidelidad  al  juramento  de  amor 
que  habrá  hecho  al  huérfano  pobre  y 
y  sfn  fatftiíiav  Me  conmovióla  situa- 
ción de  los  dos  amantes,  y  me  deci- 
dí á  favorecerlos.  *En  estas  circuns- 
tanciad Habéis  ftegatfo  con  el  poder 
y  IoS  medWs- qüa  á  nri^me  fahan:  el 
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-cielo  os  ilumine  para  que  hagáis  de 
ellos  un  uso  conveniente. 

Sotomayor  miró  é  su  hijo  con  ter- 
nura ¿qué  dices  tu  Alíon  mío? 

Que  haríais  mi  felicidad,  poniendo* 
me  en  situación  de  corresponder  á 
tanto  como  la  debo. 

—•¿Y  vos  señora,  con  t  ton  ó  dirigién- 
dose á  la  joven,   mantenéis  para  mi 
.  hijo  los  mismos  sentimientos  que  su- 
po   inspiraros   el   huérfano  pobre  y 
desvalido? 

Asomóse  el  rubor  al  rostro  de  Do- 
ña Elvira  en  tiotas  de  subido  carmín: 
y  por  un  movimiento   de  modestia, 
bajó  sus  dilatados  párpados,  mientras 
que  su  hermoso  seno    se  alzaba  agi- 
m  tado  de  emoción  y  de  e$peranta. . 
.«,   ,No\tuvo- dificultad  D..  Diego  para 
descifrar  un  lenguaje  que    le    había. 
.  sido  familiar  en  sus  juveniles  y  ga- 
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Jantes  años:  y    revistiéndose  de  toda 
la  dignidad  que  adornaba  á  su  per- 
dona, y  que   el  acto  requería  dice  á 
D.  Alonso. 

—Supuesto  que  están  acordes  los 
interesado),  llenaremos  las  formali- 
dades que  exijo  la  etiqueta.  Yo  -D. 
Diego  de  Sotomayor,  Señor  de  Val- 
cequülos,  os  pido  á  tuestra  hija  para 
esposa  de  mi  hijo  D.  Alfonso  de  So- 
lomayor,  Conde  de  Carapo-frio,  y  la 
doto  para  si  y  para  sus  descendien- 
tes por  la  segunda  rama  con  las  rentas  y 
dominio  del  lugar  de  P?Us. '  ¿Acep- 
táis las  capitulaciones  del  modo  que 
os  las  presento? 

—Con  el  mayor  regocijo,  respondió 
el  alcaide  inmediatamente,  puea'el 
contrato  sobrepujaba  sus  esperan- 
tas. 

--.Y  yo,  agrega  el  marques,  ^ut 
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mjs  nombTQ  desde  ajio?  a  padrino  del 
acto,  quiero  cumplir  con  la  prime- 
ra ceremonia,  Señor  conde,  dice  to- 
mando á  Aifon  por  la  mano,  y  lie* 
validóle  á  donde  estaba  Doña  Elvira: 
01  entrego  á  la  .compañera  de  vues- 
tra elección,  que  tantas  pruebas  o$ 
ha  dado  de  su  amor  sincero  y  de  su 
amistad  inalterable.  No  olvidéis  nunca 
que  á  su  desinteresado  cariño,  y  á  su 
constancia,  sois  deudor  de  la  felicidad 
que  os  concede  el  cielo.  Y  vos  señora  re- 
cibid el  esposo  que  habéis  deseado, 
y  el  único  que  era  digno  de  tanto 
amor,  de  tanta  modestia,  y  de  tantas 
virtudes  como  os  adornan:  y  enlazan- 
do las  manos  de  los  dos  amantes, 
continuó:  asi  quedan  enlazados  vues- 
tros destinos  ante  la  presencia  de  Dios 
y  de  los  hombres. 
— Amen,  respondieron  los  dos  pa- 
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dres  con  toda  la  espanskn  deljúbi- 
que  lei  poseía. 

=»Ya  quedáis  desposados,  conclu- 
yó el  marques  abrasándolos,  y  pre- 
sentándolos á  los  padres  para  que  re- 
cibiesen de  los  dos  el  abraso  pater- 
nal. 
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CAPITULO  XV. 


|¿L  día  siguiente  lodos  tos  habí- 
tóales  de  Zahara  y  de  los  pueblos 
inmediatos  acudieron  á  la  capilla  don- 
de debían  recibir  la  bendición  nup- 
cial los  desposados. 

Por  entre  el  inmenso  gentío  que  ocu- 
paba los  alrededores  se  vid  atravesar 
e  I  brillante  cortejo  que  formaban  los 
desposados  acompañados  de  sus  padres, 
padrinos,  y  las  personas  mas  allegadas 
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en  so  servicio  y  amistad. 

Todos  los  ojos  se  fijaron  en  la  jo- 
ven pareja  que  radiante  de  júbilo 
y  de  hermosura  iba  á  reuovar  ante 
el  cielo  el  jrfrattento  de  amarse  to- 
da la  vida. 

£1  marques  de  Cádiz  los  llevó 
ante  el  ara,  y  el  sacerdote  uniendo 
las  manos  de  los'  contrayentes  ben- 
dijo y  santificó  aquella  unión  por  la 
potestad  que  había  recibido  del  M* 
lísímo  ¿óbrela  tierra.  Un  repentino 
r\imors¡e  fevaffió  en! re  el  concurso 
tfxre  estuvo  próximo  á  interrumpir  la 
augusta"  ceremonia;  pero  habiéndose 
apaciguado  con  la'  misma  prontitud, 
se  ftnalifcó  el  acto  si*  accidente,  y  la 
ilustre  pareja  se  retiró  con  su  acom- 
pañamiento. 

Mil  versiones  á  cual  mas  inverosími- 
les ó   absurdos   circularon    entro  la 


y  Google 


281 

multitud  con  motivo  do  este  incidente. 
Unos  referían  qno  lo»  espiritas  que 
desbarataron  el  enlace  de  Cuenca» 
bebían  tratado  de  que  este  no  se  afee* 
toara;  pero  que  les  fué  imposible  con* 
somar  su  intento  por  la  santidad  del 
sitio  donde  se  verificaba  la  ceremo* 
iría.  Oíros  contaban  que  habiendo  pe- 
netrado en  el  santuario  un  hombre 
cubierto  con  su  armadura,  llegó  bas- 
ta el  mismo  altar  con  ánimo  de  ase* 
sinar  áia  ilustre  pareja;  pero  que  da- 
ten iéo  en  el  acto  de  ir  á  cometer  su 
crimen  por  una  fuerza  superior  bflbia 
desaparecido  repentinamente  sin  sa-<. 
be?  por  donde  pudiera  haber  esca- 
pado. 

La  verdad  del  hecho  no  podía  aclar 
rsrse>  pues  cada  ves  a  paree  ¡a  «reves- 
tido con  circunstancias  mas  por- 
tentosas é  increíbles,  que  iban.agf  e# 
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¿iodo  á  la  relación  conforme  pata- 
ta de  unos  á  otros.  Sin  embargo  pu- 
dp  descifrarse  el  suceso»  porque  yen- 
do Martina  á  la  caída  de  la  Urde  á 
su  habitación  á  íin  de  arreglar  al- 
gunos  efectos,  se  encontró  un  ca- 
ballero armado  que  conforme  la  vio 
te  alzó  la  visera  para  que  le  reco- 
nociese. 

La  nodriza  dudó  un  momento»  por* 
que  al  ver  aquella  cara  macilenta  y 
descarnada,  aquellos  ojos  hundidos  y 
ski  espresion»  tuvo  dificultad  en  per- 
suadirse que  en  tan  reducido  intervalo, 
ae  hubiera  podido  verificar  una  trans- 
formación tan  repentina  en  el  físi- 
co del  apasionado  y  vehemente  Juan 
do  Cuenca. 

*  Pero  este  se  adelantó  hacia 
la  anciana,  y  le  dice:  Quiaá  no  re- 
conaccrtis  ya  al  desventurado  Cuon- 
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c*  á  quien  veis  por  la   última  vez 
de  su  vida.  No  he  tenido  valor  para 
presentarme  delante  de  ella,  y    ha- 
cerle conocer  el  estrago  que  han  he-' 
cho  /n  tói   persona  sus  desdeñes  y 
mi  dolor:  no  he  tenido    valor,  por- 
que todavía   la  adoro  con'  el  mismo 
delirio,  y  no  hubiera  sido  due£*4el' 
primer  impulso  de  mi  pasión.  Por 
eso  he  tenido  á  buscaros,  para  que 
lá  deis  de  mi  parte    mi  adiós  eter- 
no, on  adiós  que  le  envto  con  mi  co- 
razón despedatado  y  sangriento  toda» 
vía  de  este  último  sacrificio.  Decidla 
también  que  he  estado  loco  de  amor, 
frenético  por  la  vehemencia  de  mi** 
sensaciones  siempre  contrariadas  con 
su  rigorosa  porfía:  y  que  en  el  tér- 
tigo  que  me  subyugaba,   he  comba- 
tido por  so  posesión  con  los  hombres, 
con  los  demcdios,  con  los  ciernen- 
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tea»  y  conmigo  mismo,  ¡Jlorrorosa 
sUnacioo  cuyo  recuerdo  me  nace  es- 
tremecer! pedidla  de  mi  parte  «o  ge- 
neroso perdón.  Si,  que  me  lo  con* 
ceda  ya  qae  es  la  cansa  de  mi  es* 
pastoso  estado.»  ¿espantoso  he  dicho? 
¡efe!  no,  yo  me  arrepiento  de  haber- 
lev  «Mimbrado  asi-.,—  porque  estos  tor- 
mentos, esta  ansiedad,  este  deseo  rebe- 
menie  que  me  acaba*  que.  y*  es  im- 
posible saciar,,*...  lodo  esta  reunido 
forma  ej  amor,  que  me  consume*  es 
mi  existe  ocia»  mi.  por?  eme  y  mi  es- 
parama, 

,  Al  pronunciar  estas  palabras,  pre- 
sensaaa  su  fisonomía  una  espresion 
meaclada  de  .estravio  y  forzada  re*, 
siguecion»  y  su  mirar  era  tan  vago, 
y~  4an  sombrío-,  .que  hacia  suponer 
que  la  eaagenacign  que  fcahia  pade- 
cido so4ja, dominar  todavía  en  aJgu- 
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nos  Intervalos  sobre  ht   débil   raioo 
que  le  dejara. 
Después  de   una   breve  pausa   en 

'  que  logró  domar  los  arrebatos  de  sus 
mal  encubiertos  y  vehementes  afée- 
los* continuó;  ya  está  miraron  curada, 
y$  he  vuelto  á  ser  toambre>  para  resig- 
narme con  mi  destino?  paira  saber  roo* 
rir,  que  es  e)  comido  de  mi  infor- 
tunio fpero  <eaa*t»  be  sufrido  en  el 
Ínterin!  ¡qoe  *lasr  y  qae*  noche»  tan 

-borfáseosos!  ¡que  couffieto,  que  ago- 
nía, que  desesperación! 

-'  Guando  supe  cpiem?  desgracia  iba 
á  consumarse,   se  apoéerá  de  t«do 

~*i*  ser  un>  aencSmieiito  tan  indefini- 
do, qée  absorttó  tedas  mis  fatuHa. 

"dei:  ni  peiisaba,  ni  veía,  ni  obraba 
lino  per  él  violento  impulso  q*e  fhe 

'feuby<igtffea  entecamente.  Cetoéictido 
ffff  esta  p^ioo,  y  ste  tfotnpreheo^er 
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claramente  el  designio  á  que  me  ar- 
rastraba, me  presenté  en  la  iglesia  cu- 
bierto con  mí  armadura,  y  me  acer- 
qué al  altar  donde  un  rival  ventu- 
roso recibía  del  cielo  la  mano  de  la 
que  yo  adoraba.  Lo  que  sentí  tn 
aquel  memento  no  podré  «aplicárme- 
lo auoca:  lea  celos  encendieron  sai  ra- 
bia, y  me  precipitaron  á  consumar 
jaa  acto  de  desesperación  y  de  de- 
lirio* Me  bícaeroit  conocer  que  esta- 
~  ba  en  mi  mano  destruir  con  un  ap- 
io golpe  toda  a q «el la  ventura  qpe 
.  en  ana.  ilosiooes  aabia  «aperado*  pa- 
ra rol»  y  que  abara  me  ¡a  robaban 
•  impune  y  desafMftrta*nente«  Ecsaa- 
forado  cofi  -aftas  idea*»:  f«»  4  rpreei- 
.ptiirrme  soto*  el. que  asi  me  quita- 
día  seda  esperance  Ibpr  (i,  morir  en 
el  «tomento  que  coosMera^a  llegado 
.  el  de  su  i*eat4»a::  iba  4  jnorir  por- 


y  Google 


287 
que  mi  acero  amenazaba  «a  coraron: 
pero  el  ángel  que  le  protejo  le 
cubrió  con  sus  alas,  y  desamé  mi 
brazo  vengativo.  Elvira  volvió  en 
aquel  instante  hacia  mi  rápidamente 
su  rostro  celestial  radiante  de  hermo- 
sura y  regocijo,  y  no  tuve  valor  para 
arrancarle  aquel  sentimiento  que  tanto 
la  embellecía.  Por  ella  perdoné  á  mi 
rival:  porque  era  preciso  que  yo  su- 
friera para  que  ella  gozara:  que  com- 
prara su  dicha  á  costa  de  mi  eterno 
infortunio.  Mi  amor  pudo  conmigo 
tanto,  que  me  redujo  á  este  sacri- 
ficio como  última  prueba  de  la  ver- 
dad con  que  la  adoro,  y  de  la  fé 
que  debía  haber  tenido  en  un  sen- 
timiento que  ejercia  'la  influencia  mas 
poderosa  sobre  mi  existencia  y  mi 
porvenir. 
Tuve  valor  para  presenciar  seré* 
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•o  U  coedasioo  de  la  ceremonia, 
ofreáenéo  los  tórnenlos  que  me  ha- 
aou  pasar  como  ou  holocaoslo  digno 
del  objeto  á  quien  dedicara  mi  sacri- 
ficio. 

-  En  seguida  buí  de  la  iglesia,  y  be 
cagado  todo  el  día  sin  atreverme  á 
verla/sin  atreverme  tan  poco  á  au- 
sentarme* pues  quería  qne  supiese  mi 
resignación»  y  los  votos  qoe  dirijo 
-M  cielo  por  su  ventora. 

Bn  vos  deposito  mi  confianza,  Mar- 
tina, para  que  cumpláis,  esta  comi- 
siona e*  el  ultimo  adíes  de  un  des* 
graciado, qne  soto  pide  a  lantén  ama* 
da  de  su  corasen  on  recuerde  de 
amistad,  j  ana  i  agriosa  de  compasien 
sobre  su  sepulcro* 

Uijet  y  montando  á  cabalas,  és- 
saparectó  con  la  mayor  rapsiei. 

Martina  se  eonmnvidal  os^ndur  los 
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tormentosos  padecimkafes  dérbüalgo 
originados  por  un  sentimiento  tan  al* 
hagiieño  y  tan  consolador,  que  debían 
escsiatir  siena pt e  para  felicidad  y 
contento  de-  la  especie  humana:  y 
-no  queriendo  turbar  por  aquel  día 
4a  serenidad  que  disfrutaba  su  seao- 
■ra,  resolvió  dejar  para  momento  mas 
«propósito  la  triste  relación  que  había 
dejado  á  su  cuidado. 
-  Cuando  llegó  al  castillo,  iba  el  ca- 
-pellan  á  eesoretzar  de  orden  del  al- 
caide las  habitaciones  donde  se  ha* 
bian  verificado  las  apariciones  nocv- 
-turnas,  á  fin  de  acallar  las  ct»nver- 
•aciones  y  comentarios  del  pueblo. 
Entonces  llamándole  aparte  le  di- 
ce: ante  todas  cosas  perdonadme  si 
«he  obrado  mal  pero  solo  atendíala  apu- 
rada situación  de  mi  señora,  que  ecsljia 
un  auxilio  pronto  y  estraordinario:  La 

19 
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obstinación  do  Cuenca  en  no  desistir 
de  su  empeño  ni  por  ruegos,  ni  por 
súplicas ,  me  sugirió  la  idea  de  obligar* 
le  haciéndole  creer  en  una  intervención 
sobrenatural.  Aprovécheme  para  esto 
del  conocimiento  que  tenia  de  la  com- 
posición de  los  mistos,  desconocidos 
entre  nosotros,  y  que  aprendió  mi  di* 
funta  hermana  de  los  moros  algu- 
nos años  que  estovo  entre  ellos.  Con 
solo  estos  fuegos  Ge  tic  ios,  y  la  coo- 
peración de  Isabel  y  Pablito  que  ves- 
tidos con  un  sayal  de  San  Francisco 
se  presentaron  dos  ó  tres  noches  en 
una  ventana  alta  que  desde  la  ga- 
lería comunica  á  la  habitación  que 
ocupó  el  hidalgo,  se  han  verificado 
las  apariciones»  Todo  lo  demás  han 
sido  especies  creadas  por  la  desar- 
reglada fantasía  de  Cuenca,  ó  por  la 
acalorada  imaginación  del  vulgo.  Os 
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bago -esta  relación  porque  la  concep- 
tuó de  mi  deber,  á  fin  de  que  se- 
páis1; como  habéis  de  obrar,  y  tara- 
bien  para  que  me  absolváis  si  ha 
habido  algún  esceso  de  mi  parte  en 
el  uso  de  esta  superchería. 

— Lo  ha  habido,  contestó  el  reli- 
gioso, aunque  se  os  debe  perdonar 
por  la  sana  intención  que  os  diri- 
gía. Sin  embargo  absteneos  eo  ade- 
lante de  figurar  apariciones  que  dios 
suele  permitir  cuando  las  juzga  ne- 
cesarias en  sus  secretos  arcanos;  pe- 
ro su  imitación  es  pecaminosa,  por 
la  malicia  y  engaño  que  encierra.  Y 
hayan  sido  verdaderas  ó  supuestas  las 
intervenciones  sobrenaturales  que  se 
refieren,  mi  obligación  es  eesorcizar 
¿  los  espíritus,  á  fin  de  tranquilizar 
á  las  conciencias  alarmadas  con  la 
relación  de  estos  prodigiosos  sucesos. 
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La  doctrina  del  capellán  era  no 
solo  consiguiente  á  las  creencias  de 
la  época,  sino  necesaria  para  satis- 
facer las  ecsigencias  y  escrúpulos  de 
la  ignorancia  en  que  estaba  sumida 
la  sociedad.  Asi  es  que  á  pesar  de 
las  advertencias  de  Martina,  pasó  a 
cumplir  su  ministerio,  ecsorcizando  á 
los  espíritus  que  habían  escogido  por 
residencia  las  habitaciones  del  cas- 
tillo de  Zabara. 
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CAPITULO  XVL 


¡LVIRA,  Alfonso  y  su  padre  el 
señor  de  Vafoequütos  sal  ¡ero  o  para 
su  residencia  de  campo-Crio,  llevan- 
do en  su  compañía  á  las  dos  ancia- 
nas nodrizas,  á  Isabel  y  Pablilo. 

£1  marques  de  Cádiz  salló  también 
con  dirección  á  la  sierra,  donde  se 
reunía  su  gente  á  fin  de  contrarres- 
tar el  poder  de  los  moros  que  ame- 
nazaban con  una  segunda  kivasion. 
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A  los  pocos  días  se  dio  una  acción 
teñida  y  sangrienta,  en  que  los  cris* 
tianos  quedaron  victoriosos,  huyendo 
los  moros  á  refugiarse  en  la  aspe- 
reza de  las  breñas. 

Cuando  fueroo  á  enterrar  los  ca- 
dáveres, se  encontraron  un  cristiano 
y  un  moro  que  habiendo  peleado  con 
el  mayor  encarnizamiento,  habían  su- 
cumbido juntos.  £1  cristiano  era  Juan 
de  Cuenca,  y  el  moro  el  Xerife  Ab- 
dalla.  Al  separarlos  volvió  este  en 
su  acuerdo,  y  pidió  que  le  llevaran 
á  la  presencia  del  marqués. 
-  Cuando  le  hubo  visto,  reunió  to- 
das las  fuerzas  que  le  quedaban  pa- 
ra decirle. 

— Tu  me  conoces  porque  soy  el  ge- 
fe  de  la  Tribu  de  Zoroel  que  pobla- 
ba á  la  destruida  Garciago,  que  he 
tratado  muchas  veces  contigo. 
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También  *¿  que  eras  caballero,  y 
que  cumplirás  la  voluntad,  do  un 
enemigo  moribundo  que  la  deposita 
en  ia  fé  que  es  inherente  á  tu  con» 
dieion. 

.  Hace  »v*iute  años  que  hice,  cauü* 
v*  á  una  cristiana  «coa  un  niño  pe* 
queáo.  í  quien  abandoné  en  medio 
del  ¡campo  durante,  una  refriega  en 
Ja*  iamediacioueft  de  Qarciago.  £1 
ee^timieuio  de  esta  pérdida,  iba  á 
njas  ead&.di*  en  .aquella  mugar  .que 
no  cesaba  ,de  úflflartunarmc  con  .sos 
llamos  y  funestas  predicciones*  en 
términos  que  algunas  veces  tuve  que 
imponerla  castigos  para  obligarla  á 
caviar.  , 

..  Entreunta  e)    Xeqne  de  Cartagi*  . 
ma  me  dio  por  moger  á  la  hermo- 
sa Zenaida  de  quien  tuve  una  pren- 
da *a>  amor  en  mi  bija  Tarif»  A  su 
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Jado  ¿oté  dos  anos  de  ventura,  que 
fueron  precursores  de  las  calamida- 
des que  desdeeatonces  me  sobrevioie* 
fon. 

Un  día  la  acompañaba  con  algunos 
de  mi  tribu  á  easa  de  su  padre,  coan* 
do  foimos  atacados  por  los  cristianos 
Ü  las  órdenes  de  Joan  de  C  o  enea. 
El  combate  fué  cruel,  y  nos  vimos 
arroHados.  Yo  perdí  et  conocimiento 
por  las  mochas  heridas  que  recibí  de* 
fendiendo  á  fcoraidé  ¡f  á  su  hijo.  Al 
volver  en  mí;  me  encontré  con  el  maé 
horrendo  espectáculo.  Tarif  y  su  «na- 
8fe  yacían  muertos  por  aquel  cris»- 
fianb  alevoso.  Desde  entonces  juré 
vengai  me,  y  todos  los  días  he  Pene- 
vado  ante  sus  manes  este  sagrado  Ju- 
vamerrfo. 

*  Pfercf  una  noclte  de-  las  muchas  qoe 
yo  pasaba  entregado  al    mas    acerbo 
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doler,  vi  á  mi  Zoraida  sangría*** 
reclamando  la  vengase  de  so  ase- 
sino; pero  antes  me  exijid  que  fuese 
purificado,  anunctéodonte  que  no  le 
estaría  basta  que  aquel  niño  a*  quien 
yo  abandoné,  volviese  á  hallará  ftQ 
padre,  y  la  anciana  á  reeobvar  la  11-* 
bertad.  *  ... 

Anhelando  que  llegara  este  monten^ 
to,  y  guiado  [íot  las  noticias  que  me 
éióla  cautiva,  bit e  las  inda geciooet 
necesarias,  y  el  taejór  éxito  coroné  mií 
esperan***/  iÜemras  trataba  contigo 
dé  la  rendición  de  Gareiago  á  quien 
no  podía  defender,  me  amparaba  <det 
salvo  conducto  queme  distes  paral 
pertetrar  por  todas  parte*;  y  el  bij& 
perdido  debe  á  mi  tele  haber  en* 
comrado>  gu  padre  despee*  de  vein* 
te  a&osde*ate!*¡doHo.; 

Tu  has  presenciado  todos  estos  su* 
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cmn  peto  0fl  les\pea*íidadas  q»e  he 
swírjdapara  alcaniajr  un  diauo  sus- 
pirado. Va  llegó  jeste  roo  man  lo  en 
fue. he  podido  ?«rier  la  sangre  del 
astaino  i  quien.no  he  dejado  de  perae- 
§uir  hasta  abpnu  Paja  esto  solo  be 
*l?«to:  pura  ^sto&olo»  y  ya  se  me  ha- 
ce tarde  morir.  ¡Oh!  muero  el  mas 
Celia  de  ie*,twmb?ev  ¡Con  que  .pla- 
ce* *  miraba  «correr  «u  *angre!  ¡coa 
qu*  placer  |e  J>e  ,?iito  sucumbir  á 
lea  golpes  di^rni,  vengativo, acero!!.' 
x  Yt  aabefc  ielj  abjaio^A*  mi  vengan- 
za-, .y  loa  ¿npüyo*.  que  ban  diri- 
Jtdo  mí  conducta.  Ahora  recjamo  de  tu 
llenar  ^cumplimiento  de  jbm  último 
deseo,  que  e*>  entregar  mi,  cuerpo,  i«a^ 
simado  al  X*fti*e  de  Cartftgiraa  pa- 
ra q«e  me,  4cpQ$¡t*  en  lp  i  misma  Uim- 
ba  donde  yacen. las  prenda*  de  ,  mi 
c§riAo.  ■  f 
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Abdalla  dejó  de  hablar,  y  el  mar- 
ques prometió  cumplir  esactamente 
su  voluntad.  Esta  promesa  te  colmó 
de  tanto  regocijo,  que  le  hizo  agrá* 
dables  los  tormentos  de  la  prolonga- 
da   agonía  que  le  sobrevino 

A  la  noche  no  quedaba  del  Xerife  de 
la  tribu  de  Zoroet  mas  que  su  en- 
sangrentado cadáver. 


FIN. 
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COLECCIÓN  DE  NOVELAS. 

Publicación  periódica. —  Continua 
abierta  la  suscricion  al  Ínfimo  precio 
de  cinco  reales  vellón  al  mes.  Cada  Do- 
mingo se  publica  ana  entrega  de  Se» 
senta  y  cuatro  páginas. 

Novelas    publicadas. 

A  LA  REINA  NO  SE  TOCA; 
porM.  Masson:  un  tomo  en  8.°  marqui- 
11a,  su  precio  7  rs.    ?n. 

BIGOTES. — Lindísima  novela  del 
bien  conocido  autor  C.  P.  de  Kok,  dos 
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tomos  en  8.°  marquilla  á  16  rs.  vn. 

CLOTILDE  ó  la  hija  del  tendero, 
por  M.  Melania  Waldor;  un  ionio  es 
8.°  marquilla  á  5  rs.  Tn. 

LA  NAVE  FANTASMA;  leyen- 
da de  la  mar,  por  el  Capitán  Mar» 
ryat;  Jos  tomos  con  mas  de  ¿1000 
páginas;  á  22  rs,  vn. 

Publicándose. 

LOS  CUATRO  JUANES,  novela 
original  española,  por  el  Caballero 
de  la  Laguna;  la  última  entrega  se 
repartirá  hoy  Domingo,  entrando  en 
seguida  en  prensa  EL  BARBERO  DE 
PARÍS,  una  de  las  lindas  y  graciosas 
novelas  de  C.  P.  de  Kock. 

PONA  MERCEDES  DE  CASTI- 
LLA, ó  el  Viage  á  Catay,  novela  his- 
tórica, escrita  en  ingles  por  el  céle- 
bre Cooper,  y  traducida  al  Calellano 
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per  D.  A.  O'crowley.  Van  publica- 
das 7  entregas  á  las  que  acompañan 
coaira  láminas,  litografiadas:  el  pre- 
cio de  cada  entrega  es  el  de  un  real 
y  medio  vn.  y  dos  rs.  las  que  llevan 
láminas:  la  impresión  de  esta  nove- 
la es  esmerada. 


EL  SPELLING  BOOK  ILUSTRA- 
DO, con  reglas  fijas,  claras  y  senci- 
llas para  leer  en  ingles,  al  que  sir- 
ve de  texto  la  bien  conocMa  carti- 
lla, de  Lindley  Murray:  un  sistema 
original  que  establece  preceptos  esac- 
to  para  la  acentuación  y  deletreo;  por 
el  profesor  de  idioma  ingles  D.  P» 
A.  O'Crowley,  un  tomo  en  4.°  al 
precio  de  8  rvn.  encuadernado  en 
percalina. 
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fltbüottca  He  Btüotitee. 

Nueva  colección  de 
velas  Qriginaleg* 

NOVBLA9    PUBLICADAS. 

EL  PROSCRIPTO,  tres  lomos  ea 
diez  y  seis. 

EL  GAYUMBO  DE  LOS  ME- 
NORISTAS,  O  LA  VÍSPERA  DE 
SAN  PEDRO  EN  PUERTO  REAL, 
dos  tomos  en  16. 

En  pubnsa. 
LA    PUENTE  DEL   DIABLO.  > 

Peoiimas    á   PUBLIC ab  se. 
EL  CERCO  DE  ZAMORA. 


y  Google 


FELIPE  II  EN  SEVILLA. 

Se  admiten  suscriciones  al  precio 
4b    6  rvn.  cada  lomó* 

De    vista. 

LA  HORTENSIA,  drama   en   6 

actos. 

<    EL  DOMINO  ROSA,  comedia' en 

dos  actos.  i 

EL  MAESTRO  DE  BAILE,  ju- 
guete cómico- 

LA  PROCESIÓN  DEL  VIATICO, 
leyeuda  gaditana. 

Se  admiten  suscriciones  y  se  ven- 
den dichas  «jbras  en  la  Imprenta  de 
la  REVISTA  MEDICA  plaza  de  la 
Constitución,  núm.  11. 


y  Google 


y  Google 


y  Google 


y  Google 


y  Google 


I 

h, 


y  Google 


y  Google 


y  Google 


y  Google 


